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1.1. Motivación Personal

En mis años escolares no era consciente de las 
desigualdades que existían a nivel de género en 
nuestra sociedad, sin embargo, a medida que crecí 
comencé a experimentar y entender las distintas 
exigencias y roles que tienen las mujeres sobre los 
hombres y viceversa, siendo la más cotidiana la vio-
lencia sexual de género que se ejerce a través del 
acoso y abuso sexual callejero.

A medida que mi cuerpo comenzaba a desarro-
llarse y adoptar lo que se reconoce como un cuerpo 
femenino empezaron a surgir estas instancias de 
violencia y acoso: las primeras veces que lo expe-
rimenté fue aproximadamente a los 13 años con 
silbidos, bocinazos y una que otra grosería o «mi-
jita rica». La primera vez que me siguieron fue un 
hombre en un auto a los 15 años mientras me gri-
taba a mí y a mis amigas del colegio. La primera vez 
que me tocaron en un espacio público fue a los 16 
años en una micro de vuelta a mi casa. Y así, suman 
y siguen los relatos de acoso/abuso en espacios pú-
blicos. Estas conductas derivan de roles de género 
sumamente arraigados en la sociedad y, a través de 
ellas, las personas que ejercen el acoso refuerzan su 
rol dentro de la sociedad y, a su vez, reforzaban mi 
lugar secundario e inferior dentro de ella.

Este proyecto es para aquellas personas que, 
como yo, en algún punto de sus vidas se han visto 
vulneradas y desprotegidas como consecuencia de 
una desigualdad que ha sido acarreada por el gé-
nero femenino, con la intención de que este sea un 

espacio representativo y liberador que les permita 
hacer una introspección entorno a la violencia que 
sufrimos, a hablar y discutir sobre esto con el fin 
último de que la gente comience a entender y con-
cientizarse sobre esta problemática y motivarlos a, 
eventualmente, ser parte de un movimiento que 
reconoce estos actos como forma de violencia.

Como futura diseñadora textil me gustaría que 
mi trabajo hablara más allá de lo deseable que es 
una prenda, si es parte de la tendencia actual o si es 
admirada por otros o no. Me gustaría que mi trabajo 
genere dudas, interrogantes y agitación en lo más 
profundo de las personas. Quiero y espero que mis 
prendas sean comentadas, debatidas y recordadas 
por el mensaje que entregan a través de ellas.
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1.2. Brief del proyecto

El siguiente proyecto aborda la temática de la des-
igualdad de género dentro de un contexto que pasa 
desapercibido y muy comúnmente se normaliza: 
el acoso y abuso sexual callejero. A través de estas 
piezas visuales fotográficas y de indumentaria se 
busca abrir un espacio seguro de representación 
que refleje los sentimientos y reacciones que tie-
nen las víctimas de acoso sexual en espacios públi-
cos con el objetivo de validarlas frente a la sociedad 
chilena por medio de la identificación.

Las piezas consisten en prendas conceptuales 
diseñadas a partir de testimonios y relatos de mu-
jeres que han vivido frecuentemente estas situa-
ciones en el espacio público. 
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2.1. Objetificación del cuerpo femenino

Comenzamos este capítulo con esta cita de Simone 
de Beauvoir, escrita en su libro «El segundo sexo» 
publicado el año 1949, donde se cuestionan los 
problemas que enfrenta la mujer de aquella épo-
ca. Una cita relevante hasta el día de hoy, ya que 
nos seguimos haciendo la misma pregunta: ¿Existe 
realmente un problema de género en el siglo xxi? 
Si es así, ¿cuál es? Muchos asegurarían que hemos 
alcanzando la igualdad, y a primera vista, así pare-
ce: en 1877 la mujer chilena ingresó a la educación 
superior con el Decreto Amunátegui¹, el año 1949 
se consiguió el voto femenino en Chile, y desde 
mediados de los 60s se ha promovido la libertad 
sexual de la mujer a través de la píldora anticon-
ceptiva, permitiéndole tener control no solamen-
te sobre sus relaciones sexuales, sino que tener la 
libertad de planificar y decidir sobre sus proyectos 
de vida, aumentando así el ingreso de la mujer a las 
universidades y al mundo laboral. Entonces, ¿Cuál 
es el problema por el cual luchan tan fervientemen-
te las mujeres hoy?

Para desglosar y reconocer esta problemática es 
necesario comenzar intentando dilucidar el origen 
de la desigualdad. Históricamente el sexo femeni-
no ha sido considerado como el sexo secundario, 
desde autores como Aristóteles que consideraba 
que «La mujer es una mujer en virtud de una cierta falta 
de cualidades (…) la naturaleza femenina está afectada 
por un defecto natural». y Tomás de Aquino, que de-
finía a las mujeres como «hombres imperfectos» (de 

«Se ha derramado suficiente tinta discutiendo sobre el feminismo, que ahora práctica-
mente ha terminado, y tal vez no deberíamos decir nada más sobre eso. Sin embargo, 
todavía se habla de él, ya que los voluminosos y absurdos pronunciamientos del último 
siglo parecen haber hecho poco para iluminar el problema. Después de todo, ¿hay algún 
problema? Y si es así, ¿qué es? ¿Hay mujeres realmente?»

de Beauvoir, 1949

Beauvoir, 1949) o cuando Kant se burla de las mu-
jeres intelectuales declarando que «podrían incluso 
tener una barba» (Mikkola, 2011). Asimismo, en dis-
tintos extractos bíblicos se pueden apreciar, la in-
fluencia de éstos pensamientos: desde la creación 
de Eva a partir de la costilla de Adán con el objetivo 
de ser su acompañante hasta pasajes más explíci-
tos como «No permito que una mujer enseñe o tenga 
autoridad sobre un hombre; ella debe estar callada» (1 
Timoteo 2:12).

En definitiva, la mujer siempre se ha represen-
tado con un rol meramente anexo o adjunto al rol 
primario del hombre. Bien lo describe Simon de 
Beauvoir «Ella es definida y diferenciada con referencia 
al hombre y no con referencia a ella; ella es lo incidental, 
lo inesencial frente a lo esencial. Él es el Sujeto, él es el 
Absoluto, ella es el Otro». Un claro ejemplo de esto es 
el mismo lenguaje, en gramática, donde el mascu-
lino prevalece, como bien dice Paulo Freire con un 
ejemplo: «Si todas las personas aquí reunidas fueran 
mujeres pero apareciera un solo hombre, yo debería de-
cir “todos” ustedes y no “todas” ustedes. Esto que parece 
una cuestión de gramática, obviamente no lo es. Es ideo-
logía». (Freire, 1992) 

 Cuestionamientos del tipo intelectual, físico y 
moral recaen sobre las mujeres desde tiempos in-
memoriales, pero esto no fue puesto en duda por 
hombres ni mujeres hasta por lo menos el siglo xv, 
cuando Christine de Pizan escribió en defensa de su 
género con el texto «La ciudad de las damas» dentro 

¹ Decreto Amunátegui: Decreto 
supremo chileno dictado por el 
presidente Aníbal Pinto y firmado 
por el ministro Miguel Luis 
Amunátegui (1877) por el cual se 
autorizó a las mujeres a cursar 
estudios universitarios. («Decreto 
S/N», n.d.)



20 – Marco teórico 21 

de una disputa literaria y académica que duró por 
lo menos dos siglos denominada «La querella de las 
mujeres». En ella, mujeres y hombres defendieron 
la capacidad intelectual del género femenino y 
desmantelaron los mitos acerca de la ausencia de 
su alma, moral y humanidad, argumentando que 
«la mente no tiene sexo» (Palermo, 2006).

Sin embargo, el debate acerca de las capacida-
des de la mujer y desigualdad de género no es cosa 
del pasado. Si consideramos que el ingreso «masi-
vo» de la mujer a la universidad comenzó sólo des-
pués de los 70s –luego de la popularización de las 
pastillas anticonceptivas–, entonces nos encontra-
mos en la segunda o tercera generación de mujeres 
que han entrado a la educación superior de manera 
masiva y legal, un hecho que es sumamente recien-
te. Y, si bien la desigualdad ya no es patente, aún 
existen vestigios claros de una sociedad que co-
menzó con orígenes sexistas y lo que se denomina 
sociedad patriarcal².

En Chile, los roles de género y los deberes que 
tiene cada uno de ellos aún se encuentran fuerte-
mente marcados en doble estándares como en las 
responsabilidades dentro del hogar, desigualdad 
salarial, libertad sexual y sentimental asociadas y 
aceptables para cada uno , así como la visión y com-
portamiento general que se tiene en torno al cuer-
po de la mujer. Dentro de esta misma línea nace 
el concepto de objetificación o cosificación. Esta 
implica «Reducir a la condición de cosa a una persona» 

(RAE, 2017) y ha sido una problemática que ha 
afectado principalmente a las mujeres quienes his-
tóricamente recaen en el estatus de posesión del 
hombre (pareja, padre o hermano). Lo podemos 
observar, por ejemplo, en el Código de Hammurabi, 
el primer sistema legal registrado en el mundo oc-
cidental (circa 1800 B.C.), el cual define los cuerpos 
de las mujeres como propiedad de los hombres 
y, por ende, considera la violación como un delito 
contra la propiedad, penalizando a los violadores 
con multas por «bienes dañados» a pagar al espo-
so o padre de la mujer violada (Weitz, 2000). Los 
mismos cuestionamientos que desató «La querella 
de las mujeres» acerca de la condición humana de la 
mujer yacían en las bases de la objetificación de las 
mujeres, considerando que eran objetos o anima-
les inferiores al ser humano, diferenciándolas de 
los hombres.

La aparición del término se le adjudica a 
Immanuel Kant (1797). Sin embargo, su preocupa-
ción en torno a la objetificación que mencionaba 
se basaba principalmente entorno a las relaciones 
fuera de la unión matrimonial (prostitutas, concu-
binas y encuentros sexuales casuales). Él abogaba 
por las parejas únicas, desechando cualquier tipo 
de relación sexual fuera del matrimonio, alegan-
do la pérdida de «humanidad». Posteriormente 
la filósofa y feminista Martha Nussbaum (1995) 
hace un análisis más cabal y aceptado del concep-
to, enumerando siete conductas que conlleva la 

objetificación, el cual más adelante fue completa-
do por la profesora Rae Langton (2009):

1. Instrumentalidad: tratar a la persona como 
una herramienta para los propósitos de otra 
persona.

2. Negación de autonomía: tratar a la persona 
como carente de autonomía o autodetermina-
ción.

3. Inacción: tratar a la persona como carente de 
agencia o actividad.

4. Fungibilidad: tratar a la persona como inter-
cambiable con objetos.

5. Violabilidad: tratar a la persona como carente 
de integridad y límites, algo que está permitido 
invadir.

6. Posesión: tratar a la persona como si pudiera 
ser propiedad, compra o venta.

7. Negación de la subjetividad: tratar a la perso-
na como si no fuera necesario tomar en cuenta 
sus experiencias o sentimientos. (Nussbaum, 
1995)

8. Reducción al cuerpo: tratar a una persona 
exclusivamente según la identificación con su 
cuerpo o partes del cuerpo.

9. Reducción a la apariencia: tratar a una persona 
principalmente en términos de cómo se ve.

10. Silenciamiento: tratar a una persona asu-
miendo su silencio, sin la capacidad de hablar. 
(Langton, 2009)

Una o varias de estas conductas conllevan los 
actos de la objetificación. La objetificación no es un 
fenómeno que exclusivamente sufren las mujeres, 
más bien es un aspecto que está sumamente arrai-
gado dentro de nuestra sociedad y es transversal 
en los géneros. Sin embargo, el género femenino 
es el más afectado (Fredrickson & Roberts, 1997) 
y se ha estudiado desde los efectos psicológicos 
hasta su estrecha relación con la violencia sexual, 
abarcado por primera vez desde la Teoría de la 
Objetificación de Fredrickson y Roberts (1997). En 
este estudio, Fredrickson y Roberts hablan sobre las 
consecuencias sociales y psicológicas que conlleva 
la Objetificación en las mujeres, analizando princi-
palmente la Objetificación Sexual: «La objetificación 
sexual ocurre cuando el cuerpo, las partes o la función 
sexual de una mujer se separan de su persona, se redu-
cen al estado de meros instrumentos o se los considera 
como si fueran capaces de representar a su persona» 
(Bartky, 1990), lo cual es muy comúnmente obser-
vado en revistas, publicidad, letras y videos musi-
cales, videojuegos, cine, etc. (Szymanski, Moffitt & 
Carr, 2011).

Por otro lado, una investigación realizada por 
Archer, Irutani, Kimes & Barrios (1983) estudió la 
objetificación entre los géneros comparando la re-
presentación de la cara versus el cuerpo en medios 
impresos y obras de arte: como resultado se descu-
brió que el hombre era principalmente represen-
tado con énfasis en la cara y su cabeza (face-ism), a 

² Sociedad Patriarcal: Sociedad 
consecuente del patriarcado

Patriarcado: Organización social 
primitiva en que la autoridad es 
ejercida por un varón jefe de cada 
familia. (RAE, 2017)

Christine de Pizan,
enseñandole a hombres, siglo xv 

Campaña publicitaria de Cabana 
Cachaҫa (2008)

«La objetificación sexual ocurre cuando el cuerpo, las partes o la 
función sexual de una mujer se separan de su persona, se reducen 
al estado de meros instrumentos o se los considera como si fueran 
capaces de representar a su persona»

Bartky, 1990
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diferencia de las mujeres, quienes eran representa-
das por medio del cuerpo o partes del cuerpo (body-
ism). En otras palabras, «los medios visuales retratan 
a las mujeres como si sus cuerpos fueran capaces de re-
presentarlas» (Fredrickson & Roberts, 1997). Por otra 
parte, todas las mujeres (y personas) experimentan 
la objetificación sexual de distintas maneras, de-
pendiendo de una combinación de factores como 
etnicidad, clase social, sexualidad, etc. que permite 
tener experiencias diversas entre ciertos subgrupos 
(ej. Mujeres vs. Hombres; Mujeres afroamericanas 
vs. Mujeres latinas, etc.)³. Así es como mujeres 
negras son representadas, frecuentemente, no 
solamente como objetos sino que también como 
animales (Cowan, 1995) y mujeres asiáticas como 
exóticas y con sexualidad subordinada (Root, 1995).

Según teoristas feministas, la objetificación se-
xual no es solamente una de las muchas formas de 
opresión de género, sino que es el centro y la razón 
primaria de una serie de otras opresiones que en-
frentan las mujeres, y se posiciona como un compo-
nente clave en la violencia sexual y, en la manera en 
que se comprende el cuerpo femenino y, por ende, 
a la mujer como un objeto al que se le niega la au-
tonomía, subjetividad o se le reduce al cuerpo (por 
mencionar algunas de las conductas que conlleva 
la objetificación), lo cual genera contextos que per-
miten la violencia sexual.

Karen Martin teoriza sobre la objetificación que 
comienzan a experimentar las mujeres a temprana 
edad debido al desarrollo del cuerpo femenino y 
como este se transforma en parte del dominio pú-
blico. Su cuerpo es examinado, comentado y eva-
luado por otros (1996), incluyendo sus familiares 
y profesores quienes buscan cada vez más «cubrir 
y protegerlo». Así también es como se convierten 
cada vez más en el objetivo de los avances sexua-
les, acoso (American Association of University 
of Women, 1993) y abuso sexual (Koss y Harvey, 
1987). «Tal vez por primera vez, entonces, una adoles-
cente reconoce que otras personas la verán y evaluarán 
como un cuerpo, no como ella misma. Con los cambios 

³ Interseccionalidad: La forma 
en que los diferentes tipos de 
discriminación (= tratamiento 
injusto debido al sexo, la raza, 
etc. de una persona) están 
relacionados y se afectan entre sí.
(«INTERSECTIONALITY», 2018)

Dolce & Gabanna Campaign 
(2007). 

Descripción: Objetificación 
dentro de la publicidad de la 
marca Dolce & Gabanna, donde 
se ve a la mujer como un objeto 
sexual, controlado por cuatro 
hombres que la rodean. Podría 
interpretarse como una escena 
de violencia sexual debido a la 
corporalidad de la escena: La 
mujer es sujeta en el suelo por un 
hombre encima de ella, mientras 
que los otros tres están mirando.

en la pubertad, entonces, una niña se inicia más com-
pletamente en la cultura de la objetificación sexual» 
(Fredrickson & Roberts, 1997).

A partir de esto, Beneke (1982) profundiza ha-
ciendo la relación entre el cuerpo de la mujer con un 
objeto de valor: «Si el cuerpo de una mujer es conside-
rado como un artículo de valor por el hombre, entonces, 
por supuesto, si deja un artículo de valor donde alguien 
lo puede tomar, es solo parte de la naturaleza humana 
que el hombre lo tome (...) Si una mujer camina de no-
che por las calles, está dejando un producto valioso, su 
cuerpo, donde lo pueden tomar». Según Beneke, hasta 
cierto punto, todas las mujeres en nuestra cultura 
enfrentan la posibilidad de victimización sexual, y 
deben estar atentas al potencial daño corporal con 
motivación sexual (1982), y sienten una fuente cró-
nica diaria de ansiedad que afecta su vida personal 
y laboral. El cuidado y la vigilancia de la seguridad 
puede ser la diferencia más fundamental entre 
las experiencias subjetivas de hombres y mujeres 
(Fredrickson & Roberts, 1997).

Como consecuencia de estas experiencias 
subjetivas para los géneros y los diversos subgru-
pos, muchas veces las víctimas de objetificación 
y violencia sexual (específicamente las de acoso y 
abuso sexual) se encuentran con un entorno que 
no comprende o empatiza con sus sentimientos, 
resultando en la naturalización e invalidación tan-
to del abuso como de la desigualdad de género en 
nuestra sociedad.

«La objetificación sexual no es solamente 
una de las muchas formas de opresión de 
género, sino que es el centro y la razón pri-
maria de una serie de otras opresiones que 
enfrentan las mujeres, y se posiciona como 
un componente clave en la violencia sexual»
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2.2. Acoso y abuso sexual callejero

De arriba hacia abajo:
Pay Day (1922) 
Gentlemen Prefer Blonds (1953)
Grease Brillantina (1978)
The Way You Make me Feel (1978)

El acoso y abuso sexual callejero es una forma 
de violencia de género que, como mencionamos 
anteriormente, tiene como origen la objetifica-
ción sexual. Las formas de violencia sexual están 
estrechamente relacionadas con la coartación 
de las libertades de la mujer y el reconocimien-
to de su cuerpo como parte de dominio público 
(Fredrickson & Roberts, 1997). No hay un inicio 
claro de cómo, cuándo ni dónde comenzaron estas 
prácticas de acoso y abuso en espacios públicos, 
pero si observamos la literatura, música y filmo-
grafía, podemos observar que ha estado clara-
mente presente en nuestra sociedad a lo largo de 
la historia. Por ejemplo, en la escena de la película 
«Pay Day» de Charles Chaplin (1922) cuando él se da 
vuelta descaradamente para ver pasar a una mu-
jer. O en la escena de la película «Gentlemen Prefer 
Blonds» (1953) cuando Lorelei (Marilyn Monroe) y 
Dorothy Shaw (Jane Russell) entran a la escena y 
un grupo de hombres comienzan a silbarles, apa-
rentemente embobados por el cuerpo de ambas 
mujeres. O en «Grease Brillantina» (1978) cuando 
Sandy se viste provocativamente para impresionar 
a Danny Zuko y a su alrededor se forma un gran 
grupo de hombres que le susurran cosas al oído. 
O en el video musical «The Way You Make Me Feel» 
de Michael Jackson (1987) en el cual el tema cen-
tral es la persecución de una mujer en una calle 
oscura por un grupo de hombres (incluido Michael 
Jackson) intentando llamar su atención a pesar de 
la negativa de la mujer. O cuando Sandra Bartky 
(1990), profesora de filosofía y estudios de género 
escribe su experiencia con el acoso:

«De repente escucho voces de hombres. Catcalls⁴ y 
silbidos llenan el aire. Estos ruidos son claramente se-
xuales en intención y están destinados para mí; vienen 
desde el otro lado de la calle. Me congelo. Como diría 
Sartre, he sido petrificada por la mirada del Otro. Mi 
cara se enrojece y mis movimientos se vuelven rígidos 
e inseguros de sí mismo. El cuerpo que solo un momen-
to antes habitaba con tanta facilidad ahora inunda 
mi conciencia. Me han convertido en un objeto. Si bien 
es cierto que para estos hombres no soy nada más que, 
digamos, un "buen pedazo de culo", hay más cosas invo-
lucradas en este encuentro que este mero fragmento de 
mi percepción. Podrían, después de todo, haberme dis-
frutado en silencio… podría haber pasado sin haber sido 
convertida en piedra. Pero me deben hacer saber que soy 
un "buen pedazo de culo": Deben hacerme ver a mí mis-
ma como ellos me ven a mí» (pág. 27).

Asimismo, el Observatorio Contra el Acoso 
Callejero (ocac) describe el acoso callejero bajo 
su propia terminología denominada Acoso Sexual 
Callejero (asc) y lo define como «Todo acto de natu-
raleza o connotación sexual, cometido en contra de una 
persona en lugares o espacios públicos, o de acceso públi-
co, sin que mantengan el acosador y la acosada relación 
entre sí, sin que medie el consentimiento de la víctima 
y que produzca en la víctima intimidación, hostilidad, 
degradación, humillación, o un ambiente ofensivo en 
los espacios públicos» (Observatorio Contra el Acoso 
Callejero, 2015). Para este proyecto e investiga-
ción, se utilizará el concepto Acoso y Abuso Sexual 
Callejero (aasc), con el fin de hacer más explícitas 
las conductas de abuso en los espacios públicos, 
puesto que en el término definido por el ocac pasa 

⁴ Catcalls: Para silbar o gritar 
algo sexualmente sugestivo a 
un extraño, generalmente de 
pasada. («Urban Dictionary: cat 
call», 2016)

desapercibido a pesar de que en su definición y en 
la práctica sí incluyan éstas situaciones.

Para comprender a cabalidad los actos que con-
llevan el Acoso y Abuso Sexual Callejero, el ocac 
define diversas prácticas que conforman el fenó-
meno. Para esta investigación nos basamos en al-
gunos de sus términos, sin embargo, se definieron 
y ajustaron particularmente para el proyecto, redu-
ciéndolos a siete actos agrupados por característi-
cas y gravedad:

1. Miradas lascivas: Consiste en miradas persis-
tentes de connotación sexual.

2. Silbidos u otros sonidos: Consiste en sonidos 
con connotación sexual dirigidas al cuerpo o 
partes de él como besos, jadeos, bocinazos, 
susurros, etc.

3. «Piropos» Suaves: Comentarios no sexuales y/o 
inapropiados dirigidas a aspectos físicos o íntimos 
del sujeto como su estado civil, apariencia, etc.

4. «Piropos» Agresivos: Comentarios sexuales y/u 
ofensivos con alusión al cuerpo o partes de él.

5. Acercamientos intimidantes: Acercamiento 
inapropiado al sujeto como arrinconamiento, 
persecuciones, etc.

6. Ofensa Sexual: Acciones de carácter sexual 
explícito sin contacto físico como exhibicionis-
mo, masturbación, fotografía y grabaciones de 
partes del cuerpo no consentidas, etc.

7. Agresión Sexual: Acciones de carácter sexual 
explícito con contacto físico como tocaciones, 
agarrones, manoseos, punteos, etc. (Elabora-
ción propia a partir de ocac, 2015)

«(....) Podría haber pasado sin haber sido convertida en piedra. Pero me deben hacer saber 
que soy un "buen pedazo de culo": Deben hacerme ver a mí misma como ellos me ven a mí»

Bartky, 1990
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En Chile, es una temática poco explorada. El pri-
mer estudio fue realizado el 2012 por el sernam⁵, y 
los siguientes fueron realizados por el ocac el 2014 
y 2015. Estos estudios arrojaron una gran desigual-
dad de experiencias entre los géneros, sin embar-
go, los hombres no están exentos del acoso y abuso 
sexual en espacios públicos. Según el estudio reali-
zado por el ocac el año 2015 el 75% de la población 
ha sufrido de acoso callejero. Sin embargo, esta ci-
fra aumenta significativamente cuando revisamos 
por sexo: las mujeres son las que primordialmen-
te sufren de estos actos, aumentando la cifra a un 
85% y los hombres bajando a un 55%, abriendo 
una brecha de 30% (Observatorio Contra el Acoso 
Callejero, 2015). Más allá de la diferencia porcen-
tual, se identifica a las mujeres como las más vul-
neradas y propensas a estas situaciones debido a la 
frecuencia con la cual experimentan estos actos, es 
decir, se hace la distinción porque: «(…) a las muje-
res “les pasa” en el sentido de que es algo regular, mucho 
más frecuente. A varias les ocurre por lo menos una vez 
a la semana, en cambio a los hombres, si bien han su-
frido acoso sexual callejero supongamos el 40% o 50% 
“le ha pasado”, una vez le pasó o dos veces les ha pasa-
do pero no es una práctica recurrente» dice Mónica 
Molina, directora del equipo de estudios del ocac. 
Es decir, hombres quienes indicaron experimen-
tar el acoso se refirieron a una experiencia única 
u ocasional del fenómeno. En el estudio realizado 
el 2014, las cifras fueron claras: aproximadamente 
el 39% indicó ser acosada diariamente y un 77,2% 
indicó ser acosada por lo menos una vez a la sema-
na (ocac, 2014). Por lo demás, quien ejerce el acoso 

son mayoritariamente hombres; en el caso de las 
mujeres, los acosadores son en un 99% hombres y 
en el caso de los hombres un 56% son los mismos 
hombres (ocac, 2015).

El problema del acoso y abuso sexual callejero 
no yace solamente en las ocasiones que ocurren 
experiencias traumáticas (por ej. tocación de zonas 
íntimas), sino que principalmente en la frecuencia 
con la que se experimenta este fenómeno por di-
versos agresores en repetidas ocasiones a lo largo 
de la semana e incluso, del día. Países como Bélgica 
(2014) y Perú (2015) fueron los pioneros en poner 
esta materia sobre la mesa y desarrollar marcos 
legales que convertían el acoso callejero en una for-
ma de discriminación sexual prohibida por la Ley 
(Lampert, 2016). 

En nuestro país aún no se encuentra regulado el 
acoso y abuso sexual en espacios públicos, y la ley 
que actualmente está supliendo esta insuficiencia 
es el artículo 373 del Código Penal, denominado 
«ofensas al pudor y buenas costumbres», sin embargo, 
debido a que esta ley no está dirigida particular-
mente a este tipo de situaciones, en la mayoría de 
los casos queda a criterio de la persona que recibe la 
denuncia la toma de decisiones y acciones a seguir. 
Ocasionalmente también se puede considerar el 
artículo 366 del Código Penal, sin embargo, es más 
acotado en cuanto a conductas relacionadas con el 
acoso sexual ya que necesariamente implica «con-
tacto corporal con la víctima o que haya afectado los 
genitales, el ano o la boca de la víctima» (ocac, 2015), 
lo cual restringe considerablemente las denuncias 
válidas para acciones punitivas hacia el victimario.

Desde la fundación del ocac el año 2013, la or-
ganización se ha encargado de promover y educar 
a la población en torno a la temática del acoso y 
abuso sexual, y el 2015 presentaron el primer pro-
yecto de ley contra el acoso frente al congreso, tres 
años después, sigue sin aprobarse. Pero más allá 
de la aprobación o rechazo del proyecto de ley, el 
primer paso para cambiar una práctica que está so-
cial y culturalmente arraigada en nuestra país, es 
fundamental que haya un proceso de sensibiliza-
ción sobre la temática y el impacto que tiene sobre 
las víctimas, y a pesar de que el ocac ha instalado 
el tema en nuestro país como lo hizo Stop Street 
Harrasment en Estados Unidos y Paremos el Acoso 
Sexual Callejero en Perú, aún hay mucho trabajo 
de concientización por hacer. Su campañas yacen 
principalmente en las conductas dentro del trans-
porte público hacia menores de edad, dejando de 
lado, situaciones de cotidianeidad.

75% de la 
población

En promedio, el 75% de 
la población ha sufrido 
de acoso y abuso sexual 
callejero

55% 
hombres

El 55% de la población 
masculina ha sufrido 
de acoso y abuso sexual 
callejero.

85%
mujeres

El 85% de la población 
fememina ha sufrido 
de acoso y abuso sexual 
callejero.

Gráficos de elaboración propia a 
partir de ocac, 2015 y 2014. 

Gráficos de elaboración propia a 
partir de ocac, 2014. 

Se puede observar que una gran 
mayoría sufre de acoso varias 
veces al día (25,1%) y 2 a 3 veces 
por semana (25,8%). Y un 77,2% 
lo sufre por lo menos una vez 
por semana.

Gráficos de elaboración propia a 
partir de ocac, 2015. 

Gráfico porcentual del sexo 
que ejerce principalmente el 
acoso callejero: en el caso de los 
hombres el 50% son los mismos 
hombres, y en el caso de las 
mujeres el 99% son hombres

⁵ SERNAM: Servicio nacional de la 
Mujer y la Equidad de Género.
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Varias veces al día 25,1%

2 a 3 veces por semana 25,8%

Una vez al día 13,8%

Una vez a la semana 12,5%

Un par de veces al mes 14,7%

Pocas veces al año 7,5%

Nunca 0,6%
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A lo largo de la historia el hombre ha tenido la ne-
cesidad de contar relatos y dejar un registro del 
tiempo–espacio. Sin embargo, cuando pensamos 
en esto lo primero que se nos viene a la mente es 
la pintura rupestre, encuentros arqueológicos/ar-
quitectónicos, esculturas prehistóricas, etc. y como 
última instancia –si es que se nos ocurre– la vesti-
menta. Pero como seres sociales tenemos la necesi-
dad de comunicarnos a través de distintos códigos, 
y entre ellos, un registro importante para la huma-
nidad ha sido la indumentaria.

El texto de la Universidad de Palermo «El diseño 
de indumentaria es en definitiva el diseño del cuer-
po» señala: «Según antropólogos, vestir es una prác-
tica común en todas las culturas humanas: todas las 
personas visten el cuerpo de alguna manera, ya sea con 
prendas, tatuajes, cosméticos, u otras formas» (2009) 
La vestimenta nace a partir de distintas necesida-
des: la necesidad de proteger zonas particulares 
del cuerpo, adorno, cortejo, pudor, etc. Sin embar-
go, estas decisiones de vestir no son azarosas: como 
trasfondo, la indumentaria siempre ha sido un 
medio de expresión y fiel relato de la época o pe-
riodo que enfrentamos y esto se evidencia tanto en 
tribus originarias como a lo largo de la historia de la 
indumentaria.

Por ejemplo, en las fotografías y los registros 
que se tienen de las ceremonias de los Selk’nam, 
un pueblo indígena que habitaba en el extremo 
austral de Argentina y Chile, a pesar de sus bajas 

temperaturas, su vestimenta era sumamente rudi-
mentaria e, incluso, sus ceremonias/rituales consis-
tían en cuerpos desnudos pintados, prescindiendo 
de todo tipo de abrigo. Su objetivo no era necesa-
riamente la protección contra el frío, sino la pro-
yección de un estatus social, económico, civil, etc. 
Según Nicola Squicciarino (1986) «basta pensar en la 
piel de la presa que el cazador primitivo llevaba orgullo-
so sobre sus hombros como trofeo ornamental» (p.47). 
De haber sido el objetivo principal la protección del 
frío, no hubiera sido necesaria la inclusión de patro-
nes, formas, colores, texturas y distintas variantes 
que como seres humanos hemos ido adjudicando 
y pidiéndole a la indumentaria. En la cultura ja-
ponesa, por ejemplo, también podemos observar 
mensajes dentro de la indumentaria tradicional: 
el Kimono. En esta cultura cada Kimono tiene un sig-
nificado y una ocasión, indicando su estado civil a 
través del largo de sus mangas o su rango socioeco-
nómico a través del patrón. En el Occidente, estos 
códigos y la libertad de expresión se restringieron 
considerablemente por la Leyes Suntuarias en la 
Edad Media. Estas leyes regulaban –a través de ras-
gos específicos de la indumentaria– la jerarquía y 
los estratos sociales, diferenciando y prohibiendo 
utilizar la misma indumentaria entre los plebeyos 
y los ricos. Esto coartaba la manifestación indivi-
dual, pero transmitía otros mensajes como el dine-
ro que poseían las personas. Luego de la abolición 
de éstas leyes en la Revolución Francesa (1789), se 

2.3. Vestimenta como medio de expresión 

economiza el mercado de la indumentaria y da 
origen al estatus que otorga el dinero por sobre el 
estatus de nacimiento (Saulquin, 2009).

Es innegable, entonces, que el vestir ha evolu-
cionado junto al ser humano, y no es extraño poder 
relacionar siluetas de la moda con hechos histó-
ricos y políticos. Es capaz de otorgar un contexto 
y mensaje claro a través de ella y más importante 
aún es el mensaje que entrega la silueta: «A partir 
de la conformación de la silueta es posible develar la 
mentalidad de una época y las concepciones acerca de 
la sexualidad, el erotismo, el pudor, la libertad, el movi-
miento y las relaciones de distancia o proximidad entre 
los cuerpos» (El diseño de indumentaria es en defi-
nitiva el diseño del cuerpo, 2009). Y a pesar de que 
muchos pensamos ser ajenos a ella, la vestimenta 
es el primer intermediario que existe entre el cuer-
po propio y su exterior. Constituye nuestra primera 
y última rutina del día y es el medio por el cual nos 
expresamos día a día cuando escogemos nuestra 
ropa, como explica Lomazzi: «La moda, como la del 
vestir, es ante todo un sistema de signos significantes, 
un lenguaje: el modo más cómodo, pero también el más 
importante y el más directo, que el individuo puede uti-
lizar cotidianamente para expresarse, más allá de la 
palabra» (Lomazzi, 1979) 

Si bien la vestimenta en sí es un portador de sig-
nificados, el cuerpo es el soporte en el cual la indu-
mentaria toma la forma. Joanne Entwistle (2002) 
dice: «la moda está pensada para el cuerpo: es creada, 

promocionada y llevada por el cuerpo» (p.6), así como 
la pintura acrílica sin un lienzo donde pintarlo no 
puede considerarse una pintura, un textil sin un 
portador no se puede considerar indumentaria. 
Como dice Entwistle, en esencia, la indumentaria 
es el rediseño del cuerpo (2002). Es decir, existe una 
relación simbiótica entre cuerpo y la indumentaria, 
en el cual ambos están cargados de mensajes, códi-
gos y subtextos.

Para este proyecto es importante rescatar el 
potencial que tienen ambos de transmitir informa-
ción. Tapia y Camezzana, autoras de «Los performers 
vestidos: Modos de pensar el arte acción desde la indu-
mentaria» discuten los distintos roles que puede 
jugar la indumentaria dentro del contexto de las 
performances:

1. Iconográfica: Se utiliza la indumentaria como 
un símbolo.

2. Interfase: Se utiliza la indumentaria como una 
herramienta para el desarrollo de la acción.

3. Uniforme: Se utiliza la indumentaria como vesti-
menta para la acción

4. Tema: Se utiliza la indumentaria como el eje 
principal y el motivo de la performance.

Para efectos de este proyecto, se profundizarán 
en las categorías «iconográfica» y de «tema». De 
acuerdo a las autoras, en las prendas de carácter 
iconográfico la indumentaria aparece como un ele-
mento «para significar o reforzar el significado de la 
acción que el performer realiza» (Tapia & Camezzana, 
2014). Es decir, la prenda en sí tiene un valor ico-
nográfico que propicia la construcción de una 
imagen y un rol identificable . Y por otra parte, la 
indumentaria como tema, categoría en la cual las 
piezas son el centro de la acción y el eje principal de 
la performance. Esto puede permear al momento 
de utilizar la indumentaria como medio de expre-
sión performático: como mensaje iconográfico y a 
su vez, como la razón de acción junto al cuerpo del 
portador.

Fotografía Tribu Selk'nam

Procesión real de la Reina Isabel. 
Impreso por y para J. Nichols and 
Son, Londres, 1823.

Ejemplo de vestimenta acorde a 
las leyes suntuarias
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2.4. Diseño adversarial y diseño activista

Para este proyecto se estudiaron distintas ramas 
del diseño que ayudan a sustentar las metodolo-
gías y herramientas a utilizar. En primera instancia, 
se revisó el concepto Diseño Activista. Este tiene 
múltiples acepciones y no se ha llegado a un acuer-
do claro puesto que la terminología es aún recien-
te. Para efectos de esta investigación se tomará la 
definición de Diseño de Herbert Simon: «Diseñar 
es diseñar cursos de acción destinados a cambiar las 
situaciones existentes en las preferidas» (1969). Y la 
definición de activismo de Fuad-Luke: «El activismo 
se trata de... tomar acciones para catalizar, alentar o 
provocar cambio, para provocar transformaciones so-
ciales, culturales y/o políticas» (2009). Por tanto, en-
tenderemos el Diseño Activista como una rama del 
diseño que aplica las metodologías del diseño para 
desafiar ideologías y/o pensamientos arraigados 
en una sociedad, enfocado en generar cambios po-
sitivos en aspectos sociales, institucionales, econó-
micos y/o ambientales (Fuad-Luke, 2009).

Tomamos y compartimos muchos de los prin-
cipios del Activismo Artístico para la finalidad de 
esta investigación. Sin embargo, nos diferenciamos 
en la metodología que se aplicará para la realiza-
ción del proyecto, tomando en cuenta un estudio 
cualitativo de las personas que sufren de acoso, 
además de usar como eje principal las instancias de 
reflexión y no la acción. También se rescata el dise-
ño de indumentaria como medio para entregar un 
mensaje y forma de expresión (Squicciarino, 1986).

Por otra parte, también se revisó la rama del 
Diseño Adversarial: Carl Disalvo define el Diseño 
Adversarial como «Una condición para la contesta-
ción constante (…) Desde una perspectiva agonística, 
la democracia es una situación en la que los hechos, las 
creencias y las prácticas de una sociedad se examinan y 
desafían para siempre. Para que la democracia florezca, 
los espacios de confrontación deben existir, y la disputa 
debe ocurrir. Quizás el propósito más básico del diseño 
adversarial es generar estos espacios de confrontación 
y proporcionar recursos y oportunidades para que otros 
participen en la contestación» (Disalvo, 2012). Es de-
cir, el objetivo del Diseño Adversarial es entender 
el diseño, no como un fin, sino como un medio para 
generar un debate o discusión en nuestra sociedad. 
Para generar un cambio de actitud es necesario 
partir desde el debate y la representación de diver-
sos aspectos: discutir y generar un espacio seguro 
de retroalimentación es parte de la concientización 
que requiere el camino hacia la solución de un pro-
blema, plantear una solución e incluso una norma-
tiva, en este caso, contra el acoso/abuso callejero. 
Sin la concientización, solo se generarán cambios 
superficiales en la conducta, por lo tanto, es impe-
rativo que existan instancias y espacios de debate 
para esta.

«Crear y sostener un cambio duradero exige un 
cambio en los valores, creencias y patrones de compor-
tamiento, es decir: un cambio cultural. Si bien las leyes 
y políticas cambiantes son esenciales, no se seguirán las 

leyes ni se promulgarán políticas a menos que las perso-
nas hayan internalizado los valores que se encuentran 
detrás de ellas. Y aunque las marchas, los mítines y las 
protestas son importantes, no tendrán un impacto du-
radero a menos que los problemas resuenen con las per-
sonas. La cultura sienta las bases de la política. Describe 
los contornos de nuestras propias nociones de lo que es 
deseable e indeseable, posible e imposible» (Center for 
Artistic Activism, 2018)

En este tipo de problemáticas (sociales) es ne-
cesario generar un ambiente propicio y seguro para 
cuestionarnos en qué tipo de sociedad vivimos y 
a dónde queremos llegar con el fin de plantear el 
problema a una masa.

El propósito del diseño adversarial es, entonces, 
la concientización a través de instancias que propi-
cien la conversación, independiente de su alcance 
pues esta no mide la efectividad del diseño, más 
bien, el impacto que tiene sobre los individuos a los 
cuales sí logra alcanzar el proyecto, pues cada per-
sona, según la perspectiva adversarial, puede ser 
un agente de cambio.

«Crear y sostener un cambio duradero exige un cambio en los valores, creencias y patro-
nes de comportamiento, es decir: cambio cultural. Si bien las leyes y políticas cambiantes 
son esenciales, no se seguirán las leyes ni se promulgarán políticas a menos que las perso-
nas hayan internalizado los valores que se encuentran detrás de ellas (...) La cultura sienta 
las bases de la política.»

Center for Artistic Activism, 2018

diseño 
adversarial

diseño 
activista

Generar instancias y 
espacios de debate.

Toma de acciones 
concretas y protesta

Práctica que utiliza el diseño y sus 
herramientas para desafiar ideo-
logías, valores y/o pensamientos 
arraigados en una sociedad.
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Puesto que no existe suficiente información acer-
ca de las reacciones y repercusiones que genera el 
acoso/abuso callejero en las víctimas fue necesa-
rio complementar la información presente en el 
marco teórico revisado anteriormente. Dentro de 
este proceso, también surgieron nuevos hallazgos 
acerca de la opinión que tienen las personas de su 
entorno respecto a esta temática, las cuales fueron 
de ayuda para encontrar la oportunidad de diseño.

Para esto se utilizaron dos metodologías que 
contribuyeron a recopilar la información: Una en-
cuesta (online) y una investigación cualitativa (en-
trevista personal), ambas detalladas y descrita en 
los siguientes items con sus respectivos resultados.
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3.1. Encuesta

En primera instancia se realizó una encuesta breve 
a una muestra de 136 personas. La encuesta consis-
tió de 15 preguntas y el objetivo principal de esta 
fue averiguar cuál es la percepción que tienen las 
mujeres de su cuerpo y qué zonas del cuerpo son 
más vulnerables o propensas al acoso/abuso y, a su 
vez, comparar esta información con la perspectiva 
que tienen los hombres de su cuerpo y qué zonas 
ellos sentían más vulnerables. Por otra parte, tam-
bién fue importante segmentar la información se-
gún la edad para dar pie a lo que sería la entrevista.

A modo de resumen, progresivamente con los 
años las mujeres se sienten menos en peligro al ex-
poner zonas de su cuerpo en espacios públicos, sin 
embargo, se identificaron zonas propensas al acoso 
en común a lo largo de las edades: piernas, pechos 
y abdómen. La encuesta indica que mujeres de 
18–39 años se sienten inseguras exponiendo prin-
cipalmente las piernas, a diferencia de las mujeres 
de 40 años en adelante, quienes indicaron que la 
zona abdominal las hacía sentir más vulnerables. 
Por otra parte, el 13% de las mujeres de 40–49 años 
aseguraron que no sentían que ninguna de las par-
tes de su cuerpo era propensa a acoso, esta cifra au-
menta a más del doble para mujeres de los 50 años 
en adelante con un 29%. Esto puede representar, 
por una parte, que la objetificación y violencia se-
xual es más intensa en el rango etario más joven, 
concordante con los cánones de belleza y el recha-
zo hacia deterioro del cuerpo de la mujer. Esto nos 

unidad de análisis:
Mujeres, entrevista en sus casas 

características:
Mujeres de 18–25 años con un hermano (mayor o 
menor).*

cantidad:
12 personas (saturación de la información)
Sesión de 2 horas c/u.

3.2. Investigación cualitativa

Se utilizaron herramintas de investigación etnográ-
fica cualitativa, esta consiste en el estudio directo 
de personas o grupos durante un tiempo determi-
nado («La etnografía como herramienta en la inves-
tigación cualitativa», 2015). El objetivo principal de 
este tipo de investigación es comprender el punto 
de vista, el sentido, las motivaciones, intenciones 
que los actores le entregan a sus acciones y a su en-
torno. La recolección de información, en conjunto 
con la bibliografía, puede dar una perspectiva más 
holística de la problemática. Por otra parte, se utili-
zó el concepto de la saturación de información, en 
el cual mediante la repetición de resultados pode-
mos dilucidar un patrón reconocible para formar 
conclusiones finales del fenómeno estudiado.

Como herramienta etnográfica se utilizaron las 
entrevistas en profundidad semi-estructuradas 
de carácter biográficas, es decir, centradas en la 
experiencia de la persona. A partir de la encuesta 
realizada y la información entregada por los infor-
mes del sernam y el ocac, se escogió una unidad 
de análisis de las personas que más se encuentran 
expuestas a estas instancias: Mujeres de 18–25 
años. Si bien muchas niñas menores de edad están 
expuestas al acoso, se decidió centrarlo en muje-
res mayores de edad debido a complicaciones que 
surgieron por temas de consentimiento respecto 
a esta temática, esto también dio pie para abrir el 
espectro de la temática y no tener problemas con la 
censura del contenido. 

muestra:
136 personas 

objetivo principal:
Determinar grupo etario para la 
entrevista de según la percepción 
que tienen las mujeres sobre su 
cuerpo y vulnerabilidad hacia 
el acoso.

Objetivo general:
Identificar de qué forma los cambios sociales ace-
lerados y evolución en materia de igualdad han 
afectado la percepción que tienen las personas so-
bre los obstáculos que sufre la mujer en materia de 
objetificación sexual y los desafíos que esto signifi-
ca en la expresión de estos mismos problemas por 
parte de las mujeres.

Objetivos específicos:
1. Identificar cuáles son las zonas del cuerpo más 

objetificadas de la mujer chilena.
2. Identificar las principales consecuencias que 

tiene la falta de empatía sobre temáticas de 
objetificación y acoso/abuso sexual sobre las 
mujeres chilenas.

3. Identificar los sentimientos negativos que pro-
voca la objetificación y el acoso/abuso sexual 
callejero en las mujeres chilenas. 

Ninguna
100%

18–29 30–39

80%

60%

40%

20%

0%

Otro

Abdómen

Pechos

Piernas

40–49

13%

50+

29%

permite entender e idear más claramente quién se-
ría el público objetivo de nuestra propuesta.

Por otra parte, un gran porcentaje de los hom-
bres encuestados señalaron que no sentían que 
ninguna de las zonas era propensa a acoso (38% en 
promedio), y los que sí indicaron alguna parte del 
cuerpo hicieron referencia principalmente al abdo-
men (48% en promedio). 

De acuerdo a los datos recopilados, se llegó a 
la conclusión que se acotaría las entrevistas a mu-
jeres de 18–29 años, puesto que es el rango etario 
que según los informes del ocac y el sernam es 
más acosado y, según la encuesta, indicó estar más 
inseguro e incómodo exponiendo su cuerpo en es-
pacios públicos.

Elaboración propia a partir de 
Encuesta sobre la percepción del 
cuerpo 2018

*Se utilizó como muestra mujeres 
con hermanos puesto que se 
consideró que podían haber 
más situaciones de conflicto y 
desigualdad de género entre 
ellos, haciéndolo un punto 
interesante de comparación. 
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resultados
Como resultado de la investigación, el 100% de las 
entrevistadas indicaron haber sufrido acoso se-
xual callejero de «carácter leve» (miradas lascivas, 
silbidos u otros sonidos, «piropos») de manera re-
currente. A su vez, el 66% indicó haber sufrido de 
abuso sexual callejero desde tocaciones hasta ex-
hibicionismo. Aparte de pedirles describir las situa-
ciones que experimentaron en esas ocasiones, se 
les pidió a las entrevistadas indicar qué zonas del 
cuerpo son las más propensas al acoso. Estas imá-
genes se superpusieron y resultaron en la figura del 
lado izquierdo.

Como podemos observar, las zonas que son más 
propensas a acoso son las zonas más oscuras den-
tro de la imagen: es decir, el busto, las piernas, tra-
sero y, en menor medida, la zona del abdomen, lo 
cual concuerda con la encuesta. Estas zonas son cla-
ve para las entrevistadas al momento de salir a la 
calle y una constante preocupación para ellas y para 
su entorno (principalmente para su mamá y papá). 

Los testimonios indicaron que generalmente se 
cambian de ropa si sienten que están exponiendo 
mucho una o más de estas zonas por la preocupa-
ción de sufrir más acoso de lo cotidiano, e incluso 
por el riesgo de enfrentar situaciones más peligro-
sas como el abuso. También indicaron siempre lle-
var una prenda extra para cubrir partes del cuerpo 
independiente del clima como un chaleco o cami-
sa, las cuales tienden a usarlas para cubrir estas 
mismas zonas, amarrándolas a la cintura. 

entrevistadas

Elaboración propia a partir de 
superposición de figuras en las 
entrevistas personales.

Ana
23 años
Estudiante de
Diseño, UC

María José
23 años
Estudiante de
Diseño, UC

Valentina
22 años
Estudiante de 
Obstetricia, U. Mayor

Carolina
19 años
Estudiante de 
Ingeniería, UC

Elena
23 años
Estudiante de 
Enfermería, UC

Fabiola
24 años
Estudiante de
Kinesionogía, USACH

Valesca
23 años
Estudiante de Ingeniería
Comercial, UCH

Fernanda
24 años
Estudiante de Biología 
Marina, U. de Valparaíso

Valeria
22 años
Estudiante de Ingeniería 
en Biotecnología, USACH

Alejandra
18 años
Estudiante de 
Ingeniería civil, UCH

Emilia
20 años
Estudiante de
Pedagogía, UC

Isabela
25 años
Estudiante de 
Cine y TV, UCH

experiencias traumáticas (por ej. abuso sexual) 
cuentan estas experiencias cuando una persona 
cuenta la propia, y genera una conexión que le per-
mite abrirse a contar estos relatos, Emilia cuenta: 

«La primera vez que le conté a alguien que no fuera 
mi mamá o mi prima fue con una amiga y fue porque 
ella me dio la oportunidad, ella me contó algo que le ha-
bía pasado y cuando caché que me lo contaba con tanta 
soltura, viendo a la otra persona como culpable y no sin-
tiendo vergüenza de lo que había pasado, yo ahí me sen-
tí más en libertad de contarle (...) Me acuerdo una vez 
de haberle contado esto [la situación de abuso] a una 
amiga, y que ella también me contó algo y me dijo “Sabí 
qué? Esto nunca se lo había contado a nadie”. Pasa mu-
cho cuando alguien te cuenta algo, y se abre así y deja la 
puerta abierta» – Emilia, 20 años

Por otra parte, cuando compartieron sus relatos, 
expresaron paulatinamente sus preocupaciones 
y sentimientos respecto al tema. En los casos de 
acoso generalmente indicaban incomodidad y ma-
lestar. En los casos de abuso indicaron que la situa-
ción le producía mucho cuestionamiento interno 
puesto que lo primero que hacen es preguntarse si 
efectivamente fue una situación de abuso o si fue 
un accidente:

«En el momento sí me sentí incómoda pero intenté 
racionalizarlo y dije "quizás fue un accidente"» – Emilia, 
20 años

A su vez, Valentina cuenta cómo se cuestionó 

Fernanda cuenta cómo han afectado en sus con-
ductas actuales las situaciones de acoso que sufrió 
a muy temprana edad:

«Desde que me pasaron esas cosas cuando era chica 
nunca salí a la calle mostrando algo más, nunca. Porque 
me sentía incómoda yo. No sé, a mí supuestamente las 
pechugas me crecieron más a esa edad en comparación a 
mis compañeras porque yo era más grande, entonces me 
crecieron antes y yo siempre trataba de ir tapada o con 
un chaleco. O si usaba algo escotado porque me gustaba, 
iba con chaleco en la calle y cuando llegaba al lugar me 
lo sacaba» – Fernanda, 24 años

Los testimonios, por otra parte, reconocieron 
bajarle el perfil a estas situaciones, tanto por no 
querer reconocer y nombrar la situación por lo que 
es como por experiencias que han tenido con su en-
torno, el cual no le toma el peso a sus testimonios o 
lo invalida. Valentina cuenta cómo su hermano re-
procha las actitudes de rechazo hacia los «piropos»:

«Me han criticado por mi forma de pensar. Que le 
estoy dando color, como si sobreexagerara la situación 
pero en realidad es algo que ya tienes tomar cartas en el 
asunto. Te tienes que enojar o de alguna manera cam-
biarlo pero la gente no le toma el peso que tiene pero 
porque no están en el lugar de uno» – Valentina, 22 años

Debido al rechazo que reciben, ellas mismas 
tienden a naturalizar estas situaciones y tienden 
a no compartir sus historias de acoso y cuando son 

«Estaba muy enojada obviamente pero le bajó el perfil porque me dijo "Bueno, estas son 
cosas que pasan que tienes que saber llevarlas", porque ella creo que cuando era chica 
alguien que iba con estas chaquetas largas pasó al frente de ella y le mostró todo, entonces 
ella me estaba diciendo que a ella también le había pasado y que es algo que pasa, no es 
algo que se pueda cambiar, eso es lo que me acuerdo...» – Fernanda, 24 años
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su instancia de acoso, justificando inicialmente la 
conducta de su abusador:

«Un gallo intentaba acercarse mucho, y tenía la 
mano puesta así (abierta), entonces estábamos todos 
apretados y el tipo me ponía la mano en el poto pero yo 
lo excusaba, y decía "no, es porque hay mucha gente", 
no sé. No pensé que el tipo me estaba tocando el poto. 
Después se bajó en Grecia y se volvió a subir y ahí caché 
que el hueón estaba intentando tocarme. No hice nada» 
– Valentina, 22 años

Esta duda es acentuada por la hermeticidad de 
la situación puesto que el abuso usualmente ocurre 
en instancias furtivas en las que se interpela sólo 
a la víctima, por lo que se hace aún más complejo 
enfrentar de manera segura estas situaciones, en 
las que se puede generar (si es que se encara al acu-
sado) una discusión entre la víctima y su victimario 
sobre la veracidad de los hechos, situación donde el 
entorno juega un papel clave.. 

Mónica Molina, directora de estudios del ocac 
dice: «La forma de nombrar las propias experiencias, 
incluso, corporales de "si te están tocando o no", pasa 
por un otro y cuando se rompe este lazo social también 
se rompe la confianza respecto a la propia experiencia 
corporal. Entonces no es extraño, bajo esta línea teóri-
ca, pensar que una pueda dudar incluso de las propias 
percepciones corporales, por ejemplo, si te tocaron o no». 

Por otra parte, existe un arrepentimiento por 
parte de las víctimas acerca de las conductas que 

tomaron en el acto del acoso o abuso, quienes ase-
guraron querer haber dicho o hecho algo más de lo 
que fueron capaces en el momento. Emilia cuenta:

«Después empecé a pensar en las cosas que pude ha-
ber hecho distinto. Haber gritado, porque en esa cuadra 
hay varios edificios entonces obviamente había un con-
serje por ahí, haber hablado con alguien o haberme de-
vuelto al colegio y decir “Ey, cuidado” cualquier cosa así, 
cosa que en el momento me quedé en blanco» – Emilia, 
20 años

Y Valeria cuenta cómo se quedó perpleja ante su 
situación de acoso dentro del metro:

«Mi instinto fue escapar. Me gustaría haber sido más 
chora en ese momento de haberme dado vuelta y decir-
le "Oye, ¿qué onda? deja de tocarme" pero como que no 
pude (...) tuvo que haber sido 30 segundos que el tipo te 
está masajeando el poto y tu piensas "Conchetumadre, 
¿qué hago?"» – Valeria, 22 años

conclusiones
Como conclusión, existen varias problemáticas en-
torno a las experiencias que tienen las víctimas de 
acoso y abuso. Por una parte, el acoso sexual calle-
jero se encuentra mucho más normalizado dentro 
del entorno y entre las víctimas, ellas mismas reco-
nocen tomar ciertas acciones para evitar o ignorar 
estos actos de abuso, sin intentar oponerse a él, y 
es el entorno quien le baja el perfil más tajante-
mente, desacreditando e invalidado los relatos 
de las víctimas. El abuso sexual callejero, por otra 
parte, al ser situaciones más concretas de agresión 
física, generan más sensaciones de temor y ambi-
güedad en las acciones a tomar, muchas veces du-
dando incluso de sus propias experiencias. A su vez, 
existe una culpabilidad acerca de las acciones que 
realizaron previas, durante o posteriores al acoso/
abuso puesto que en su gran mayoría no alcanzan a 
asimilar y reaccionar ante esta situación, tomando 
una conducta más pasiva en el suceso. También es-
tán menos predispuestas a contar su relato por esta 
vergüenza, culpa, y temor al rechazo generado por 
experiencias anteriores, y únicamente cuando otra 
persona habla de su experiencia con el abuso cuen-
tan la propia, generando una especie de confianza 
que les permite abrirse de tal manera.

A partir de la información entregada por los tes-
timonios y los estudios revisados en el marco teóri-
co, se presenta el proyecto Fémina.

«Como era chica, me dio lata saber que era algo que me iba a pasar toda mi vida, por 
eso me da mucho miedo salir a la calle porque mi mamá me había dicho, o sea, me había 
pasado a mí y me había dicho que es algo que va a pasar entonces era como "Voy a salir 
y me va a pasar, no quiero que me pase", entonces ese era un poco el miedo que tenía yo 
creo» – Fernanda, 24 años



Proyecto fémina



45 



46 – Proyecto fémina 47 

Qué: Propuesta visual fotográfica y de indumenta-
ria que visibiliza los sentimientos y reacciones que 
tienen las mujeres al enfrentarse al acoso/abuso 
callejero.

Por qué: Existe naturalización e invalidación de la 
problemática hacia las víctimas del acoso/abuso 
sexual callejero que permite perpetuar un sistema 
desigual entre los géneros, particularmente en el 
ámbito de la violencia sexual.

Para qué: Validar las experiencias y relatos de las 
víctimas y abrir un espacio seguro de representa-
ción que les permita tanto compartir sus experien-
cias como apelar a la empatía y comprensión de 
esta problemática por parte de un público ajeno a 
ellas. 

4.2. Formulación

Objetivo general:
Ofrecer una plataforma en la que mujeres que su-
fren de acoso y abuso sexual puedan verse repre-
sentadas y validadas en las experiencias de otros, 
apelando a la empatía de un público ajeno

Objetivos Específicos:
1. Generar una mayor conciencia respecto a las 

emociones negativas provocadas por actos de 
acoso/abuso sexual callejero.

2. Aumentar la discusión y reflexión en torno a las 
experiencias del acoso/abuso sexual callejero 
dentro de la plataforma.

3. Involucrar y aumentar la empatía en un público 
ajeno a la problemática, abriendo un debate.

4.3. Objetivos4.1. Oportunidad de diseño

Existe poca claridad sobre los límites y represiones 
que enfrentan las mujeres de hoy en día debido a 
que las necesidades y derechos primordiales de 
la mujer han sido satisfechos en su gran mayoría 
(derecho a voto, derechos laborales y derechos re-
productivos): Los problemas ya no son tan visibles y 
tangibles como antes, por lo que una gran cantidad 
de personas se cuestiona cuáles son las necesida-
des y los obstáculos de hoy en día, naturalizando y 
cuestionando la legitimidad de las problemáticas 
actuales de la mujer como el acoso y abuso en dis-
tintos contextos y áreas de desarrollo de la mujer, 
entre ellos el acoso y abuso sexual callejero. Por 
tanto, existe un ambiente hostil a la hora de en-
frentar los temas relacionados a la mujer, lo cual 
muchas veces conlleva tergiversación y desinfor-
mación en torno a una problemática que nos con-
cierne a todos: este ambiente propicia el rechazo e 
incomprensión por una gran cantidad de personas 
que no entienden el problema, esto genera culpa-
bilidad por parte de las mujeres que sufren de esto.
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Actualmente, hay distintos proyectos contra la vio-
lencia de género, sin embargo, no existen proyectos 
acerca de la violencia sexual en espacios públicos. 
El proyecto más similar que se encontró en nues-
tro país es el realizado por el ocac llamada «Street 
Harassment Is Violence», dirigida principalmente a 
menores de edad sobre el acoso callejero en trans-
porte público a través de ilustraciones de carácter 
infantil. 

Fémina, por otra parte, se dirige a un público 
más adulto que experimenta recurrentemente 
éstas conductas y no tienen dónde expresar estos 
sentimientos. El fin del proyecto es que se sientan 
identificadas con las fotografías y ayudarlas a que 
compartan sus relatos propios a través de esta pá-
gina, sin censura del contenido. Este proyecto es el 
primero de su índole en nuestro país puesto que es 
una área muy poco explorada en Chile.

5.1. Patrón de valor

público objetivo: mujeres
En este apartado hablamos de público en vez de 
«usuario», pues al ser una propuesta netamente 
visual no se espera que estas prendas sean comer-
cializadas ni usadas por alguien, más bien, son 
prendas performáticas que ayudan a transmitir el 
mensaje. 

Tenemos en primera instancia, un público ob-
jetivo de mujeres de 18 a 25 años debido a su alta 
vulnerabilidad al acoso y abuso. Son mujeres que 
han experimentado el acoso desde temprana edad 
y se encuentran en un entorno que no empatiza con 
sus sentimientos por lo que muchas veces tienden 
a no hablar de este tema y no contar sus experien-
cias. También se considera que este grupo tiene un 
alto nivel de representatividad pues mujeres de 
mayor edad pueden sentirse aludidas a situaciones 
que hayan experimentado anteriormente. Sin em-
bargo, la propuesta visual puede apelar y llegar a 
muchas más edades y distintos géneros. 

En segunda instancia, tenemos un público 
ajeno a estas experiencias (hombres y, en menor 
cantidad, mujeres) que no hayan experimentado 
situaciones de acoso/abuso en espacios públicos y 
no entiendan los obstáculos y repercusiones que 
pueden tener estas conductas sobre las víctimas 
de ella. Generalmente tienden a bajarle el perfil, 
o bien, ignorar los relatos que puedan estar dentro 
de su entorno.

5.2. Público

redes sociales en chile
Ha habido un alza en el uso de las nuevas tecno-
logías debido principalmente a las nuevas gene-
raciones (Generación X y Z), estas generaciones 
consumen medios digitales como redes sociales 
y páginas web a través de Internet. Según Chile: 
Futuro Digital, las edades que más consumen in-
ternet en Chile son las mujeres y hombres entre los 
15 – 24 años con un 35,3%, seguido por el segmento 
de 25 – 34 años (25,7%) (Chile: Futuro Digital, 2013). 
Esto determinó dónde se puede realizar una cam-
paña de este estilo a bajo costo y con un potencial 
gran alcance para el público objetivo.

Estos medios tienen grandes influencias en el 
usuario y cada uno de estos sitios tienen diferen-
tes propósitos de comunicación:Twitter enfatiza 
el intercambio de información basada en texto 
a través de Tweets breves, Instagram enfatiza el 
intercambio de imágenes visuales, y Facebook 
ofrece la mayor variedad de funciones, incluyen-
do publicaciones basadas en texto, intercambio 
de fotos y configuraciones sofisticadas de privaci-
dad que permiten controlar quién puede ver cada 
publicación (Shane-Simpson, Manago, Gaggi & 
Gillespie-Lynch, 2018). Para este proyecto se esco-
gió la plataforma de Instagram como la plataforma 
principal debido a que su principal función es ser 
un soporte de fotografía y proyectos visuales, y por 
la gran presencia que tiene en adultos jóvenes de 18 
años en adelante. 

5.3. Redes sociales

Street Harrasment is violence, 
Campaña contra el acoso callejero 
de ocac.
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ago

levantamiento de información 
7 semanas aprox. 
En esta etapa se realizó la encuesta y la 
entrevista a mujeres, además de hacer el 
análisis pertinente de la información.

propuesta de diseño 
4 semanas aprox. 
Esta etapa consistió en el desarrollo 
conceptual de la propuesta: desarrollo de 
la narrativa, de los figurines e identidad.

patronaje y confección 
6 semanas 
En esta etapa se confeccionaron las 
prendas y se realizaron las pruebas de 
vestuario con la modelo, además del 
rediseño de las prendas.

fotografía e identidad gráfica 
4 semanas 
En esta etapa se realizó la edición de 
las fotografías y las pruebas gráficas 
dentro de la red social. Paralelamente se 
desarrolló la identidad gráfica.

publicaciones 
Presente 
Periodo de publicaciones de la fotografía y 
la narrativa del proyecto. Actualmente se 
publican relatos recopilados a través de la 
página de Instagram.

sept oct nov dic

El proceso de diseño consisitió en cinco etapas prin-
cipales: Levantamiento de información, propuesta 
de diseño, patronaje y confección, fotografía e 
identidad gráfica, y las publicaciones del proyecto.

Cada una de estas etapas fue acompañada de 
revisión, corrección y el rediseño pertinente para 
llegar al proyecto final.

Se rescata como la etapa más determinante del 
proyecto la de «levantamiento de información» 
puesto que de acuerdo a esta surgió la narrativa 
y la propuesta de utilizar los testimonios/relatos 
para la creación de las prendas e historias de las 
fotografías.

6.1. Carta gantt
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Yung Chen Ling, 2015 Terre Des Femmes, 2015

3cm a woman's worth

3cm es una serie fotográfica realizada por Yung 
Chen Ling desde el 2015. A través de estas fotos 
sencillas con edición genera ilusiones ópticas per-
turbantes. Contorsiones de aspecto doloroso y 
posiciones extrañas, mujeres faltas de energía y 
derrumbadas. A través de estas fotografías se re-
presenta una realidad cruda que cuestiona la ima-
gen que tiene el cuerpo de la mujer en los medios. 
Representa a mujeres intentando encajar en los 
estándares de belleza infringiéndose dolorosas 
torturas.

De este antecedente se rescata principalmen-
te la utilización de elementos externos al cuerpo, 
a través de esto, genera un relato performático y 
participativo dentro de la fotografía. Por otra parte, 
también se rescata la crudeza de la fotografía y la 
sensación de incomodidad que genera con el rela-
to, muchas veces confuso de lo que está ocurriendo 
en la imagen

Terre Des Femmes es una fundación que promueve 
los derechos de las mujeres situada en Berlín. A wo-
man’s worth es una campaña publicitaria que con-
siste en tres fotografías con mujeres con un escote 
pronunciado, una falda corta y unos pies en punta 
simulando los tacones con una «regla» que indica 
distintos insultos hacia la mujer y abajo de la ima-
gen el lema «Don’t measure a woman’s worth by 
her clothes». La campaña tiene por objetivo desmi-
tificar las suposiciones que se realizaron respecto a 
la ropa que utiliza una mujer, los tacones de cierta 
altura o las faldas de cierta longitud denotan que el 
portador debe ser promiscuo, etc. 

De este antecedente se rescata la efectividad 
con la que se entrega el mensaje. A través de la 
«regla métrica» queda muy claro el objetivo de 
la campaña, es una intervención que da contex-
to y complementa de manera sencilla la imagen. 
Imagen que si este texto podría no entenderse, en 
este antecedente es sumamente clave la relación 
con el texto para aportar a estas imágenes potentes

De izquierda a derecha:
Gori, 2017 y Barnes, 2015.

Every Curve es una exposición que realizó la artista 
visual Zoe Buckman el 2016. La exhibición consis-
te en piezas de lencería vintage bordadas a mano 
con letras de hip-hop de los años 90’s. Letras de 
raperos icónicos como Tupac y Biggie cubren las 
prendas con nuevos significados. El texto abarca 
aspectos misóginos y violentos de las canciones 
hasta letras compresivas y pro-elección, haciendo 
un relato completo y complejo de las diversas caras 
del hip-hop. 

Se rescata de este referente la utilización de la 
indumentaria como una plataforma para expresar 
de manera explícita aspectos conflictivos y la carga 
simbólica de la ropa interior. Zoe Buckman deja a 
libre interpretación la exposición, sin imponer su 
visión acerca del hip-hop, más bien, apela a la re-
flexión en torno al tema. 

Zoe Buckman, 2016 Justin Bartel, 2015

every curve impression

El fotógrafo Justin Bartel con su serie fotográfica 
Impression captura las marcas que deja la ropa fe-
menina sobre el cuerpo de la mujer. El dolor de una 
correa de sostén, la molestia de unos jeans apreta-
dos, las marcas que dejan los tacones, etc. Bartel vi-
sibiliza a través de fotografías la incomodidad que 
generan las prendas que utilizan mujeres todos los 
días, prendas que irritan la piel y causan dolor, y 
abre una conversación en torno a una temática que 
pocas veces es cuestionada puesto que el vestir es 
un ejercicio diario. 

Justin Bartel, a pesar de centrar las fotografías 
en zonas muy particulares del cuerpo transmite de 
manera efectiva la sensación represión y el cuestio-
namiento hacia la industria de la moda y sus están-
dares de belleza de manera clara y silenciosa. 

6.2. Antecedentes y referentes

De izquierda a derecha:
Buckman, 2016 y Wallwork, 2015.
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6.3. Desarrollo de la narrativa

Para esta etapa se utilizaron las entrevistas realiza-
das durante el periodo de levantamiento de infor-
mación con el objetivo de definir una narrativa que 
resumiera las experiencias que tienen las mujeres 
cuando experimentan acoso/abuso callejero. Para 
esto se seleccionaron cuatro experiencias deter-
minantes que fueron mencionadas durante la ma-
yoría de las entrevistas: miradas lascivas, silbidos, 
piropos y abusos. A partir de la categorización de 
estos actos se extrajeron los sentimientos y las re-
acciones que vivencian en el momento del acoso o 
abuso.

A continuación se presentará la síntesis de la in-
formación: las respectivas categorías de los looks, y 
algunos de los testimonios más representativos del 
espectro de las mujeres entrevistadas.

Imagen de proceso de creación 
de la narrativa. Cuaderno con 
anotaciones y post-its propios.

Esquema de elaboración propia 
del proceso de diseño de prendas.

realización de 
las entrevistas

resultado 
final

síntesis de 
información

Rescate de citas y conceptos

transcripción
de los relatos

Rediseño

propuestas 
narrativas

Las entrevistadas que han experimentado abuso, 
indicaron quedarse en shock cuando le sucedían 
estas situaciones y no podían hablar. Ninguno de 
los testimonios respondió ni tomó acción contra 
el agresor, más bien, intentaban alejarse del sitio. 
También recalcaron la confusión que les provocaba 
la situación y tendían a justificar la situación adju-
dicándolo a un «accidente».

«En el momento sí me sentí incómoda pero intenté ra-
cionalizarlo y dije ‘quizás fue un accidente, quizás no lo 
vio así’ (...) No hice nada» – Emilia, 20 años

«Mi instinto fue escapar. Me gustaría haber sido más 
chora en ese momento de haberme dado vuelta y decir-
le "Oye, ¿qué onda? deja de tocarme" pero como que no 
pude (...) tuvo que haber sido 30 segundos que el tipo te 
está masajeando el poto y tu piensas "Conchetumadre, 
¿qué hago?"» – Valeria, 22 años

Las entrevistadas indicaron sentirse descolocadas 
por lo el constate escrutinio que reciben acerca de 
su cuerpo. Lo agresivo de algunos comentarios, 
categotizados comunmente como piropo que in-
cluyen , no solo comentarios sexuales acerca de su 
cuerpo sino que, además, comentarios acerca de 
lo que podrían hacer con esas partes del cuerpo, 
ignorando completamente la calidad de Sujeto de 
la mujer. Por otra parte, también se enfrentan al es-
crutinio de sus familias, quienes pretenden cubrir y 
proteger su cuerpo.

«Es que a mí me da lata, por ejemplo, mi mamá es muy 
a la antigua cachai? No sé po si me puedo poner una fal-
da o si me puedo poner algo más escotado o qué sé yo, 
yo feliz lo ocuparía… yo tengo cosas más cortitas, no sé, 
un short. Pero igual hay cosas que dejó de ocupar, por lo 
mismo porque mi mamá me dijo "Ay, pero ¿Vas a salir 
así?”» – Valentina, 22 años

Las entrevistadas indicaron sentirse incómodas 
ante la anticipación de recibir el acoso (por ej. acer-
cándose a un grupo de hombres), al momento de 
recibirlo y posterior al acoso. Los testimonios acom-
pañaban sus relatos con expresiones corporales 
de encogimiento, indicando que se hacían «más 
pequeñas» e intentaban eliminar todo atributo 
considerado femenino tapándose con otros items 
(camisas, chalecos, etc) o el pelo propio. Mencionan 
un cambio de la identidad propia que se debe a la 
incomodidad que experimentan. 

«Me pone muy incómoda, es como que tú intentai ta-
parte. Yo me pongo mi bolso en el poto, cachai? No sé po, 
intento de alguna manera caminar más piola o pasai 
por otro lado, qué se yo. Hasta como que no caminai nor-
mal, caminai incómoda. Como que te ofuscas, es raro» 
– Valentina, 22 años

«Por lo general te achunchai. Tratai de achicarte tú y 
pasar piola (...) te sentí como pasá a llevar a fin de cuen-
tas, eres un objeto más» – Valesca, 23 años

La totalidad de las entrevistadas reconocieron ha-
ber sido víctimas de miradas lascivas. Indicaron 
que era la forma de acoso más recurrente junto a 
los silbidos y otros sonidos. Estos casos de acoso 
son acompañados con la sensación de desesperan-
za, pues no tienen cómo combatirlo debido a que 
es un acto que suele ser discreto para el entorno, 
por lo que las soluciones que encuentran las vícti-
mas a menudo van en la línea de cubrirse las zonas 
más propensas a acoso como el escote, las piernas 
y el trasero.

«Y uno cacha, si uno ve la mirada de la otra persona y 
cachai que te miró de arriba para abajo y se quedó pe-
gado en una parte (...) Pero por lo general una se hace 
la hueona, como que te recoges y sigues tu camino» – 
Valesca, 23 años

«Si hay un tipo que me queda mirando y me fijo, miro de 
reojo "Ah, este hueón se va a dar vuelta". Estoy pendiente 
de que me están mirando, me carga pero... nada que ha-
cer ¿Qué le vas a decir? ¿No mires?» – Valentina, 22 años

iii. piropos iv. abusos 

i. miradas lascivas

síntesis de información: rescate de conceptos y citas

ii. silbidos y otros sonidos
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Debido a la delicadeza de las situaciones de abuso 
callejero, se decidió dividir los relatos en dos par-
tes: la experiencia durante el abuso y después del 
abuso. En ambas situaciones, se rescató el cuestio-
namiento e inseguridad que genera sobre las mu-
jeres. Asimismo, el deseo de haber reaccionado de 
forma diferente ante la situación y la incapacidad 
de responder ante el abusador por el shock inicial.

Para la prenda, entonces, era importante expre-
sar la inmovilidad que generaba la situación por lo 
que era importante generar prendas envolventes y 
restrictivas.

Narrativa 1: «En ese preciso momento, me quedé inmó-
vil. De seguro fue un accidente. Mi cuerpo se sentía lento 
y pesado. De seguro no fue intencional. Quería gritar y 
decir lo que estaba pasando pero las palabras no salían 
de mi boca. De seguro fue porque estaba lleno» 

Narrativa 2: Luego, la culpabilidad llenó mi mente y 
la vergüenza llenó mi cuerpo. Quería que me ayudaran 
pero no sabía cómo pedir ayuda. Las preguntas inunda-
ron mi cabeza. ¿Pude haberlo evitado? ¿Pude haberle 
dicho a alguien? ¿Pude haber hecho algo más?

Para la narrativa se quiso acentuar el aquejamiento 
y abatimiento que generan los constantes comen-
tarios acerca del cuerpo, proveniente tanto del 
entorno familiar como de acosadores en espacios 
públicos. Las entrevistadas aseguraron ser muy 
conscientes de lo que muestran debido a estas mis-
mas razones, declarando un agotamiento hacia las 
conductas rutinarias que deben tomar para ocultar 
sus pechos, principalmente las personas que tienen 
pechos más grandes. 

Para la prenda, por lo tanto, era importante res-
catar el encierro de una de las zonas más sexualiza-
das y conflictivas: sus pechos.

Narrativa: «Pareciera que mis pechos son de acceso 
público. Las miran, las comentan, les gritan e intentan 
tocarlas sin mi consentimiento. Me las tapo y escondo 
detrás de la ropa. Quisiera no tener que andar ocultán-
dolas. Quisiera no tener que lidiar con esto»

Para esta narrativa fue importante expresar el en-
cogimiento que gesticulaban las mujeres en las 
entrevistas. Agachar la cabeza y achicarse para no 
hacerse notar e intentar «pasar piola» para evitar y 
no empeorar las situaciones de acoso. Estas deci-
siones son instintivas, sin embargo, todas pudieron 
identificar las actitudes que realizan y el senti-
miento de sobrecogimiento.

Para la prenda, se rescató el concepto de ocul-
tamiento puesto que a través de la indumentaria 
intentan ocultar sus atributos femeninos sexuali-
zados (pechos, piernas, trasero, etc) y en el proceso, 
pasando a llevar su propia identidad, aseverando 
caminar extraño o adoptar conductas no usuales 
para ellas, por lo que se quiso acentuar esto a través 
del ocultamiento de la cara y su cuerpo.

Narrativa: «De pronto me sentí 10 centímetros más 
pequeña. Bajé mis hombros, me encorvé y achiqué. No 
me sentía segura y no quería que me vieran. Me achi-
qué hasta el punto en que no podía reconocerme a mí 
misma»

De acuerdo a los testimonios, rescatamos las con-
ductas que realizan para evitar estas situaciones, 
es decir, el intentar cubrirse con prendas u otros 
items. Además, para esta narrativa fue importan-
te intentar expresar la desesperación y desamparo 
que experimentan, pues, a pesar de sus esfuerzos 
para evitar estas experiencias se siguen sintiendo 
expuestas al acoso. 

Por lo tanto, para la indumentaria, se decidió 
que la tela debía ser completamente color piel y se-
mi-transparentes, que dejaran entrever la piel para 
reforzar la idea de la exposición y vulnerabilidad 
ante estas miradas persistentes. 

Narrativa: «Me acomodé la ropa para taparme pero 
parecía no hacer ninguna diferencia. Me puse la primera 
capa de ropa, la segunda y hasta una tercera para cubrir 
mis pechos. Sin embargo, sus miradas seguían ahí, sobre 
mis pechos, impávidas»

look 3: piropos look 4 y 5: abusos look 1: miradas lascivas look 2: silbidos y otros sonidos

conclusiones y narrativas finales: texto e ideas para las prendas

Croquis de los conceptos 
rescatados sobre figurines

Croquis de los conceptos 
rescatados sobre figurines
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6.4. Diseño de prendas

Esquema de elaboración propia 
del proceso de diseño de prendas.

Figurines de proceso de los looks 
con anotaciones de las pruebas de 
vestuario, sentimientos a comunicar, 
telas y materiales a comprar, etc.

El proceso de diseño de prendas consistió en tres 
etapas antes de obtener el resultado final: Dibujo/
croquis de las propuestas, patronaje y confección 
del prototipo, prueba de vestuario y rediseño y fi-
nalmente, la confección de las prendas finales con 
sus modificaciones. 

El diseño de las prendas nace, como menciona-
mos anteriormente, a partir de los relatos entre-
gados por los testimonios, creando una relación 
complementaria entre el mensaje obtenido por las 
entrevistas y las mismas piezas textiles. 

Inicialmente las prendas nacieron como una 
colección cápsula que podría ser utilizada o comer-
cializada. Sin embargo, a medida que el proyecto 
tomaba forma, se tomó la decisión de usar el textil 
como una plataforma y un medio de expresión per-
formático. Algunas prendas dentro de la colección 
(look 2, 3 y 5) sufrieron modificaciones debido a las 
razones mencionadas anteriormente y, también, 
de acuerdo a las observaciones que se realizaron en 
las pruebas de vestuario junto a la modelo/actriz. 

bocetos de las prendas
A partir del análisis obtenido de las entrevistas y la 
experiencia propia se rescataron conceptos que se 
pudiesen representar a través de la indumentaria y 
la interacción con esta. A continuación se muestran 
algunos de los figurines esquemáticos del proceso 
inicial, realizados con el fin de comprender la cons-
trucción de las prendas desde un punto de vista 
objetivo. Algunos de estos figurines fueron modi-
ficados durante el proceso.

bocetos 
de propuestas

resultado 
final

Rediseñopatronaje 
y confección

prueba de 
vestuario

Figurín resumen de conceptos 
y relatos rescatados de los 
testimonios
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patronaje + confección 
y prueba de vestuario
La etapa de «patronaje + confección» y la de «prue-
ba de vestuario» se encuentran sumamente re-
lacionadas debido a que, al hacer las pruebas de 
vestuario, había que volver constantemente al pa-
tronaje y la confección de las piezas. 

Esta etapa fue la que tomó más tiempo debido 
a las modificaciones que se realizaban a partir de 
las medidas de la modelo durante las pruebas de 
vestuario. Además de la búsqueda y compra de ma-
teriales para realizar los prototipos. 

Por otra parte, las prendas más complejas a rea-
lizar fueron los looks 3 y 5, puesto que eran más ce-
ñidos al cuerpo y requería de una mayor presición 
en el patronaje y confección de las prendas. 

La paleta de colores nace a partir de co-
lores que se encuentran naturalmente 
en nuestro cuerpo, como colores piel 
(más claros u oscuros) y color de labios, 
ya que se quería acentuar el aspecto 
corporal de la propuesta y representar 
la fragilidad y desnudez que experi-
mentan las víctimas de acoso.

Imágenes del proceso de patronaje, 
corte y confección del look 1 y 4.

Imagen de telas finales cortadas 
antes del proceso de confección.

paleta de colores 

c : 32%
m : 51%
y : 61%
k : 30%

c : 28%
m : 42%
y : 57%
k : 19%

c : 30%
m : 100%
y : 91%
k : 39%

c : 43%
m : 66%
y : 77%
k : 64%

c : 31%
m : 67%
y : 38%
k : 20%

patronaje + confección y prueba de vestuario
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prueba de vestuario n°1
En esta instancia se tomó las medidas de la modelo 
y se observó cómo se ajustaban los prototipos a su 
cuerpo, así como los colores escogidos de las telas.

Se llegó a la conclusión de que las prendas aún 
se encontraba en un límite ambigüo entre la teatra-
lidad y la usabilidad (o bien, comerciabilidad). Esto 
se puede observar principalmente en los looks 2 y 3, 
los cuales no parecen expresar los sentimientos de 
exposición y vulnerabilidad que requerían. 

Por otra parte, el look 3 presentaba problemas 
de confección en la parte superior puesto que no 
se ajustaba a los pechos de la modelo, siendo muy 
incómodo para mover y realizar las posturas nece-
sarias para la fotografía.

prueba de vestuario n°2
Las prendas que se rediseñaron fueron, principal-
mente, las prendas del look 2 y 3: el look 2 se ensan-
chó la espalda y alargó la prenda hasta la mitad del 
muslo para crear una prenda más envolvente; para 
el look 3 se cambiaron las hebillas a unas metálicas 
que permitían un ajuste más preciso y se decidió 
reducir la cantidad de cinturones puesto que acen-
tuaba más la presión sobre los pechos. En el look 1 
se eliminó su body inferior y el look 4 se ajustó se-
gún las medidas de la modelo, pero no sufrió cam-
bios conceptuales.

Por otra parte, se añadió un 5to look que re-
presenta las reacciones que genera la instancia de 
abuso al igual que el 4to look, sin embargo comple-
menta esta situación con su propio relato.

Fotografía de la prueba de vestuario 
n°1. Ordenadas de izquierda a 
derecha del look 1 al look 4

look 1 look 1look 2 look 2look 3 look 3look 4 look 4 look 5

Fotografía de la prueba de vestuario 
n°2. Ordenadas de izquierda a 
derecha del look 1 al look 4
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Ilustración a acuarela de la los 
looks finales para dar una idea 
general de la identidad del 
proyecto. 

resultado final del diseño de prendas
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Se trabajó con la tipografía Abhaya Libre en su 
peso Regular para el logotipo, disponible para su 
libre uso en Google Fonts. Es una tipografía que 
fue adaptada de su uso original (Letterpress) para 
su uso web y tamaños más pequeños. La tipografía 
es una fuente Serif con altos contrastes y termina-
les en gota intervenida a través de un corte en la 
parte inferior. Se escogió debido a la delicadeza de 
la fuente y su apariencia tradicional, la cual, con 
el corte realizado expresa la incomodidad de una 
fuente incompleta. El color es un blanco con un 
poco de amarillo para que el contraste entre el fon-
do y la tipografía no sea tan intenso.

Como bajada se escogió la tipografía Corbel en 
su peso Bold y formato versalita con tracking 100, 
disponible para su libre uso en todos los progra-
mas MIcrosoft y Adobe. La tipografía Sans Serif fue 
escogida por su legibilidad en tamaños pequeños 
gracias a sus curvas abiertas y diseñada para dar un 
aspecto limpio y ordenado en la pantalla.

6.6. Logotipo

Abhaya Libre Regular
ABCDEFGHIJKLMNÑOPQRSTUVWXYZ
abcdefghijklmnñopqrstuvwxyz
1234567890.,;:¡!¿?%&@€$£¥*

Corbel Bold
ABCDEFGHIJKLMNÑOPQRSTUVWXYZ
abcdefghijklmnñopqrstuvwxyz
1234567890.,;:¡!¿?%&@€$£¥*

6.5. Naming

Fémina nace, en primer lugar, como inspiración 
de una sanción que ocurrió en la comuna de Las 
Condes donde existe una ordenanza que penaliza 
el acoso/abuso callejero. Dentro de esta penaliza-
ción se utiliza el término «fémina» en vez de mujer.

El nombre fémina, etimológicamente proviene 
del latín arcaico fevo, hermano de fio y del partici-
pio fetus («lo fecundado»). Así, la palabra fémina 
significa «la que produce», en referencia a la fecu-
danción, creación, reproducción («FÉMINA», 2018). 
El término es usualmente utilizado de manera de-
rogatoria o burlesca para las mujeres, en especial el 
plural ‘Las féminas’. Para este proyecto se ha utili-
zado por su conexión etimológica con la reducción 
del cuerpo femenino a su capacidad de fecundar 
como una manera de reivindicar su significado.
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7.1. Sesión fotográfica

Locación: Estudio Fotográfico, Campus Lo Contador.
Modelo: Carmen Paz Salazar. Actriz profesional.
Fotografía: Francisco Finat. Fotógrafo profesional. 
Estudiante de Diseño y Arte UC.
Cámara Fotográfica: Nikon D3300

Las sesión fotográfica tomó lugar en el estudio del 
Campus Lo Contador durante una sesión de 3 horas 
continuas. Durante este proceso se tomaron las fo-
tografías editoriales/conceptuales y de lookbook.

Primero se tomaron las fotografías de lookbook 
para tener un registro de cada pieza de indumenta-
ria y luego, la sesión fotográfica conceptual/edito-
rial de la campaña. 

Las fotografías editoriales fueron las que más 
tomaron tiempo y las más complejas de realizar. 
Carmen (actriz), interpretó los textos desarrollados 
como parte de la narrativa según sus conocimien-
tos teatrales e indicaciones mías y de Francisco, 
al quien también le fue explicado el proyecto y la 
narrativa de cada prenda y aportó su conocimien-
to desde la perspectiva de las artes visuales y la 
fotografía.

Sesión fotográfica en el estudio 
fotográfico de Lo Contador, junto 
a Carmen y Francisco
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Para el lookbook se tomaron fotografías frontales, 
laterales y traseras con una iluminación clara y te-
nue, enfocado en la visibilización de las prendas. 

El objetivo es ver las prendas en su totalidad so-
bre el cuerpo de la modelo sin el aspecto performá-
tico del proyecto, es decir, sin las cargas simbólicas 
y los significados que adquieren en conjunto con la 
performance de la actriz. 

Ver la prenda bajo esta luz neutra permite 
apreciar los detalles constructivos que permiten el 
desempeño y la capacidad permformatica en las 
fotografías editoriales. 

7.2. Lookbook

look 1: 
miradas 
lascivas

look 4 y 5: 
abusos

look 2: 
silbidos

look 3: 
piropos
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miradas lascivas
Me acomodé la ropa para taparme pero parecía no 
hacer ninguna diferencia. Me puse la primera capa 
de ropa, la segunda y hasta una tercera para cubrir 
mis pechos. Sin embargo, sus miradas seguían ahí, 
sobre mis pechos, impávidas.

7.3. Editorial
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silbidos
De pronto me sentí 10 centímetros más pequeña. 
Bajé mis hombros, me encorvé y achiqué. No me 
sentía segura y no quería que me vieran. Me achi-
qué hasta el punto en que no podía reconocerme 
a mí misma.
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piropos
Pareciera que mis pechos son de acceso público. Las 
miran, las comentan, les gritan e intentan tocarlas 
sin mi consentimiento. Me las tapo y escondo de-
trás de la ropa. Quisiera no tener que andar ocul-
tándolas. Quisiera no tener que lidiar con esto.



88 – Producción fotográfica 89 



91 90 – Producción fotográfica

abuso
En ese preciso momento, me quedé inmóvil. De 
seguro fue un accidente. Mi cuerpo se sentía lento 
y pesado. De seguro no fue intencional. Quería gri-
tar y decir lo que estaba pasando pero las palabras 
no salían de mi boca. De seguro fue porque estaba 
lleno.

Luego, la culpabilidad llenó mi mente y la vergüen-
za llenó mi cuerpo. Quería que me ayudaran pero 
no sabía cómo pedir ayuda. Las preguntas inun-
daron mi cabeza. ¿Pude haberlo evitado? ¿Pude 
haberle dicho a alguien? ¿Pude haber hecho algo 
más?
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rebelión

Rebelión consiste en imágenes 
editoriales fuera de las prendas 
que se confeccionaron, 
pensadas principalmente para 
la presentación/portada del 
proyecto de manera efectiva, así 
como para dar un cierre al tema 
del acoso con un mensaje que 
apela a la toma de acción.
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7.4. Publicaciones

Imágenes de izquierda a derecha 
y arriba hacia abajo:
1. Perfil de Instagram Fémina
2. Layout de las fotografías en IG
3. Interacciones con usuarios en IG
4. Fotografía «Miradas lascivas»
5. Interacciones por mensaje 
interno con usuarios de IG
6. Usuarios compartiendo el perfil 
del proyecto

El perfil de instagram se manejó personalmente: 
desde las publicaciones y comentarios hasta las 
gestiones sociales con organizaciones realizadas a 
través de ellas.

Las publicaciones consistieron en dos foto-
grafías y el relato escrito en formato .jpg. Estos se 
publicaban diariamente hasta el término de las 
fotografías editoriales con «rebelión». Luego, se 
dio paso a la segunda etapa en la cual se utilizó el 
perfil de instagram para publicar testimonios escri-
tos por los usuarios con el objetivo de generar una 
conexión más completa entre el público que había 
sido partícipe del contenido con el proyecto.

Fue interesante ver el involucramiento del pu-
blico a través de la página, quienes indicaron su 
apoyo compartiendo el proyecto en sus «Historias» 
y con interacciones a través de mensajes privados.

diciembre

03 04 05 06 07 08 09 10
 

13 1611 14 1712 15 18 19

Activación de la página

1° publicación: miradas lascivas

2° publicación: silbidos

3° publicación: piropos

4° publicación: abusos

5° publicación: abusos

6° publicación: rebelión

7° publicación: publicaciones 
de relatos usuarios
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Como proyecciones del proyecto, me gustaría in-
cluir historias que no solamente abarque el acoso y 
abuso sexual en espacios públicos sino que abarcar 
historias de gente que ha sido acosada o abusada 
por una persona cercana. Trabajando en el proyec-
to, recolectando historias de acoso y abuso me topé 
con muchos relatos sobre mujeres que son actual-
mente acosadas por alguien de su entorno y/o han 
sido abusadas por un cercano. Es un área suma-
mente delicada y necesaria de explorar para estas 
víctimas. Estas historias/situaciones no fueron es-
tudiadas a cabalidad por lo que se han dejado fuera 
momentáneamente de los relatos hasta hacer una 
investigación más pertinente. 

Por otra parte, sería muy interesante poder ha-
cer llegar esta plataforma a más personas y ampliar 
el rango de historias representadas, comenzando 
a incluir otras identidades que se vean afectadas 
como personas transexuales, la comunidad lgbt, y 
hombres, realizado este mismo proceso de inves-
tigación para dilucidar qué tipo de acoso y abuso 
enfrentan estos subgrupos y representarlos de 
manera efectiva, puesto que los actos que sufren 
son muy diversos, y por ende, los sentimientos que 
tienen respecto a estas situaciones puede variar 
muchísimo.

A su vez, sería sumamente provechoso poder 
colaborar y presentar estas líneas de trabajo con 
el equipo de ocac y otras organizaciones o entida-
des como La Rebelión del Cuerpo. Actualmente, se 

8.1. Proyecciones

tiene el contacto de Mónica Mólina, Directora del 
Equipo de Estudios y Daniela Watson, Directora 
del Equipo de Comunicaciones del ocac, por lo que 
sería provechoso utilizar estas plataformas para ge-
nerar nuevas salidas para el proyecto.

Por otra parte, se podría presentar a fondos 
concursables financiados por el Gobierno de 
Chile, como fondart: Debido a las característi-
cas del proyecto, podríamos postular a diversos 
tipos de financiamiento, entre ellos: Proyecto de 
difusión o Haz tu tesis en Cultura dentro de la ca-
tegoría de «Creación». (Bases del concurso «Haz tu 
tesis en cultura», 2018). O en organizaciones como 
ComunidadMujer: una organización privada sin 
fines de lucro que fomenta la igualdad de género 
aportando desde la investigación y debate entorno 
a las políticas nacionales además de apoyar con fi-
nanciamiento, capacitación y mentoría a mujeres. 
Esta fundación está asociada al Ministerio de la 
Mujer y Equidad de Género y, actualmente, tiene 
el «Fondo Concursable Capital Social: Mujeres por 
la equidad». Se considera pertinente participar 
específicamente en la categoría «Transforma Tu 
Comunidad» con proyectos acerca de derechos de 
las mujeres, relaciones de género, contextos de vul-
nerabilidad, etc.

De izquierda a derecha:
Logo de la organización 
«Observatorio Contra el 
Acoso Callejero» y Logo de la 
organización «La Rebelión del 
Cuerpo»

El enfoque de los modelos de negocios tradiciona-
les (Modelo Canvas, Modelo Lean–Startup) no son 
aptos para proyectos y/o emprendimiento con fi-
nes sociales, por lo que nace el símil denominado 
‘Social Lean Canvas’, el cual es un modelo de estruc-
tura de negocios adaptado para proyectos de carác-
ter social. A continuación, se despliega el modelo, 
el cual incluye su estructura de costos y sus méto-
dos de financiamiento.

8.2. Estructura de negocios: Social Lean Canvas

propósito
Validar los sentimientos y reacciones que tienen las mujeres al enfrentarse 
al acoso/abuso sexual callejero.

estructura de costos:
Materiales de confección y sus accesorios (por ej. tela, hilo, agujas, hebillas, 
etc.), estudio fotográfico, modelo(s), fotógrafo.

problema
El acoso y el abuso sexual 
callejero es una expresión 
de la violencia sexual que 
afecta a las mujeres. Estas 
experimentan el acoso desde 
temprana edad, sin embargo, 
ante un entorno de personas 
que naturaliza e invalida 
sus sentimientos tienden a 
no hablar de este tema y no 
contar sus experiencias.

solución
Plataforma de Instagram que 
recopila y representa relatos 
de acoso y abuso sexual 
callejero con propuestas 
visuales.

medidores clave
Cantidad de seguidores y 
cantidad de interacciones 
generadas en la red social. 

canales
Redes sociales, principal-
mente Instagram.

propuesta  
de valor
Abrir un espacio seguro 
de representación que les 
permita tanto compartir sus 
experiencias como apelar a 
la empatía y comprensión de 
esta problemática por parte 
de un público ajeno a ellas.

ventaja 
comparativa
En primer lugar, el proyecto 
se inserta en un área muy 
poco explorada. Por otra 
parte, Fémina, se dirige a los 
sentimientos y reacciones 
comunes que tienen las 
mujeres frente al acoso, por 
lo que puede abarcar más 
situaciones a diferencia de 
otras campañas previas.

segmento  
de clientes
1. Mujeres de 18 – 25 años 
debido a su alta vulnerabili-
dad al acoso y abuso.
2. Público ajeno a estas 
experiencias (hombres y, en 
menor cantidad, mujeres) 
que no hayan experimen-
tado situaciones de acoso/
abuso en espacios públicos y 
no entiendan los obstáculos 
y repercusiones que pueden 
tener estas conductas sobre 
las víctimas de ella

impacto
Desnormalizar las situaciones de acoso y abuso callejero y generar cons-
ciencia de la objetificación del cuerpo femenino y la violencia sexual que 
conlleva.

ingresos
Fondos concursable que entrega organizaciones como Fondart, 
ComunidadMujer, Ministerio de la Mujer y Equidad de Género, etc.
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El siglo xx ha sido el siglo más importante para las 
mujeres en la lucha hacia la igualdad, con cambios 
acelerados y vertiginosos las mujeres han tomado 
espacios y derribaron estereotipos y concepciones 
que se tiene del género, sin embargo, la vulne-
ración hacia su cuerpo sigue latente. A pesar de 
las movilizaciones actuales que han surgido en 
nuestro país, la desigualdad entre los géneros es 
una temática que parece haber sido zanjada para 
muchos, si hacemos un estudio profundo en la ac-
tualidad podemos apreciar los efectos y las huellas 
de una sociedad patriarcal y sexista: el cuerpo de la 
mujer aún es visto, no solamente, como un objeto, 
sino que además, un objeto de dominio público 
(Brownmiller, 1984; Dion K.L., 1990 K. Martin 1996). 
Realizando este trabajo y apoyándolo con mis pro-
pias experiencias pude concluir la necesidad de 
tomar conciencia entorno a esta temática, ya sea 
desde la vereda del acoso y abuso en distintos con-
textos hasta la manera que comunicamos y ense-
ñamos la privacidad del cuerpo a los niños. 

La deuda que existe con la vulneración del cuer-
po femenino es enorme e insoluble en un proyecto, 
e incluso en una vida entera, sin embargo, espero 
de todo corazón que este proyecto sea de ayuda 
para alguien. 

8.3. Conclusiones personales
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había experimentado alguna forma de acoso sexual callejero y entre 
40% a 50% de los hombres, pero ahí hay una diferencia apropósito de la 
vulnerabilidad. Por ejemplo, las mujeres les ocurre mucho más frecuen-
temente entonces hay una diferenciación que nosotras hacemos es que a 
las mujeres «les pasa» en el sentido de que es algo regular, mucho más fre-
cuente. A varias les ocurre por lo menos una vez a la semana, en cambio 
a los hombres, si bien han sufrido acoso sexual callejero supongamos el 
40% a 50% «les ha pasado», una vez le pasó o dos veces les ha pasado pero 
no es una práctica recurrente. También hay un factor de vulnerabilidad 
respecto a la edad, quienes más lo sufren son mujeres jóvenes. Entonces, 
podríamos decir que son mujeres las que sufren esto y también mujeres 
jóvenes.

¿Qué rango de edad, más o menos, son las más propensas a recibir acoso?
En nuestro estudio, por una cuestión de consentimiento informado, 
tomamos solamente de los 18 años en adelante. Sin embargo, por las 
propias experiencias que conocemos nosotras, los testimonios e investi-
gaciones más en esa línea, que podría uno clasificarlas como investiga-
ciones cualitativas, sabemos que parten desde mucho antes y que tiene 
una correlación con el desarrollo del cuerpo, con el inicio de la pubertad. 
Entonces va dependiendo de cuando una mujer empieza a desarrollar-
se o a verse físicamente distinta, es cuando comienza a sufrir más aco-
so callejero y yo diría que desde ahí hasta los 25 años. Porque el acoso 
callejero, y ahi es muy dificil saber porque o le hacemos una encuesta o 
las entrevistamos, entonces no tenemos el cruce de las dos cosas, pero la 
frecuencia creo que tiene que ver con una performatividad del espacio, o 
sea, de la performatividad del cuerpo en el espacio público de cómo se ve 
esa mujer, de cómo se mueve. No en el sentido de justificarlo, pero eso 
para quienes ejercen el acoso callejero es una justificación, entonces lo 
tienden a sufrir un poco más, como hablamos el otro día en la actividad, 
son «los cuerpos femeninos». Entonces mientras más femenino se vea el 
cuerpo, probablemente es más frecuente que sufra acoso que va un poco 
más allá de una edad exacta.

Según tu conocimiento ¿De dónde crees que nace el acoso callejero y 
qué lo provoca, promueve o facilita?
Para mí el acoso callejero es una forma de violencia entonces lo que se 
juega ahí, no es necesariamente una necesidad de decir algo como por 
el mismo hecho de decirlo sino también un juego de poder: de marcar el 
lugar del otro, de marcar el propio lugar en este caso. Vamos a pensarlo en 
los hombres entendiendo que también hay mujeres que pueden realizar 
acoso callejero pero parte, a mi parecer, de mostrar un lugar, una posición 
de poder respecto del otro, de decir «yo tengo el derecho a decirte esto». En 
términos históricos debe ser desde que la mismas mujeres se empiezan 
a posicionar en el espacio público cuando hay una constitución de una ló-
gica del espacio público y que es un espacio que las mujeres no deberían 
estar ahí, uno podría pensarlo así también. En términos psicológicos creo 
que hay diferencias, no lo he investigado pero por los casos que he cono-
cido, los relatos, en fin. Me parece que los casos más graves como exhibi-
cionismo, ese tipo de cosas, ahí hay una cuestión respecto de los hombres 
de cómo ven a la mujer específicamente, muy burdamente yo creo que 
«tienen problemas». Pero por ejemplo, tocarle la bocina a una mujer o gri-
tarle «mijita rica» ese tipo de cosas, yo creo que ya están más sustentadas 
en lo social. Porque se habilita que la mujer es un cuerpo para un otro, 
entonces yo tengo derecho a decirle eso, y por qué me voy a reprimir, por-
que mi lugar en la sociedad y en el espacio público es que mi palabra vale 
y tengo derecho a decirlo y a marcar esa diferencia de poder pero no creo 
que esas personas –habría que evaluarlo– tengan problemas psicológicos 
o algo así. Responden a códigos sociales que se aceptan de los hombres.

Sí, yo creo que es más un comportamiento que fueron aprendiendo...
Sí, ahí yo tengo una hipótesis que responde a cuestiones más psicológi-
cas, pero claro hay un aprendizaje que se denomina como aprendizaje 
vicario, que es de la observación de cómo se comportan otros hombres, 

entrevista a mónica molina 
psicóloga y directora del equipo de estudios del observatorio 
contra el acoso callejero (ocac)

¿Cómo defines tú el acoso/abuso callejero?
Nosotros trabajamos precisamente bajo la noción de acoso sexual calle-
jero, aunque en la práctica terminamos abordando otras formas de vio-
lencia sexual. Para nosotras el acoso callejero –y es la definición con la 
que trabajamos– es que son conductas con connotación sexual implícita 
o explícita que se da entre desconocidos o entre dos personas que no hay 
una relación de intimidad en el espacio público y que tiene el potencial 
de generar malestar. Ésa es la definición de acoso sexual callejero propia-
mente tal.

¿Qué diferencia hay entre acoso sexual y el abuso sexual?
Claro, una cosa es una diferencia que puede responder a términos más 
jurídicos. Hay ahí una diferencia entre acoso, abuso y violación, pero en 
la práctica, incluso en el acoso callejero, hay prácticas que uno podría 
considerar como abuso sexual que tiene que ver con un contacto directo 
hacia los genitales. Eso técnicamente sería abuso sexual, pero dentro de 
las conductas que nosotras hemos estudiado respecto del acoso callejero, 
las incluimos. El acoso sería más bien un hostigamiento y que no nece-
sariamente implica ese contacto corporal, y el abuso sexual como figura 
legal que yo no conozco mucho, pero sí conozco esa diferencia, tiene que 
ver con tocar el cuerpo del otro. Ahora en términos más psicológicos de la 
experiencia que una persona puede tener, efectivamente una conducta 
de acoso callejero que podría ser una mirada o un comentario puede ser 
vivido o experienciado por la persona como abuso sexual, en términos 
psicológicos es un poco más variable en la experiencia y la definición un 
poco más difusa pero en término legales sería distinto.

Ustedes entonces también incluyen el tema del abuso sexual, o sea, po-
dríamos denominarlo abuso sexual callejero
Dentro de nuestra definición de acoso callejero, a lo que nosotras nos in-
teresa más relevar es una forma, podríamos decir, de violencia sexual que 
ocurre en el espacio público, y también el cómo la mismas personas lo van 
refiriendo. Entonces, más allá de que podemos pensar que si una mujer 
que va en la calle o en el metro le tocan la vulva o algo así, legalmente es 
un abuso sexual pero para nosotros seguiría siendo acoso callejero que es 
desde la vereda donde lo miramos, que trasciende un poco la definición 
jurídica.

¿Qué tipos de acoso sexual callejero definen ustedes que existen?
Como acoso callejero consideramos desde los silbidos, miradas persis-
tentes que tienen una connotación sexual uno podría decir, miradas las-
civas, podríamos tratar de caracterizarlo así. Silbidos, bocinazos, miradas 
lascivas, exhibicionismo, masturbación en público, tocaciones, etc. Está 
toda esa gama de conductas.

¿Cómo defines el piropo? ¿Existe el piropo? ¿Es parte del acoso callejero?
Nosotros evitamos usar el concepto de piropo precisamente por la ambi-
güedad que genera y muchas veces esa misma ambigüedad se toma para 
negar o flexibilizar hechos de violencia. Entonces, nosotras el concepto 
de piropo no lo usamos. Entiendo a qué se refiere, en nuestra cultura se 
utiliza para pensar halagos respecto a cómo una persona se ve o cómo se 
comportan, en fin. También pasando a que te digan cosa en la calle que 
serían «los piropos feos», pero en esa ambigüedad que comporta un con-
cepto, una palabra pueden haber muchas cosas: que puede s desde algo 
positivo a algo negativo que sería violencia, entonces nosotras evitamos 
usar la palabra piropo del todo. Diferenciamos entre un proceso de se-
ducción consentido en un contexto bajo ciertas claves específicas, lo que 
implicaría un halago, que ahí tampoco sería acoso porque hay una relación 
que sostiene que se pueda dar ese halago y lo que es acoso sexual callejero 
propiamente tal.

Según los estudios que han realizado, ¿Cuántas personas sufren de aco-
so callejero y quiénes son los más propensos a recibirlo?
No me acuerdo de la cifra exacta del último estudio que hicimos, que 
igual es un poco viejo, es del 2015. Pero cerca del 90% de las mujeres 

A continuación se presentan los anexos del proyecto, 
entre ellos la entrevista realizada a una especialista: 
Mónica Mólina y los testimonios más representati-
vos que dieron forma al proyecto, acompañado con 
sus respectivas pautas de entrevista.



116 – Anexos 117 

cuando viene una instancia tercera a mediar eso que está pasando en la 
relación, ese quiebre que está ocurriendo en el lazo social, ese otro que 
está negando tu experiencia o que están negando que está ejerciendo 
violencia adquiere otro estatuto, porque viene un tercero que dice «oye, 
esto que estay haciendo es violencia, esta cuestión que estay haciendo es una 
falta respeto», entonces yo creo que eso pesa bastante.

Claro, hay cuestiones que van por la educación, hacer una sensibili-
zación respecto a la violencia machista, violencia de género, en fin pero 
creo que no queda en nada si queda en el tú y yo porque al final es palabra 
contra palabra. Cuando una instancia tercera se posiciona yo creo que ahí 
hay algo. Por ejemplo, nuestra experiencia en el ocac, cuando nosotros 
partimos seguíamos siendo vista en los medios de comunicación, y des-
de ahí nos paramos con el otro, como las niñitas que estaban aburridas 
y quieren alegar por algo y le están poniendo color, todavía no dicen eso 
pero mucho menos. En la tele, por ejemplo, cuando hemos ido a mati-
nales es un poco más difícil que alguien se atreva a decir algo, es la voz 
disidente porque todo el mundo va a decir que el acoso callejero está mal.

Pero creo que, por ejemplo, cuando nos ganamos el fondo por el 
fortalecimiento para la igualdad de género de la onu y la Unión Europea 
fueron muchos canales, cubrieron todo el evento. Fue en octubre del 
2014 más o menos. Y ahí fue una instancia tercera, una instancia de peso 
está diciendo que esta cuestión está mal y está avalando nuestro trabajo 
y nuestras demandas. Yo creo que eso le da otro valor, cuando luego el 
estado nos empieza a llamar e intenta a trabajar con nosotras, desde el 
Sernam hasta el poder ejecutivo, podríamos pensar, también los mismos 
diputados o diputadas empiezan a apoyarlo. De nuevo, una instancia ter-
cera nos da un lugar, entonces ya la sociedad se va a calmar un poco más, 
por lo menos no lo va a decir en público. Más allá de lo que piensen en lo 
íntimo y ojalá cambiarán todo en su fuero interno también pero hay un 
resguardo para nosotras.

¿Cuáles son las políticas actuales que están promoviendo ustedes? 
¿Cómo se ha legislado ese tema y cómo avanzado esta materia en el 
congreso?
Nosotras presentamos un proyecto de ley que, según recuerdo, yo no lo 
conocí directamente pero sí lo que me contaban las compañeras de ese 
equipo, del equipo jurídico. Consideraba una parte educativa de sensibi-
lización a la población y también una cuestión más en la lógica punitiva 
y que incluía varias conducta de acoso sexual callejero. No creo que haya 
incluido los bocinazos y ese tipo de cosas, pero sí otro tipo de conductas. 
No sé cuál fue el punto de quiebre, que conducta dejaron fuera y cuáles 
incluyeron. Yo asumo que las «más suaves» entre comillas quedaron 
fuera, pero está pensado como una parte más punitiva y otra parte más 
de sensibilización. Ahora, no sé en qué habrá quedado pero por lo que 
entiendo se fue acotando cada vez más. Ahí también tuvimos varios 
problemas, que tuvo que ver con el cambio de gobierno. Incluso en el go-
bierno de Bachelet se sacó un plan integral de violencia contra la mujer 
para trabajar en esa línea, que incluía el acoso callejero y paralelamente 
estaba nuestro proyecto de ley. Entonces ahí me parece que dialogaron 
y no sé en qué habrá quedado eso, no sé en qué estará ese otro proyecto 
de ley de Bachelet. Además nos han ido cambiando de comisión, entró 
al congreso y ahí ha dado bote para muchos lados. Entonces ha sido muy 
difícil seguirle la pista, pero tengo la impresión de que se ha ido acotando 
cada vez más. Hoy mismo, creo que esta mañana, la presidenta del ocac 
con una de las abogadas fue a presentar al congreso, así que ahora deben 
estar hablando de eso.

Bueno, las ordenanzas son distintas al proyecto de ley pero ¿Crees que 
son efectivas? ¿Cree que aportan/ayudan?
O sea, habrá que ver si es que son efectivas, en el sentido de si es que cum-
plen o no, si es que logra tener un efecto disuasivo que realmente baje el 
acoso callejero. Tampoco hemos medido eso, tenemos pendiente hacer 
una nueva encuesta entonces es difícil saber. Si lo vamos separando por 
comuna a lo mejor podríamos medirlo, pero yo creo que sí. Habría que 

ver si es que tuvo un efecto disuasivo, yo creo que podría tenerlo. Más allá 
de que te condenen algo qué lata tener que ir para allá, estoy pensando 
desde la perspectiva de quién acosa. Yo prefiero saltarme un silbido que 
ir después a tontear a la municipalidad, que el parte, que no sé qué cosa. 
Puede funcionar así. Pero yo creo que el efecto más potente es en las víc-
timas de poder hacer algo al respecto, porque ahora lo único que pueden 
hacer es ir a poner una denuncia por la moral y las buenas costumbres. 
Entonces, sentir que tienes el espacio, más allá si decides ocuparlo o no, 
de ir a denunciar o el mismo hecho de decir «me gritaron algo en la calle» o 
«me quedaron mirando las pechugas» o «me siguieron», poder ir a decir algo 
pone a la víctima en una posición completamente distinta, yo creo que 
ahí tiene un valor bastante bueno.

Claro, generalmente no puedes hacer nada, ni siquiera en el Metro. Lo 
que más pueden hacer en el metro es contenerte.
Sí, conocemos algunos casos en que Metro ha funcionado bien, han res-
pondido bien y los guardias retienen a la persona, han llamando a cara-
bineros, pero son casos que yo conocí de una amiga a la que le pasó. Pero 
a lo mejor en cuestiones «más piolas» entre comillas y si la mujer no se 
atreve a decir algo, claro, queda un poco en nada porque me imagino que 
sí no tiene una política interna en metro va a depender del guardia, del 
criterio del guardia, si es que cree que merece, retener al tipo y llamar a 
carabineros o le va a decir: «mijita está puro leseando, mejor váyase». Si es 
que no hay una regulación pasa por el criterio de quién te escucha y quién 
recibe la denuncia.

¿Cómo crees que ha influenciado el movimiento feminista en el enten-
dimiento del acoso callejero y de la desigualdad de género?
Personalmente, creo que influímos bastante. Primero por problematizar 
el acoso callejero y ponerle un nombre a esta cuestión ambigüa, bien 
fluida del piropo bueno y el piropo malo. El poder caracterizar y englobar 
algo con una palabra específica que es acoso sexual callejero, y que cons-
tituye una forma de violencia, una forma de violencia sexual, una forma 
de violencia de género, yo creo que eso simbólicamente tuvo un efecto y 
también la forma en que se desarrolló. No sé si fue una influencia directa 
de ocac, pero la misma lógica del testimonio, hay muchas cuestiones que 
fueron súper características del movimiento de este año, del movimiento 
feminista eran cuestiones que uno podía reconocer del ocac. Esta misma 
lógica del testimonio, de poner tu palabra públicamente y decir «oye a mí 
me pasa esto», de llamarlo violencia de género que podría no serlo, para 
nosotras es súper obvio pero si uno le da una vuelta podría no considerar-
lo una violencia de género y también el contexto estudiantil. Me acorda-
ba de una campaña que se hizo a propósito de fondo de onu que fue muy 
apuntado a la figura de la estudiante. Era la niña que estaba vestida con 
jumper, estaban esas fotos en el metro, pero también habían caricaturas, 
habían vídeos que estaban pensando así, como la joven estudiante con el 
jumper que le dice al tipo paremos el acoso callejero y que va al entorno 
que la apoya. Entonces esta lógica de que un estudiante puede decirle no 
al acoso callejero y a las formas de acoso porque más allá de que el ocac, 
incluso por su nombre que refiere al acoso callejero, se levantó como una 
instancia que estaba en contra de la violencia sexual y de otras formas de 
violencia de género que no necesariamente tiene que ver con que a una 
mujer lo golpean en la casa. Entonces nos pasaba que recibíamos muchas 
denuncias o testimonios de acoso laboral, acoso en la universidad, se di-
rigían a nosotros a propósito de eso. Entonces, el que haya emergido una 
instancia que viene a posicionarse y señalar ese tipo de cosas como vio-
lencia creo que tuvo un efecto fundamental en que después un grupo de 
mujeres bastante grande en el país pueda decir esta cuestión es violencia, 
además que tuvimos un trabajo, por lo menos acá en Santiago, lamenta-
blemente no lo hemos podido hacer mucho en regiones (prácticamente 
nada) de ir a los colegios, de ir a las universidades. Es una práctica muy 
común de nosotras ir a hacer charlas, actividades a las universidades, a 
los colegios, entonces hubo también un trabajo de sensibilización de la 
población que luego constituyó el movimiento, entonces yo creo que ahí 

que sí, yo creo que juega un rol. Hay una cuestión de copiarle la conducta 
al otro y hacer esos actos para validarse en el grupo, o validar algo de la 
propia virilidad. Pero mi hipótesis es que también hay algo del apren-
dizaje en la propia familia o con figuras que hayan sido relevantes en la 
infancia de creer o entender que uno tiene derecho o acceso a vulnerar 
la intimidad del cuerpo del otro. En los casos que he conocido y por lo 
mismo discursos que tienen muchos hombres, si uno los empieza a ana-
lizar, e incluso si uno analiza la forma en que se trata los cuerpos de los 
hombres en la sociedad, me parece que es distinta a cómo se abordan los 
cuerpos de las mujeres. Estoy pensando en la infancia. Por ejemplo, a una 
niña si bien son más víctimas de abuso sexual y de violencia sexual, en el 
cotidiano, en las instancias común y corriente, lo que yo he observado es 
que. por ejemplo. a las mujeres no se le dice «Ay tiene pelito ahí» o le aga-
rran el potito. «Deme un beso», es un poco menos más bien es de «salude, 
sea amable» pero el cuerpo de los niños, mi impresión, es que se vulnera 
mucho más porque cuando el cuerpo de la niña se vulnera en el espacio 
público, la gente dice «Ah, pero es niña no hay que hacerle eso» versus a los 
niños «Ah, pero si un niño. Es como obvio que le puedes agarrar el poto». Y ese 
tipo de cosas que implican una vulneración de que alguien se siente con 
el derecho a vulnerar el cuerpo y la intimidad de un niño en un espacio 
público como si fuera nada, no me parece casual que luego esos hom-
bres –mayoritariamente hombres– empiecen a tratar así el cuerpo de las 
mujeres en el espacio público, me parece que no es casual y pensando, 
reflexionando y analizando el discurso social de cómo se justifica ese tipo 
de transgresiones o mirar fijamente a una mujer, me huele que hay algo 
de ese estilo también.

Bueno, a la mujer en general se le enseña más el pudor que a los niños...
El cuerpo de los niños también es más público en la infancia, podríamos 
decirlo. Como si diera lo mismo y no se tiene que tapar.

¿Cuáles son las consecuencias psicológicas que puede tener el acoso 
sexual callejero?
Las consecuencias psicológicas van, creo yo, más allá del acto en sí mismo. 
Yo creo que lo que se daña ahí es el lazo al otro, es el lazo a la cultura. Hay 
un tema de vulnerabilidades previas también. Una mujer que ha sido víc-
tima de violencia sexual: abuso, violación en la infancia o la adolescencia 
y luego sufre acoso sexual callejero, obviamente va a recibir de manera 
distinta un «piropo», piropo entre comillas, jugando precisamente con 
la ambigüedad de la palabra. Pero sí yo creo que lo que más se daña es 
la relación de las mujeres a la cultura, a la sociedad, a las normas y a la 
confianza al otro. No solamente al otro en el sentido de «un hombre que te 
acosa», sino una confianza respecto de la sociedad y de la cultura y de las 
normas. En el sentido de que: te dicen algo, pero el resto del entorno lo 
justifica, lo niega, entonces ahí se pierde una confianza también. Yo me 
estoy sintiendo mal pero toda la sociedad me está diciendo que no me 
sienta mal o que lo que yo estoy sufriendo es normal y por lo tanto me de-
bería aguantar y las normas que corren para otro de respeto, por ejemplo, 
en el espacio público no corren para mí porque soy mujer entonces me 
parece que el daño va principalmente en ese sentido. Que se rompe algo 
del lazo social, del lazo social al otro en una diada pero también un lazo 
social hacia la cultura ¿Por qué esta cultura no me protege? ¿Por qué este 
estado no me protege? ¿Por qué la gente que va en la calle no me apaña? 
Cuando en otras circunstancias si a alguien le pasa algo, la apañarían.

Y según edad ¿Hay alguna variación de cómo le puede afectar este aco-
so sexual callejero a las mujeres?
Es difícil estudiar esta variable psicológica. Bueno, yo creo que los efectos 
más potentes serían en la adolescencia, aunque no deja de tener efectos 
nefastos incluso la adultez, pero yo creo que sobre todo en adolescencia, 
porque se van dando varios fenómenos. Un tema que yo estaba trabajan-
do en el magíster es como también las mujeres en la adolescencia tam-
bién están practicando cierta forma incluso de seducción en el sentido, 
no de andar seduciendo a la gente la calle, pero sí de cómo identificarse 

ellas como mujer, de cómo pensar lo femenino y como en esta sociedad 
lo femenino está asociada como a la capacidad de movilizar el deseo del 
otro en el fondo, de verse atractiva entonces las adolescentes empiezan a 
ensayar algo de eso, pero eso pasa por una cuestión de sentirse atractiva, 
de uno podría ser seducir en un sentido de uno sentirse bien consigo mis-
ma. De repente las chicas lo dicen en los testimonios, de sentirse bonita, 
sentirse regia, sentirse mina que es como muchas mujeres construyen su 
feminidad pero hay una especie de confusión que se entiende como este 
deseo de sentirse atractiva, de construirse con una mujer, por ejemplo, 
seductora con un cuerpo atractivo e interpretar eso como un llamado a 
una puesta en acto. Es distinto movilizar el deseo y decir «esta mujer es 
bastante guapa, tiene un cuerpo muy bonito» y las adolescentes, en tanto 
empiezan a desarrollar su cuerpo, juegan con eso, hasta dónde pueden 
llegar, van probando su ropa, cómo se ven, cómo se visten, cómo se arre-
glan, cómo se maquillan, pero que en esta sociedad eso es interpretado 
como una invitación al paso al acto. Esa seducción implica que tú real-
mente me quiere seducir a mí, que me estás joteando a mí, que yo por lo 
tanto tengo derecho a acceder a tu cuerpo, son planos distintos.

¿Cuál crees que es la mayor dificultad que enfrenta la mujer en la socie-
dad en torno al acoso callejero? ¿Cuál es la mayor dificultad que tiene 
una mujer al momento de contar estas historias o, en general, en la so-
ciedad al enfrentarse a estas situaciones?
Es una de las dificultades más presente, y que fue la que ya te mencioné, 
es la reacción del resto, las cosas que va a decir el otro, que lo van a negar, 
que le van a afectar, a bajar el perfil, sí. Pero creo que hay una dificultad 
que parte antes, que tiene que ver con esto, que es la propia duda de la 
mujer, y que es algo que me parece que a propósito de las movilizacio-
nes de este año ha ido cambiando. Pero hay todo un ejercicio, todo un 
movimiento psíquico antes de las mujeres de desconocer su propia ex-
periencia corporal, de desmentirlas: «No debería sentirme así» o «no debe-
ría sentirme mal, debería sentirme bien y si me siento mal entonces que estoy 
loca» o «¿Le estaré poniendo color?» Entonces hay una dificultad previa antes 
incluso de atreverse a decir. Cuando ya lo dicen se encuentran con esta 
sociedad que empiezajustamente a plantear éstos discursos: «No, estay 
loca», «Que le poní color», «Te estay imaginando cosas». Pero ese juicio parte 
incluso desde antes que la mujer se lo dice.

Me parece algo interesante de este movimiento y está lógica de los 
testimonios, que fue la forma en que se levanta, incluso desde Oocac, 
cuando surge el 2013 de decir «yo voy a avalar esta experiencia» y que eso se 
transmite en un testimonio. Yo voy a imponer a la sociedad, o sea, me voy 
a resistir a la interpretación que la sociedad o que ese otra está haciendo 
de mi propia experiencia que es una experiencia personal, que al final es 
compartida por muchas mujeres, y ahí es donde agarra el vuelo de decir 
«yo no estoy loca, yo no estoy imaginando cosas porque le pasa a la compañera 
de al lado y a esta, a esta y a miles de mujeres». Yo creo que ahora, a propósito 
de las movilizaciones sociales se está trabajando.

Según tu conocimiento ¿Cuál crees que sería la mejor solución para re-
solver el acoso callejero?
Son muchas cosas. Yo creo que siempre va a haber algo de acoso calleje-
ro, siempre hay restos de violencia que se mantienen en la sociedad más 
allá de que uno intente regularlo, pero la disminución pasa de manera 
importante que yo denomino –por la posición teórica de la que te estoy 
hablando porque yo hablo desde el psicoanálisis– desde que una instan-
cia tercera, es decir, la cultura, algo que va más allá de la diada del tú y 
yo, sino una tercera instancia que viene a mediar la relación entre tú y yo, 
entre una diada, a eso me refiero con instancia tercera. Cuando esas ins-
tancias terceras empiecen a criticar el problema, empiecen a tomar una 
posición respecto de eso, empiezan a nombrarlo primero como proble-
ma, yo creo que algo así contribuiría bastante a bajar el acoso callejero y 
otras expresiones de violencia género. ¿Por qué? porque si nos quedamos 
en la lógica de la diada en una pelea del tú y yo, «es que yo te digo esto», 
«no pero es que yo creo esto», «Ah, pero yo creo que tengo derecho», etc. Pero 
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si después decanta en otra cosa te dicen «Ah, viste. Acá están las señales y no 
las viste. ¿Por qué no las viste?». Entonces ahí pasa una cuestión de dudar del 
discurso de la mujer, de la experiencia de las mujeres porque a veces las 
mujeres nos pasa y sentimos una cuestión en la guata cuando empiezan a 
pasar esas cosas pero ahí uno empieza «No, es que me estoy pasando rollos» 
y no sé qué. Y uno lo lee en los testimonios que dicen: «Sí, encontré que 
era raro pero que a lo mejor yo me estaba imaginando cosas». Entonces esos 
códigos de comportamiento, si bien, no son objetivos o medibles con una 
regla, son códigos compartidos. Entonces eso no es ambiguo, cuando se 
quiere justificar la violencia que ocurre es ambigüedad pero cuando hay 
que justificar algo concreto la gente lo puntualiza con una precisión abso-
luta: «Mira, pasó esto y tú te dejaste hacer esto, ¿Cómo hiciste esa estupidez?». 
Por ejemplo. Entonces esa cuestión de que no queda claro y dígame el 
límite... Sabes perfectamente cuál es el límite.

Respecto a eso mismo del límite, comparto lo de los códigos compar-
tidos pero también hay una parte que hay que considerar: la parte 
punitiva.
Por supuesto

Entonces ¿Cómo la definirías tú o cómo harías esa relación con la parte 
punitiva?
Claro, sí. Es difícil conciliar los dos puntos, a mí personalmente, no se me 
ocurre cómo. Porque efectivamente la ley tiene que ser clara, tiene que 
establecer ciertas conductas pero el daño o la experiencia de violencia en 
los casos de acoso pasan por una cuestión del respeto y eso lamentable-
mente no es medible a través de una ley. Uno no puede decir «Ud. tiene que 
respetar a la gente». Yo creo que ahí hay un problema y ese problema no va 
a pasar por legislarlo, por establecer una pena, identificar una conducta y 
asociarlo a una pena, no creo que pase por ahí. Pero sí pasa por un recono-
cimiento social, porque no todas las leyes y las normas tienen que pasar 
con la constitución, también hay normas sociales, entonces yo creo que 
ese juicio o ese castigo o ese reconocimiento de la violencia no esperaría 
que pase por una ley. Es imposible porque la ley te exige medir, entonces 
el cuánto tiene que achicar los ojos y cuántos segundos tiene que mirar y 
en qué sector del cuerpo y cuál tiene que ser la expresión facial... No, es 
imposible. Pero si el resto de la gente logra identificar esto, a la ley yo no 
le puedo pedir que me tipifique eso pero sí a la gente le puedo pedir que 
si me pasa eso y tú sabes perfectamente que es una mirada desubicada 
cuando te diga «Oye, este tipo es un desubicado. Mira cómo me está mirando, se 
está pasando, no corresponde». No me digas que no, si tú sabes que sí.

La sociedad en el fondo sería la que formaría esta norma...
Claro, ese el punto. Esas normas existen. Porque uno logra identificar que 
ahí hay algo desubicado pero por alguna razón cuando se trata de vio-
lencia hacia las mujeres o violencia hacia lo femenino, podríamos decir, 
esa norma se flexibiliza o se niega. Creo que es para justificar la violencia, 
no lo sé. Pero en ese momento la norma se cuestiona, ahí se flexibiliza. 
Cuando todos, en el fondo, todos y todas sabemos que es desubicado. 
Entonces no es que no exista la norma, es que en algunos casos se flexibi-
liza para justificar la violencia.

Generalmente tampoco hay un testimonio porque la situación se da 
directamente entre la víctima y el victimario, no tiene el medio para 
probar este tipo de conductas inadecuadas...
Claro, además. Es súper difícil. No necesariamente ese tipo de conductas 
podrían pasar por algo más legislativo. Disculpa los términos porque yo 
no conozco mucho de ese ámbito, yo creo que no se espera que eso pase 
por lo legislativo, entonces no necesitas testigos. Los testigos ahí pasan, 
no por tener la prueba, o quién estuvo mirando en esa situación, que a 
lo mejor se dio que hubo alguien que se dio cuenta, sino que pasa por un 
testigo de mi testimonio y de mi experiencia. Entonces cuando esa perso-
na, esa mujer se siente acosada, porque el profesor no deja de mirarle las 
piernas y le cuenta a otra persona, esa persona también es un testigo de 

tu experiencia. Entonces cómo responde a ese testimonio, a esa experien-
cia que tú tuviste, ahí es donde se emite el juicio. No el buscar el testigo 
que diga «yo vi que la miró por tantos segundos». No, pasa por si va a la psicó-
loga de la facultad o a dirección de asuntos estudiantiles y diga «Oye, estoy 
teniendo un problema con un profesor porque cuando voy a la sala no deja de 
mirarme las piernas o el escote» y que diga «Pero, a ver, pruébemelo», sino que 
«A ver, conversemos, veamos que pasa o veamos qué medidas podemos tomar». 
Incluso si queda en nada, pero que alguien te escuche y diga «Veamos qué 
pasa», que le dé un lugar esa experiencia incluso a tu interpretación de los 
hechos y que no te cierre desde el principio. El testigo funciona así, como 
sería un testigo de tu experiencia, de validarla.

entrevista a valesca 
23 años, estudiante de ingeniería uch

¿Me puedes contar alguna historia de acoso callejero o alguna situación 
que te haya hecho sentir muy insegura? 
O sea, más allá de situaciones como que te diga «Oh esta vez me pasó que un 
tipo, qué se yo, me agarró el poto y después no se qué» en realidad no, sino que 
son simplemente situaciones muy frecuentes que son como chiquititas. 
No sé po', me ha pasado varias veces cuando voy al gimnasio que queda 
acá en Los Leones con Diego de Almagro, acá a tres cuadras, y me he topa-
do como 3 veces con el mismo tipo que está sentado en una banca, acá en 
la esquina, en Amundsen con Lyon. Y pucha, una cuando va al gimnasio 
una va con calzas o con shorts o algo así y sabí que siempre que paso, el 
tipo me tira un beso o cosas así. Y en verdad, puras cuestiones así, o de-
rrepente en verano, cuando una sale con shorts o con vestido. Como que 
te sientes... O sea no te sientes, en verdad hay tipos que te miran, o que tú 
sientes que en verdad te violan con la mirada, o que te dicen cosas. No me 
ha pasado nada como que me hayan toqueteado, jamás me ha pasado 
algo así, solamente como lo normal que yo creo que le ha pasado a casi 
todas las mujeres. Que te han dicho algo, te han tirado algo que según 
ellos es piropo pero al final es como una violación verbal casi.

Y cuando dices que te miran, ¿dónde sientes que te están mirando?
Pucha en verano, cuando vas con shorts te miran las piernas, o de repente 
te miran el poto, o te miran las pechugas, te miran todo lo puede sexuali-
zarse en el cuerpo femenino. Ni cagando te miran los ojos.

¿Sientes que en tu caso te miran algo en particular?
Las piernas, el poto, no sé si las pechugas porque en verdad como que soy 
consciente de que soy pechugona entonces no ando como en verano, más 
allá de la playa, con algo tan escotado. En Santiago, nada, lo normal. Pero 
eso más que nada.

Tú antes dijiste que casi que te «violaban con la mirada». ¿Cómo te das 
cuenta cuando te están mirando así? 
Porque te miran con una cara de depravado y, en verdad, uno cuando va 
caminando por la calle, uno generalmente hace contacto visual con la 
gente que viene frente a ti, pero es un contacto visual como muy normal. 
Onda, que en verdad viste a la persona y nada más. Pero cuando un tipo 
se te queda mirando, en verdad se te queda mirando, onda te sigue con 
la mirada mientras vay cruzándote con la persona, de repente se da vuel-
ta y te miran como de arriba y uno cacha, si uno ve la mirada de la otra 
persona y cachai que te miró de arriba para abajo y se quedó pegado en 
una parte. 

¿Y alguna vez te sentiste muy intimidada? ¿o quizás te diste vuelta?
Puntualmente no me acuerdo, pero yo creo que sí, que sí lo he hecho. Pero 
por lo general una como que se hace la hueona, como que te recoges y 
sigues tu camino, o por lo menos yo. Hay gente que sí, es más chora en ese 
sentido pero yo no. Pero por lo general yo como que me achuncho y que-
do como... no sé si vulnerable es la palabra pero sí. O sea te sientes como 

también hubo una influencia.

¿Cómo crees que los medios digitales y los movimientos feministas en 
otros países han influenciado acá en Chile?
Yo creo que una influencia fue agrupar o sumar a más mujeres, más jó-
venes a la lucha, podría ser. Porque nosotras partimos desde el 2013, y 
el 2014 ya empezamos a ganar hartas adherentes. Se fueron sumando 
varias mujeres a una posición más crítica respecto a la sociedad chilena 
en términos de la violencia de género, pero me parece que cuando tie-
nes a una Emma Watson hablando en las Naciones Unidas, cuando tiene 
un movimiento #Metoo, cuando tienes una figurita de una mujer con el 
fondo rosado, una campaña de hace 1 o 2 años en que la idea era ponerse 
la foto de perfil de Facebook esta imagen de #Niunamenos. Pero claro, 
hay una cuestión de masificación del discurso que yo creo que conven-
ció a muchas más mujeres, entonces antes era un grupo pequeño que 
estaban contra el acoso callejero y cuando ya ven que a nivel global es-
tán ocurriendo estas cosas las más indecisas, podríamos decir, también 
el movimiento adquiere una cara más pop, es más «fácil» entre comillas 
seducir a las masas. En ese sentido, los movimientos a nivel internacional 
sí influyeron.

¿Por qué crees que el entorno de la mujer que sufre de acoso callejero 
tienden a bajarle el perfil? ¿Por qué crees que normalizan esta estas 
conductas? Sobre todo cuando le pasan a un ser querido.
Es difícil saber, porque uno no va a entrevistar esas personas. Este tipo 
de preguntas son súper recurrentes porque llama mucho la atención. 
Produce mucha curiosidad porque ¿Qué le pasa a las personas que hacen 
esto? Pero nadie va a andar diciendo «hola, entrevístenme, yo hago esto», 
entonces es muy difícil saber. Yo creo que influyen las preconcepciones 
y los estereotipos de género que predisponen al entorno a leer la situa-
ción como que la niña o la mujer tiene la culpa y que sea una cuestión 
más social podrían pensar, pero también esta hipótesis es muy personal. 
Como te digo, no tengo certeza pero me da la impresión de que también 
hay una dificultad del entorno para manejar o sostener el dolor o el su-
frimiento del otro. Yo creo que eso corre para los casos en que le bajan 
el perfil. Me parece que son formas rápidas de un hacer respecto al sufri-
miento y el malestar del otro, respecto a la violencia que sufre. Entonces 
el «ya pero filo, si da lo mismo, a todo nos pasa» aparte de que en algunos 
casos pueda responder a estereotipos de género, estereotipos respecto a 
lo femenino, yo creo que en muchos casos sobre todo cuando son seres 
cercanos pasa una cuestión de que no saben cómo lidiar respecto al sufri-
miento, a la violencia del otro y me lavo las manos. Es fácil decir «ya, pero 
filo no pesquí, da lo mismo». Sí, yo creo que puede responder a eso también. 
Una cuestión muy cultural/sociocultural histórica que implica responsa-
bilizar a los sujetos de la violencia, por ejemplo, éstos avisos en el metro, 
si te roban en el metro es como porque tú no te cuidaste.

Responsabilizar a los sujetos de las cosas que les pasan, que el sujeto 
y la sujeta, las personas propiamente son responsables absolutos y tienen 
supuestamente control absoluto, entonces si te pasa algo es porque es tu 
responsabilidad. No porque hay un sistema social que lo sustenta, no 
porque hay alguien que ejerce violencia o porque alguien comete un de-
lito sino que es porque tú no te cuidaste y eso es la contracara de casi una 
filosofía de la época. Es un intento también de manejar la situación, ya 
que con el delincuente no puedes hacer nada, entonces es tu culpa, es tu 
responsabilidad pero obviamente uno no puedo vivir así por la vida. Pero 
creo que son forma más rápida de gestionar la violencia, la desigualdad y 
los problemas. Es más fácil ponerle el peso a la víctima.

Es súper complejo el tema del apoyo que recibe una mujer que ha sufri-
do abuso/acoso cuando hay poca información y testimonios del relato, 
hay cierta ambigüedad entorno a las conductas permitidas, etc.
Lo que te decía respecto al lazo social, cuando se rompe la relación al otro, 
se rompe la relación a la cultura. Tambiénse rompe la relación de uno 
consigo mismo, porque como tu nombras las experiencias corporales van 

marcadas en una primera instancia por el otro. Por ejemplo, a la guagua 
le pasan cosas en el cuerpo y viene la madre o el padre o en el colegio 
te dicen «Ah, tu tienes hambre» o «Tú tienes frío». Esa forma de nombrar 
las propias experiencias, incluso corporales, de si te están tocando o no, 
pasa por un otro y cuando se rompe este lazo social también se rompe 
la confianza respecto a la propia experiencia corporal. Entonces no es 
extraño, bajo esta línea teórica, pensar que una pueda dudar incluso de 
las propias percepciones corporales, por ejemplo, si te tocaron o no. Eso 
es parte de los efectos psicológicos que tiene la violencia de género en 
general, también el acoso callejero. Las dudas que genera la violencia de 
género: ¿No me estará escuchando porque soy mujer? o ¿Me estará escu-
chando realmente? o ¿Por qué me hará callar? ¿Será que mi idea no es tan 
buena? hay una desconfianza también respecto a los propios procesos y a 
las experiencias, precisamente porque ese otro también influye en lo que 
tú estás significando, influyen las palabras que uno le pone a la propia 
experiencia. Cuando uno está pensando en palabras, utiliza o no utiliza 
ciertas palabras, reconoce o no reconoce ciertas experiencias corporales, 
entonces cuando el entorno te dice que algo en realidad no es, se pierde 
esa confianza en las propias percepciones.

¿Crees que es por eso que la gente también tiende a dudar tanto cuando 
está sufriendo de acoso sexual callejero?
Sí, claro, ocurre eso. Es como si todo el rato uno dijera, por ejemplo, «siento 
frío» y me está diciendo «No po, pero hace calor. Oye, pero hace calor», «Oye 
pero si hace calor, hay tantos grados», «pero tengo frío», «No pero es que hace 
calor», entonces después uno empieza a dudar ¿Estoy realmente sintien-
do frío? o ¿Tendré algún problema? entonces por eso creo que siento frío, 
pero a lo mejor no siento frío porque... ¿Cachai? Cuando todo el rato te 
están diciendo: no es esto, no es esto, es esto o esto, uno empieza a dudar.

Y respecto a la ambigüedad, me parece que la violencia sobre todos 
los casos de acoso que no implican tocar el cuerpo sino que implica mira-
das, los abusos de poder que se dan en el aula, por ejemplo, en las uni-
versidades con los profesores, no pasan por una cuestión objetiva porque 
cuando preguntan por la ambigüedad la siguiente pregunta clásica es 
¿Dónde está el límite? y también por una cuestión filosófica de la época, 
cuando se pide el límite es como si estuvieran buscando medidas objeti-
vas: «Ya pero dime cuántos centímetros me tengo que acercar para que sea aco-
so o que no sea acoso», pero me parece que la ambigüedad o el problema 
no va por ahí. Entonces claro, uno no puede categorizar. A veces algunas 
universidades caen en eso, no recuerdo cuál pero creo que algunas han 
dicho «Los profesores no se pueden acercar a más de –supongamos– 30 cm de 
las estudiantes», cuando uno pasa por eso o «No pueden estar con la puerta 
cerrada en la oficina» porque son intento de responder a esta cuestión de 
dime el límite concreto, que son cuestiones que no pasan por un límite 
concreto porque como te digo lo que se rompe el lazo social, es algo de 
la interacción con el otro, con los significado social que uno le da a ciertas 
conductas, con las valoraciones, con el respeto que no son medidas obje-
tivas, son medidas subjetivas que no van marcadas por un límite concreto 
que sin embargo toda la sociedad entiende.

Toda la sociedad entiende que si un profesor te está poniendo la 
mano en la rodilla, la cuestión es desubicada porque, de hecho, si la 
cuestión después termina en una situación de abuso sexual, por ejemplo, 
todo el mundo te va a recordar esa instancia, «Pero ¿Cómo no cachaste?», 
entonces me parece que este juego a una supuesta ambigüedad a ese 
nivel, podríamos decir, es una especie de mecanismo de defensa que sus-
tenta la violencia, porque finalmente todos entendemos cuando es una 
mirada de porque miraste a alguien o cuando es una mirada lasciva. Todo 
el mundo lo entiende. Pero el que se hagan los lesos o que se hagan las 
lesas con eso me parece que responda a la misma lógica de la violencia, 
entonces yo creo que no es ambiguo porque todos entendemos los códi-
gos porque cuando llega el momento –y acá es notable– cuando llega el 
momento de culpar a la víctima uno es capaz de identificar todos los pun-
tos. «Pero ¿Cómo saliste con él?», «Pero ¿por qué te saliste a tomar un café con 
él?» Cuando en el momento te dicen que tú te estay pasando rollos, pero 
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súper pasadas a llevar, no es como que nos hayan agarrado el poto que 
nos hayan dicho cosas cochinas, sino que yo estaba bailando con un tipo 
y me invitó una piscola así muy tela, y después estaba bailando con él y se 
me tiraba todo el rato, y después me dijo «vámonos pal' baño» y yo como 
«pero qué te pasa». Nunca me había pasado algo así como en una disco y 
fue como muy agresivo, como por el hecho de que me había comprado 
una piscola, él se sentía con el derecho de que... onda que yo no me podía 
ir, casi que me había comprado por la noche. Con mi amiga nos fuimos 
súper enojadas esa noche.

¿Les pasó a las dos?
Sí, nos pasó a las dos. Fui muy recurrente, me acuerdo que salimos di-
ciendo como «Nunca me habían dicho tantas veces "Fea culiá" en una noche».
Porque venía un tipo a sacarnos a bailar y le decíamos que no y nos decían 
«Ah, fea culiá». Y el carrete era súper exclusivo, para los socios del Palestino 
y sus amigos. Nosotras fuimos por otra amiga. Y en una estabamos sen-
tadas afuera y llegó un tipo a quebrarse con nosotras. Y nosotras dijimos 
«ya, sigámosle la corriente». Y el tipo se empezó a quebrar caleta y de re-
pente le dijimos como «Ya, deja de quebrarte tanto». Y el tipo como que se 
picó y nos dijo «Ah, feas culiás, igual no las violo». ¡Dijo eso! Esa fue como 
la tercera vez. Y ahí nos fuimos. Con mi amiga igual lo hablamos, que es 
algo cultural, que allá son súper machistas. Pero una cosa es ser machista 
y otra es ser irrespetuoso derechamente.

Sí, es verdad. A veces la familia también puede ser machista, como los 
papás o los abuelos.
Mi mamá es muy machista.

¿En serio?
O sea, mi mamá es machista y mi abuela es ultra machista. Pero en ese 
caso también es porque como que no pueden concebir otra cosa. Como 
nosotras que no podemos concebir que ellos piensen de esa forma. Pero 
es algo típico, que vas a cualquier casa a un asado del fin de semana y los 
hombres están viendo la carne en la parrilla y las mujeres las ensaladas 
en la cocina. Y algo que igual me carga de mí... O sea no me carga, pero 
lo pienso y me gustaría que fuera distinto... es que a mí igual me encanta 
cocinar en verdad. Siempre que nos vamos de vacaciones me gusta coci-
narle a la gente, y cuando invito a alguien me gusta que la gente se sienta 
atendida. Y me gusta hacer todo yo y que nadie me ayude, pero no pasa 
por ser un hombre o una mujer. Y a lo mejor pasa por machismo, pero no 
lo hago con disgusto, a mí me gusta eso no más.

Y dijiste que tu mamá y tu abuelita eran muy machistas. ¿En qué oca-
siones has visto eso?
Cada vez que vamos pa' allá, es insoportable. Hay pequeñas actitudes 
que son como por ejemplo servir la comida y servirle primero a mi tío, 
después a todos mis primos y después a las mujeres. Son actitudes muy 
naturales de ella. Y mi mamá igual yo creo que hay cosas que ha cam-
biado, no porque haya tenido un cambio de actitud, sino porque está un 
poco chata que siempre le diga algo. Pero siempre que servía la comida, le 
servía primero a mis papá, después a mi hermano y después a mí. O de re-
pente había que hacer cosas y me pedía a mí y cuando le preguntaba «¿Por 
qué no le pides a mi hermano?» y me decía «Ah ya, entonces no le pido a nadie».

Igual esas cosas obviamente las ha cambiado, o sea, no te digo que 
nunca le pida a mi hermano que ponga la mesa o que limpie algo, pero 
antes yo sentía que siempre me lo pedía a mí. Por ejemplo mi papá jamás 
ha hecho anda en la casa. Jamás ha hecho aseo ni cocinaba. Cuando era 
soltero cocinaba y ahora que no vive acá me dice que tiene que aprender a 
cocinar de nuevo porque cuando vivía con nosotros jamás cocinó. Y no era 
porque no quisiera, sino que porque mi mamá no lo permitía. Pero obvio 
que mi papá igual es cómodo en ese sentido, que igual obvio que si no te 
piden hacer aseo, no vas a insistir. Pero igual a veces uno le dice «Oye, ¿te 
ayudo?» y mi mamá dice «No, no. Salgan y así me dejan tranquila haciendo 
aseo». Que igual es súper machista.

¿Y en el caso de tu papá?
En verdad yo no creo que mi papá sea tan machista. Tal vez en cosas que 
tienen que ver como con el cuidado que al final que una es como más 
vulnerable. De repente ciertos permisos: Me dice como «No porque tú eres 
mujer po, entonces es distinto». O me acuerdo un vez que me enojé mucho. 
Estaba acá con mi pinche y ya era muy tarde, como las 3 de la mañana y no 
vivía lejos pero tampoco tan cerca como pa' irse caminando, y a las 3 de la 
mañana ninguna parte es cerca pa' irse caminando, entonces le dije que lo 
iba a ir a dejar, pero no encontré las llaves del auto. Le pregunté a mi papá 
y él se las había llevado por error. Y al día siguiente les dije como «Oye, no 
se lleven las llaves si van a dejar el auto acá» y él me dijo «¿Y por qué lo ibas a ir 
a dejar tú?» y yo le dije «Porque eran las 3 de la mañana y no se iba a ir solo». Y 
él me dijo «Ya, pero él es hombre, él puede irse solo».Y yo así como... cuando 
yo me venía de la casa de Franco terrible tarde y él me venía a dejar o me 
mandaba en un uber que ni siquiera pagaba yo, ahí está bien pero cuando 
es al revés está mal. Y me dijo como «Es que tú no lo vas a entender porque 
somos de distintas generaciones» pero no se trata de que seamos de distin-
tas generaciones, osea... sí, pero no me pidas que yo no lo vaya a dejar 
porque soy mujer y él es hombre, tú si quieres ándate caminando solo, 
como quieras, pero no me pidas a mí que haga esa distinción, porque no 
la voy a hacer. Me acuerdo que me enojé mucho y lo discutimos pero no 
llegamos a un acuerdo. Porque yo no lo iba a hacer cambiar de opinión y 
él tampoco a mí. Sino que simplemente me dijo «No, estás equivocada» y 
eso me molestó caleta.

Cuando te han acosado en la calle y has estado acompañada ¿cuales han 
sido las reacciones de la gente?
En verdad siempre ha sido como la misma reacción de una, como que me 
han apañado. Yo creo que me acordaría si alguien me hubiese dicho como 
«Ay, relájate», «ríete», «deberíai sentirte agradecida» o algo así. 

¿Y alguna vez has estado con alguien que haya respondido de vuelta o 
algo?
La verdad no recuerdo una situación donde haya estado con alguien que 
haya respondido.

¿Y te ha pasado que le has llegado a contar algo a alguien que no le haya 
tomado el peso o algo así?
Es que yo creo que uno siempre lo comenta cuando es algo un poco más 
fuerte. O sea, si pasó un tipo y te tiró un beso no lo vas a llegar contando 
pero si te pasa algo un poco más fuerte sí llegas contándolo.

¿Y alguna vez se lo has contado a algún hombre?
Yo creo que sí... ¿sabes lo que se me vino a la mente cuando me pregun-
taste eso? Me imaginé llegando a la casa de un amigo que tengo y con-
tándole algo y que él me dijera como «Ay, que le poní color». Porque él es 
como así.

¿Y como qué situación?
No sé, como lo de «Qué bonito te queda ese pantalón». Me imaginé esa pe-
lícula, ir a su casa, que alguien me dijera eso, contarle y que él me dijera 
«Ay hueona, relájate, da gracias a dios que alguien te mira la raja». Siento que 
él sería una persona capaz de decirme eso.

¿Pero nunca te ha pasado realmente?
Yo creo que si hubiera sido una mala reacción, como la que te digo ahora, 
me acordaría porque me hubiera enojado.
¿Y qué otra persona piensas que reaccionaría como tu amigo? ¿Hay al-
guien con quién lo pensarías dos veces antes de hablar con ellos?
Es que hay cosas y cosas po'. Cosas que a lo mejor no conversaría con mi 
papá si fuera algo como muy machista ¿cachái? Onda pa' qué lo conversa-
ría con él sí se que lo vamos a discutir. O de repente, o me acuerdo cuando
quise irme a Perú, que me quería ir sola, en un principio igual fue como 

pasada a llevar al final de cuentas. Como que... eres como un objeto más 
que pueden mirar y pueden hacer... O sea, nunca me he pasado el rollo de 
que el tipo se vaya dar vuelta y me vaya a dar una palmada en el poto. En 
ese sentido no te sientes vulnerable, porque como no me ha pasado, de 
alguna manera inconsciente también creo que no me va a pasar. No ando 
pensando que la gente me va a agarrar el poto. Pero sí te sientes como un 
objeto de alguna manera, no porque te tengan que pedir permiso para 
mirarte, sino que por qué tendrían que andarte mirando.

Me parece interesante que hagas la distinción de cuándo puedes sentir-
te vulnerable o no, en relación al contacto físico.
Claro, onda se mira pero no se toca. No te digo que está bien que sola-
mente miren porque tampoco... O sea, de repente todo el mundo tiene 
sus discusiones internas, a veces dices «es solo cuerpo» y cuando tu vas en 
la calle y miras a un hombre y lo encuentras mino o rico y te quedas mi-
rando, también sería, de alguna manera, como te pasan a llevar a ti, estar 
pasando a llevar a la otra persona. Entonces a veces una también tiene 
como esas discusiones pero... no me acuerdo a lo que iba.

¿Te acuerdas alguna vez que te hayas quedado mirando a alguien?
¿En la calle? Yo creo que muchas veces.

¿No te acuerdas de alguna en particular?
O sea, de repente en la universidad estas viendo un partido de futbol y 
esta el tipo más mino y decimos «Oh, él es muy mino, muy rico, no se qué» y 
una también hace comentarios, si al final como que nadie se salva. Hay un 
tipo que con una amiga encontramos muy rico, y siempre comentamos 
que tiene un poto muy bonito, y con otras palabras también. Y al final una 
igual cae en lo mismo. Pero el hecho de que sea a una mujer, a una mujer 
en la calle como que lo hace distinto para la sociedad. Pero al final es lo 
mismo, una igual andando mirando potos de hombre. Hay minas que no 
les gusta mirar potos, quizás mirarán otra cosa. Pero también lo estás mi-
rando. Y opinando. Y si fuera un hombre diciendo lo mismo es distinto, es 
más fuerte. Pero es la misma cosa.

¿Cuál consideras tú que es el límite entre la apreciación y el acoso 
callejero?
Porque al final depende de cada uno qué tan invadido te sientes. Porque 
también hay mujeres que les agrada que las piropeen, que las miren, 
que les digan cosas, hay mujeres también que trabajan de eso. Modelos, 
Promotoras, las típicas promotoras en la playa en el verano, que se pasean 
con un colalés diminuto y no está mal porque es su pega, y bueno por algo 
existe esa pega, porque al final la gente igual mira y le agrada. Pero yo 
creo que el límite al final como que lo define uno. Pero te lo defines pa' 
ti. No andas con un cartel que diga casi como «Este me límite, solamente 
puedes mirarme. Este mi límite ni siquiera se te ocurra mirarme. Este es mi lí-
mite, puedes agarrarme el poto. Este es mi límite, la agarrá de poto sale luca». 
El límite lo pone uno, pero es un límite que tú decides para ti mismo pero 
nadie es consiente de cuál es tu límite.

Antes mencionaste un tipo que te miraba camino al gimnasio, ¿has no-
tado alguna reacción distinta?
¿Como que haya ido en aumento? En verdad no, simplemente ha sido 
como que se me queda mirando, porque yo venía... de hecho ya no me 
vengo por ahí, venía caminando desde Diego de Almagro hacia acá, y la 
banca está en la esquina de Amundsen con Lyon, entonces como que ca-
chaba que el tipo se me quedaba mirando y cuando yo pasaba y ya no lo 
veía, me tiraba un beso, y eso fue como 3 veces.

¿Y tú como reaccionas generalmente?
Como que te achunchai, te haces como chiquitita, emocionalmente te 
sientes chiquitita, y como que mirai pa' abajo...

¿Y tiene que ver con eso el hecho de que hayas cambiado de ruta?

No, en realidad es porque encontré una ruta más corta. Pero yo cacho que 
igual si es que hubiese sido recurrente quizás igual habría cambiado mi 
ruta, pero no sé si yo hubiera reaccionado de alguna forma como de in-
creparlo o algo así.

¿Nunca has sido de responderle a nadie?
Si alguna vez lo he hecho, no me acuerdo.

O sea, cuando te gritan...
Claro, como que te haces la loca. O sea yo por lo menos me hago la loca, 
no he sido como de responder. Y de repente te dices unas cosas que en 
verdad son muy ordinarias... me acuerdo de una vez que iba en la bicicleta 
y alguien me gritó algo como «quien fuera el asiento de la bicicleta». ¡Cacha 
po'! Yo quedé pa' adentro... No dije nada.

Me acuerdo otra vez, yo iba caminando con una amiga, estabamos en 
Providencia, y yo iba con un pantalón blanco, me acuerdo perfectamente, 
porque el tipo me dijo como «Ay, qué lindo te queda ese pantalón blanco» 
una cosa así, pasó en bicicleta y se fue rajado. Y yo quedé así, también pa' 
adentro. Porque una cosa es que un amigo te diga como «Oye qué bacán te 
queda el pantalón» pero otra cosa es que te lo diga un tipo así, que pasen en 
bicicleta como van rápido y tú no puedes reaccionar. Y se cagan de la risa.

¿Y cuales han sido las situaciones más brígidas que recuerdes?
Es que son cosas que pasan como recurrentemente, son miradas, son co-
sas que te dicen, pero de repente no son como tan fuertes, sino como «Ay, 
qué linda» o te tiran un beso, o se te quedan mirando. Y de repente cosas 
no tan suaves, como la del pantalón, pero que igual te hacen sentir súper 
incómoda.

¿Alguna vez te han dicho algo haciendo referencia a una parte de tu 
cuerpo o artículo de ropa concreto? ¿Aparte del pantalón blanco?
También me pasó con pantalón amarillo jajaja. Pero ahí estaba con una 
amiga, esto fue como en séptimo básico, estábamos en providencia por 
alguna razón, y yo me acuerdo que andaba con pantalón amarillo porque 
el tipo se acercó, un papá con su hijo. Y el papá me dijo «Oye, mi hijo no se 
atreve a decírtelo por eso te lo digo yo, pero él encuentra que te queda especta-
cular ese pantalón amarillo» y el hijo debe haber sido dos años más grande 
que nosotras. Y con mi amiga quedamos como «Qué raro». En ese minuto 
yo no me cuestioné muchas cosas pero ahora que me acuerdo es como 
qué clase de ejemplo le da ese papá a su hijo. Como que puede llegar y 
decir lo que quiera. Casi que agárrale el poto si quieres. Y al final fue su 
manera de decirme que se me veía bien el poto. Y da lo mismo cómo te lo 
diga, eso fue lo que me quiso decir.

Por eso yo creo que te incomodaba tanto también lo del pantalón 
blanco.
Claro, porque independiente de que me haya dicho «Que te queda lindo ese 
pantalón blanco» lo que me quería decir era que me había mirado la raja 
hasta que se aburrió.

Antes también hiciste la distinción de que si te lo decía un amigo era 
distinto.
Claro, porque al final una sabe, y son la suma de las circumstancias lo que 
al final te hace sentir vulnerada, o pasada a llevar.

¿Y te ha pasado algo cuando vas con gente? 
Sí, caminando con gente. Carreteando también, pasa mucho que la gen-
te de repente te dice cosas en el carrete, o en la disco sobre todo. Porque 
aparte vas a una disco te arreglas, si es verano vas con shorts o con falda, 
te pones una polera más escotada. Y la gente entre que está copeteada, tú 
también tomaste como que te da lo mismo pero otras veces sí te sientes... 
sí te sientes súper pasada a llevar.

Una vez con una amiga fuimos a carretear al Palestino, y te juro que 
quedamos impactadas, impactadas porque en verdad nos sentimos 
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de repente me pongo un vestido corto pero me pongo shorts y para mí no 
es como que... En volá se ve como que no tuviera nada debajo pero yo sé 
que tengo el short. 

Te sientes segura con el short.
Claro, pero pa' mi mamá es muy corto. Pero está bien, también es mi 
mamá y también quiere cuidarme y no quiere que me pase algo. Igual 
entiendo ese punto. Yo creo que lo dice desde el cuidado. Y porque aparte 
también ella es como más conservadora. Esos mismos vestidos que me 
pongo yo con shorts, mi mamá se los pone con pantalón. Porque ella es 
como más conservadora no más, y también me lo dice desde el cuidado.

Y volviendo al tema de que no usas tantas cosas tan escotadas, ¿recuer-
das algún momento en que sí hayas usado?
Cuando no era pechugona, cuando era más flaca. Ocupaba siempre po-
leras como las típicas cruzadas atrás y como normales con el cuello como 
así. Eran todas mis poleras así. Igual ahora obviamente tengo poleras es-
cotadas o poleras que son como más abiertas, pero siento que cuando me 
compro ropa es como una cosa en la que me fijo cuando me compró una 
polera. Que la blusa no sea tan abierta. 

¿Y eso lo escoges por versatilidad o pensando que te podría pasar algo 
en la calle?
O sea, no pienso «En la calle me podría pasar esto» sino que es como «Pucha, 
es muy escotada, se me ven mucho las pechugas». Onda, pa' qué?

¿Alguna vez has sentido que te puede pasar la cuenta salir vestida de 
alguna forma en particular?
Con ciertos vestidos de verano a lo mejor, que tú usarías en la playa, pero 
no lo usarías en Santiago. Si me ha pasado la cuenta, yo creo que no por-
que no... 

Pero que hayas sentido que te puede pasar la cuenta...
Ah sí po, tengo un vestido de playa y que es de playa porque no puede 
ser de otra cosa que no sea de playa, porque tiene como hoyitos... pero 
si tengo algo que yo diga como en verdad no lo puedo usar en Santiago... 
creo que no.

¿Y alguna vez has estado usando o quieres comprar algo que te gusta 
mucho pero no lo hayas hecho por lo que ya hemos conversado o por lo 
que te van a decir?
Tengo una falda que me gusta mucho. Una que es como azul con líneas 
blancas y es como la típica que tiene como unos bolsillos. Esa falda me 
gusta mucho pero la ocupo muy poco porque siento que es como grande 
entonces como que vuela. Como no va pegado al cuerpo, no es una falda 
que caiga, y claro como que no te toca, entonces es como si no tuvieras 
nada.

¿Qué medidas has tomado cuando te has sentido incómoda en la calle?
Cruzar la calle, la típica, cuando pasas como por afuera de una construc-
ción evitas pasar por ahí...

¿Generalmente cruzas cuando ves una construcción?
Si veo gente, evito pasar. Ya sea cruzando la calle o poniéndote más al 
lado de la vereda, pero si sabes que hay una construcción por ese lado, 
evitas ese camino. Pero sí, por lo general cruzar la calle. Como prevenir 
antes de lamentar que te digan algo. 

Y cuando ya pasaste por ahí con shorts por ejemplo, ¿qué medidas to-
mas para lidiar con esa incomodidad?
Es que como te digo es esa actitud como de achicarse, como de achun-
charse y de hacerse pelotita. No sé po', vas con la polera y te la bajas, o el 
short, o como que tú misma te tapas con lo que puedes. O te tiras el pelo 
pa' delante. O te vas a subir al metro, te pones la camisa o el polerón que 

estes llevando.

¿Te da inseguridad subirte al metro?
O sea, nunca me han agarrado el poto ni nada, pero lo tengo en la mente. 
Y sí po, nunca me subiría al metro en horario punta con un short. Igual 
es como distinto de repente como que sí te subirías al metro en horario 
punta con un short deportivo porque de alguna manera sientes que es 
distinto a un short normal, siendo que de repente son hasta más cortos, 
pero es como... porque son más sueltos y no se te marca el poto.

¿Qué zonas de tu cuerpo te gustan? ¿Y por qué sientes que te gustan?
Pucha, cuando era más flaca me gustaban mis piernas, porque ahora 
siento que están muy gorditas, pero antes cuando era más flaca me gus-
taban más. Igual como que tengo sentimientos encontrados con mis pier-
nas, porque siento que eran como muy cuadradas, como este músculo de 
acá siempre se me ha marcado, entonces sentía que eran muy cuadradas 
y me hubiese gustado tenerlas como más... más lisas y como más largas, 
pero dentro de todo igual me gustaban mis piernas. 

¿Y te generaba como inseguridad que fueran tonificadas? 
De hecho me causa más seguridad que inseguridad el tema de que siem-
pre han sido tonificadas dentro de todo, pero no me gustaba la forma. 
Que fueran tan cuadradas, pero ponte tú yo nunca tuve celulitis o no era 
como de piernas flácidas, entonces como el haberlas tenido como to-
nificadas me generaba seguridad, pero no me gustaba que fueran tan 
cuadradas.

¿Y ahora ya no haces tanto deporte como antes?
No si igual las tengo duras, pero como esta parte no estaba tan gordita 
como ahora. Pero dentro de todo igual me gustan mi piernas, igual me 
pongo shorts, no es un complejo. Pero ponte tú no me pondría un crop 
top, no lo haría.

¿Cuál es la zona que más te acompleja, la guata?
No, como esta parte de acá, como entre las pechugas, los brazos y la espal-
da. Esta parte del cuerpo es la que más me acompleja, porque al final es la 
que te hace ver más ancha. Porque de partida yo tengo una espalda ancha 
de por sí, y como aparte estoy como pasadita más de kilos, entonces como 
que tengo los brazos más gruesos, y tú puedes estar así muy flaca, pero si 
estas ancha de arriba te vas a ver más gorda.

¿Pero a qué te referías con que no usarías un crop top? ¿Por la espalda?
Ah no, te digo no ocuparía un crop top porque se me va a ver la guata. 
Pero ahora uso menos poleras sin mangas, por ejemplo. Por mi espal-
da, porque no me gusta como se me ve la espalda por atrás. O sea igual 
tengo poleras como con tiritas, pero siempre me las pongo con algo en-
cima como con una camisa con un chalequito delgado o con alguna cosa 
encima. Si me pongo una polera siempre, siempre me la pongo, aunque 
haga un calor de mierda, me la pongo con un chalequito delgado encima. 
Aunque haga un calor de mierda y no me sacó el chaleco en todo el día. 
Porque si me siento en el escritorio, me saco el chaleco porque no se me 
ve la espalda por la silla, pero si me paro me lo pongo.

¿Y cómo te gustaría que fuese esa zona que no te gusta?
Me gustaría tener los brazos musculosos. Es que a mí siempre me ha 
gustado el cuerpo atlético, me encantaría tener como un cuerpo... O sea 
igual la otra vez una amiaga me dijo que yo tenía un cuerpo atlético, pero 
me gustaría tener, no sé po', los brazos más flacos y que se me marcaran 
más los musculos de los brazos. Pucha, a mí... yo encuentro bacán las ca-
lugas en las minas, me encantaría tener calugas. Me encantaría tener ese 
cuerpo.

Y lo último que te quería preguntar es ¿consideras que estás sobrepeso, 
bajopeso o en tu peso ideal?

«Pucha, en verdad no te puedo decir que no porque ya eres una persona grande 
que no te voy a andar poniendo límites, pero igual preferiría que no lo hicieras» 
«¿Y por qué preferirías que no lo hiciera?», «No, porque eres mujer».

Igual hasta cierto punto igual tiene algo de razón ¿cachái? que a una 
es mucho más probable que le pase algo que a un hombre, pero hasta 
cierto punto también tenía que ver con que yo era mujer, simplemente... 
o sea, que me quería restringir por el hecho de ser mujer, más allá de que 
me pudiera pasar algo más.

¿Por qué sentiste que era eso?
Porque lo conozco y sé que piensa de esa manera. Sé que sería muy dis-
tinto mandar a mi hermano a Perú solo a que fuera yo sola. Hasta cierto 
punto igual parte del cuidado, pero también pasa por el hecho de que 
igual tiene esas actitudes, como de que el hombre siempre es más fuerte, 
más no sé po... tiene que cuidar de la mujer ¿cachái? 

O sea sentiste que no era tanto por la probabilidad de que te pase algo, 
sino porque tú ibas a ser menos capaz de defenderte, ¿algo así?
Que hasta cierto punto igual tiene razón, o sea, ante un ataque yo sé que 
mi hermano tiene más fuerza. Y que si lo agarraran tendría más proba-
bilidad de soltarse que si me agarraran a mí. Si alguien me agarrara a mí 
estoy cagá ¿cachái? Por eso te digo, hasta cierto punto efectivamente un 
hombre es menos probable que le pase algo en ese situaciones que una 
mujer porque físicamente son más fuertes que nosotras pero también 
hay otro punto que es que yo era mujer. Y él era hombre, entonces él po-
día hacerlo. O como que mi hermano que ande moto. Nunca le compraría 
una moto pero que ande moto. ¿Y yo por qué no puedo andar en moto? 
No pasa porque él sea más fuerte que yo. Porque es hombre y claro, que 
ande en moto, pero no.

¿Y alguna otra distinción que haga con tu hermano?
Es que justamente se dio además que yo soy dos años más grande que 
mi hermano, entonces como dos años no es tanto, cuando a mí me em-
pezaron a dar ciertos permisos, también aplicaban para él. Ponte tú a mí 
no me dejaban, qué se yo, en octavo ir a fiestas. Pero en segundo medio 
me dejaron ir a fiestas, y como a mí ya me dejaban ir a fiestas y como él 
era dos años más chico pero estaba en octavo pudo ir a fiestas. Cosa que 
a mí nunca me dejaron en octavo. Pero se dio porque... Entonces tú dices 
como «Pucha, ¿es porque es hombre o porque también me dieron permiso a mí?» 
Como que eso nunca lo voy a saber. A mí no me daban ningún permiso si, 
a mí no me dejaron ir nunca a fiestas de colegio.

Pero a esta altura ninguno tiene más libertad o restricciones que el 
otro que no se haya ganado. Si yo fuera terrible irresponsable, onda terri-
ble carretera, si mis papás me vieran drogándome o algo obviamente me 
ganaría restricciones que no tiene mi hermano, pero si no es por algo así 
tenemos la misma libertad. Eso sí, él a veces se hace el hueón cuando sale 
a carretear. Con los permisos y cosas así. Pero es que la otra vez se mandó 
igual cagazo. No entiendo como puede hacer eso de salir a carretear, no 
avisar que no llega, y llegar el día siguiente a las 6 de la tarde. A mí me 
hubiesen hueveado más, porque él no llegó hasta las 6 de la tarde, yo ese 
día me levanté, fue el fin de semana pasado de hecho.

Ese día mi hermano salió a carretear y yo fui al cumpleaños de una 
amiga. Llegué y no salí temprano al día siguiente, sino que me quedé 
acostada y me levanté muy tarde. Y vi que mi hermano no estaba y dije 
«Ah! salió en bicicleta». Me levanté a las 3 de la tarde y fui a escalar, y volví 
como a las 6 de la tarde mi papá me había llamado y me dice «Oye, ¿tu 
hermano está en la casa?» y le dije «No, debe haber salido en bicicleta».

Y volví como a las 6 y mi hemano no estaba y mi mamá me dice «Oye, 
son las 6 de la tarde y tu hermano todavía no llega, tiene su última conexión a 
las 3 de la mañana y no me contesta el teléfono» y yo así... no había llegado. ¡Y 
si yo hiciera esa hueá queda la casa de puta! En verdad que no me aguan-
tan hasta las 6 de la tarde sin dar una señal de vida y mi última conexión 
a las 3 de la mañana. Si yo hiciera esa hueá mi mamá llama a medio Chile 
antes de que llegue mi hermano a las 7 y decirle «Oye, sabes que tu hermana 

no ha llegado». Y ahí fue solamente porque era él. O también cuando lle-
gó copeteado varias veces cuando éramos más chicos, mi mamá jamás 
le contó a mi papá, jamás. Siempre lo cubrió, siempre lo cubrió, llegó 
ponte tú tres veces a esa edad que todavía es imperdonable el llegar tan 
curáo, porque que llegara ahora curao ya filo, pero a esa edad que no sé 
po' en cuarto medio, tercero medio que llegó así, mi mamá cargándolo 
po' onda el hueón vomitando y todo, jamás le contó mi papá. A mí me 
pasó también, y obviamente mi papá sí me sacó la cresta al día siguien-
te, independiente que no hubiera estado enla casa esa noche ¿cachái? El 
pencazo me llegó igual. Porque obviamente le contó. Pero como era mi 
hermano, jamás le contó. Ahí, ahí sí hay diferencias. Pero son cosas que 
no vas a discutir, nunca le voy a decir a mi mamá «Oye, ¿porqué no acusas a 
mi hermano? Acúsalo pa' que lo reten igual que a mí». No po', no lo vas a hacer, 
pero igual dices «Pucha, porque a mí sí y a él no».

¿Qué zonas del cuerpo te hacen sentir más insegura o propensa al acoso?
Las piernas. A mí me gusta usar shorts en verano, yo uso short y me gusta 
usar los shorts cortos, no de esos que se te ve la línea del poto, pero de 
los normales cortos. Y en la playa... en verdad en la playa o en Santiago 
ocupo los mismos shorts. Pero siento que las piernas es como lo que más 
me siento propensa a que me miren. Como la zona de las piernas y como 
el poto.

¿Es lo que más muestras generalmente?
Sí, porque no ocupo... o sea obviamente ocupo cosas escotadas, pero 
creo que no son la gran mayoría de mis prendas escotadas. Es más lo que 
muestro en verano por usar shorts que por usar cosas escotadas.

Antes mencionaste que eras consciente de que eras pechugona. Esa 
consciencia, ¿surgió de algún hecho en particular?
Yo creo que pasa más en contextos donde no es bien visto que andes 
como escotada. Por ejemplo, es distinto que una mina que no tiene pe-
chugas se ponga una blusa que le queda así, hasta acá, a que yo me ponga 
una blusa que me llega hasta acá. Y es la misma blusa, pero en ella no se 
ve como provocador, pero si yo me la pusiera se vería mal. 

¿Y de eso te diste cuenta sola o alguien te dijo algo?
Jamás alguien me dijo así como «Oye, esa blusa no es para la ocasión». Pero 
sí me acuerdo una vez en una presentación estábamos en primer año con 
dos amigas de la u, y tuvimos una presentación y yo me acuerdo que fui 
con pantalón negro... la típica, pantalón negro, blusa blanca, zapatos ne-
gros. Y estas minas fueron las dos con vestido, como un vestido semi-for-
mal, como está aquí, no sé qué... Y después se acercó la ayudante y nos 
dijo como «Chiquillas, muy bien la presentación, pero tengo solamente una 
observación. Si se van a poner vestido por favor póngase pantys». Y fue como 
«Me estás hueveando que ese es tu único feedback».

¿Y te dio alguna explicación?
O sea, no dijo así como «Porque para presentar tienen que estar...» pero en 
el fondo se dio a entender que era porque en el fondo cómo vas a estar 
mostrando las piernas.

¿Y alguna vez has sentido la necesidad de taparte cuando tienes que 
salir?
Mi mamá más que nada me tapa. Por ejemplo en verano yo pa carretear 
como que me gusta ponerme shorts o vestidos como más cortos ¿cachái? 
Y si me he tapado ha sido para salir de mi mamá. Onda pa' que me aprue-
be el outfit. Pero sí, efectivamente lo he hecho, como que filo, hecho el 
short en la cartera y me voy con un pantalón pa' que mi mamá no me 
huevée.

 ¿Y qué te dice tu mamá generalmente?
Me dice «No, eso es muy corto, eso no es pa' salir, se te ve todo el poto y no sé 
qué». Puras cosas así. Y en volá tiene razón, pero para mí criterio... No sé, 
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No considero que esté en mi peso ideal. Yo creo que estoy sobrepeso al 
punto de recuperarlo, onda todavía hay vuelta atrás.

¿Nutricionalmente o según tu percepción?
No, nutricionalmente igual estoy sobrepeso. Pero una siempre va a en-
contrarse más gorda de lo que en verdad está.

¿Alguna vez te han molestado por el tema de los vellos?
¿Si me han dicho algo...? No, porque creo que nunca he andado peluda 
como... Pero ponte tú el rebaje siempre me ha acomplejado caleta, y por 
eso siempre me he preocupado mucho. Entonces como que nunca... yo 
creo que como todas las mujeres, nunca ando peluda, onda si ando pelu-
da de axila me pongo una polera con mangas, si no me he hecho el rebaje 
no me voy a poner bikini, pero jamás nadie me ha dicho como «Oye hueo-
na que andái' peluda». Porque eso tampoco lo dices. Ah, pero las cejas. Con 
las cejas si me huevearon caleta cuando chica. Porque yo tenía una ceja, 
y me decían Helga Pataki y cosas así. Pero es que cuando uno es chico te 
huevean por todo, la hueá que tengái' te van a huevear.

Y volviendo al tema del acoso, ¿Sientes que tú misma le bajas el perfil a 
veces a ciertas situaciones de acoso?
Sí, por vergüenza en verdad. Me da vergüenza porque no respondí y me 
da vergüenza decir que no respondí.

entrevista a valeria 
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¿Me puedes contar alguna historia de acoso callejero o alguna situación 
que te haya hecho sentir muy insegura? 

Mmm, o sea igual estuve pensando. Por ejemplo, una que me pasó cuan-
do estaba como en sexto básico, más o menos. ¿No sé si cachai el camino 
que hay que hacer desde la salida de escuela militar hacia la vía militar? 
Que tienes que pasar por al frente de la Escuela Militar y la cuestión es que 
justo mi mamá me había contado que a la hermana mayor de una amiga, 
la habían intentado raptar y violar ¿cachai? Porque en un parque que está 
por ahí cerca un hueón llega, la pesca, se la echa al hombro. Había como 
una caseta cerca y el hueón se va con ella llevándola a la caseta y la niña 
patalea, patalea, logra zafar y menos mal estaba cerca porque ella vivía 
en la Villa Militar que era justamente donde yo iba y la niña corre y logra 
llegar a su casa y le cuenta a sus papas, y por eso mi mama me dijo, como 
yo iba harto para arriba y hacía el trayecto me decía: «Ten cuidado» porque 
yo iba sola, andaba en el metro... Sexto básico igual es chica. Entonces en 
esa época, con eso mi cerebro ¿cachai? Iba saliendo, caminando al frente 
de escuela militar y no había tanto tránsito a esa ahora y se para una fur-
goneta blanca como con dos hueones adentro. Onda yo voy caminando 
y la furgoneta va al lado mío, y baja mucho la velocidad y va a mi ritmo. 
No había nadie más, bajan el vidrio y habían como tres hueones asoma-
dos mirando mientras yo caminaba. Yo los miré y pensé «conchetumadre» 
porque en verdad era que alguien se bajara, me pescara y me llevara a la 
caseta que mi mama había dicho. 

¿Y no había nadie al rededor?
Había muy poca gente, era media día pero era una hora poco transitada y 
estuvo como media cuadra y yo onda así a la par y fue pal hoyo. 

¿Y qué hiciste? 
Nada, estaba en blanco, igual era chica y no sabía qué hacer y... Muy chica 
po'. Entonces cagada de miedo mirando estos hueones y después tratar 
de no mirarlos y seguir mi camino, y caminar rápido para llegar al semá-
foro y después doblar ¿cachai? y después menos mal fue media cuadra no 
más. No sé po', la mitad del frontis de Escuela Militar y después el hueón 
siguió. Esa es como una ¿Te cuento más?

Sí, que terrible porque eras muy chica. 
Sipo era muy chica. Sexto básico y, hueón, tuvo que haber sido verano, 
con short y polera. Pero aún así sexto básico ¿cachai?, yo no tuve pechuga 
hasta segundo medio. 

O sea tenías cuerpo de niña chica aún.
De niña chica. Una guagua po' si yo siempre he sido chica. Esa es la histo-
ria de más chica que tengo. También me pasó una vez, que iba caminando 
por Pocuro y me acuerdo porque era el día que había terminado con mi 
pololo. Yo iba con jeans y una polera, eso fue en cuarto medio, por ahí. Iba 
con jeans normales, unos jeans como estos, y una polera e iba caminando 
por el parque. Por la parte donde es de tierra en Pocuro. Y de la nada yo 
iba con música o algo así y un hueón pasa por el lado mío en bici y me 
pega un agarrón de poto, el hueón me llegó a levantar. Yo creo que me 
tocó hasta los pensamientos, el tipo supo colocar tan bien su mano que 
no sé qué onda. En verdad me toqueteó entera y el tipo iba en la bici, y lo 
hizo rápido. Me agarró, me levantó y el tipo siguió su camino en su bici. Y 
cuando avanzó un poco, miró para atrás riéndose y yo estaba parada así 
(shockeada). No me pude mover. Quedé parada y yo iba caminando triste 
porque había terminado, la guinda de la torta llega un hueón que me lle-
ga a levantar, el hueón mira para atrás se ríe y sigue con su camino.

¿Qué hiciste después de eso?
Me puse a llorar creo y me fui para mi casa, seguí caminando no más por-
que igual había gente, nadie se acercó y nadie me dijo nada, entonces 
había que seguir no más.

En ese instante ¿Qué sentimiento tuviste hacia la persona? 
O sea rabia sí o sí, porque piensa que tiene el poder de tocarme. Yo voy en 
la calle tranquila y estaba con Jeans, ni siquiera esta esa excusa de «Ay pero 
andaba con shortcito la hueona», no para nada, una cabra común y corriente 
caminando por el parque y otra, que son como las tres que más me han 
shockeado. Iba en el metro, y esta fue como en primero de Universidad. 
Iba camino a jugar Volley, entonces estaba con shortcitos y con ropa de-
portiva. Y el metro estaba lleno, estaba muy lleno. Y me acuerdo que iba 
entrando al metro, típico que vay jugando a la sardinas y no te podí mover 
mucho. Y puta, había un tipo que iba atrás mío. Yo nunca le vi la cara, y 
en este momento en el que se abren las puertas y el tumulto de gente 
avanza y tu avanzas con el por inercia, el tipo me empieza a tocar el poto. 
Y yo no me podía mover para ningún lado po', entonces como que quedé 
sin aire. No sé, nunca he podido gritar, entonces, quedé sin aire. Y me em-
pecé a tratar de moverme mientras el tipo me seguía tocando y yo seguía 
entrando al metro mientras me tocaban.

¿Estabas entrando?
Sí. El tipo me estaba tocando en todo este proceso de entrar al metro 

¿Y nunca pudiste darte vuelta? 
No porque estaba con mi bolso, con la mochila llena de cosas, tratando 
de zafar, de correrme porque sentía que el tipo me estaba toqueteando, 
¿cachai? Y no me podía mover, me quedé medio en shock, sin aire y apre-
tada entera en el metro hasta que al final logré moverme y salí de ahí, y 
me corrí como, no sé, tres vagones más allá. 

¿Nunca lo identificaste?
No, me fui no más. Entré en pánico porque en verdad fue mucho rato el 
que estuvo tocando. 

¿Tampoco intentaste enfrentarlo cuando ya estabas dentro del metro? 
¿Cuál fue tu instinto? 
Mi instinto fue escapar no más. Sí, mi instinto fue escapar. Me gustaría 
haber sido más chora en ese momento de haberme dado vuelta y decirle 
«Oye, ¿qué onda? Deja de tocarme» pero como que no pude y de hecho igual 

me da rabia porque, hueón, igual fue harto rato. No sé po', tuvo que ha-
ber sido 30 segundos, ¿cachai? Que el tipo te está masajeando el poto y tú 
piensas «Conchetumadre ¿qué hago?»

¿Alguna vez te ha dado como ese instinto de darte vuelta y responder?
Sí, típico cuando te silban de un auto. Como dos, tres veces he atinado a 
levantarle el dedo del medio pero más allá de eso no. Porque en general 
es como ese típico acoso callejero que es muy típico. Que te gritan del 
auto, te tocan la bocina sabiendo que no hay nadie más. No hay ningún 
auto, vas tú caminando y te tocan la bocina. De hecho uno de los meca-
nismos que uso para ir más tranquila en la calle, es que siempre voy con 
música, para no escuchar nada. Porque igual hay hueones cerdos que te 
quedan mirando y te pegan la escaneada completa. ¡Ay! una vez me acor-
dé que iba saliendo de mi casa, iba como en tercero medio era verano y 
estaba con short y polera, y me dijeron algo tan ordinario que no me pue-
do olvidar hasta el día de hoy. Me dijo « ¡Ay! mijita me gustaría metérselo por 
hoyito, por el shiquitito» y eso fue en la esquina de mi casa.

¿Cuántos años tenías?
Iba como en tercero medio. 

¿Estabas sola ese día?
Sí, sola.

¿Y te ha pasado alguna vez cuando estás acompañada de un hombre? 
No, nunca

Entonces, ¿siempre cuando vas sola o acompañada de mujeres?
Sí, nunca con un hombre.

¿Y qué reacciones has visto en la gente que te acompaña?
Puta, es que está tan normalizado. Por ejemplo, cuando te silban o te gri-
tan cosas del auto.

¿Has tenido distintas reacciones dependiendo de las personas que te 
acompañan?
Según yo, no te sabría decir en especifico, pero por lo general tu miras y 
«Puta que paja» o «Cacha el hueón desubicado» pero sigues con tu vida. Mi 
mejor amiga una vez puteó a un hueón y le dijo «Que te pasa conchetuma-
dre, podría ser tu hija» algo así le dijo.

¿Tu alguna vez le haz contando estas situaciones que te han pasado a ti 
a tu entorno, por ejemplo a tu mamá, a tu papá o a tu hermano? y ¿Como 
han sido sus reacciones? 
Puta esto va a ser muy triste pero una vez se lo conté a mi hermano porque 
con mi amiga íbamos a ir a marchar por el día de la mujer y mi hermano 
dijo «Aaay, para que vay a ir a marchar. Si están puro hueveando» y yo le conté 
las distintas situaciones que me habían pasado y su reacción fue reírse 
e invisibilizar el problema, se rió y dijo «Aaah ya están, están hueveando». 

¿El te preguntó porque ibas a marchar y tú en respuesta le dijiste las co-
sas que te habían pasado?
Claro, le dije: «Por el acoso callejero, por ejemplo a mí, a tu propia hermana le 
ha pasado esto, esto y esto...» y esa fue su respuesta. 

¿Y tu mamá por ejemplo esa vez estabas con tu mama también?
Sí, mi mama empatiza un poco más.
¿Ha sufrido de las mismas situaciones que tú?
Probablemente sí. Mi mamá me bancó, creo que en ese momento que 
no le dijo nada como «Oye, Tomás (hermano) qué hueá» pero sí diciéndome 
«Valeria, yo quiero a marchar contigo». Mi mamá es así y mi papá es como 
mi hermano también. Cuando le conté estas situaciones a mi papá, mi 
papá se quedó en silencio. Cero haciéndose cargo de la realidad. Estaba 
la pareja de mi papá también, entonces yo seguí conversando con ella 

pero en realidad mi papá no dijo nada. Solamente mantuvo silencio, no 
se involucró en nada.

Esa vez que hablaste con tu papá ¿Le contaste también de la situaciones 
o le contaste que ibas a ir a la marcha? 
No, le conté las situaciones porque estábamos hablando de que, en ver-
dad no es hueveo cuando alegamos. La hueá en verdad sucede, entonces 
le quise dar ejemplos cercanos. También tuve atados con un profe de la 
Universidad, o sea esto igual fue hecho super aislado y después del paro 
que tuvimos no pasó nada más, pero puta, yo era la única mujer porque 
en mi carrera vamos quedando pocas mujeres (Ingeniería en biotecnolo-
gía). Esto fue en el primer semestre y era que yo sentía demasiada proxi-
midad de él en clase. Siempre se paraba al lado mío, siempre demasiado 
cerca. Por ejemplo, si estaba el data en mi mesa, un par de veces llegó y 
se paró mirándome apoyado en la mesa tapando el data, cosas que me 
incomodaban caleta. Por ejemplo, pasaba que a mis compañeros les pre-
guntaba cosas importantes y después salían algo de una flores, como de 
que las flores tenían distintos colores y me decía «¿Y tú Valeria? ¿Que flor 
encuentras más bonita?» o no sé hablamos de cuánto tiempo se demoran 
en la ducha, hablando de la escasez de agua «Bueno y tú Valeria, ¿cuánto 
tiempo te demoras en la ducha? ¿20 minutos? ¿media hora?» y siempre muy 
cerca, agachándose para hablarme. A mi me incomodaba caleta pero 
después menos mal que pasó.

¿Le tuviste que decir algo?
No, porque justo llegó el paro y estuvimos dos meses, así que quizás tomó 
conciencia o tuvo más cuidado. No tengo idea pero después fue como un 
profe cualquiera.

¿Lo habías comentado con tus compañeros?
Si y fue muy rara la reacción de mis compañeros. Yo igual esperaba a 
que me dijeran «Ya Valeria, tranquila, te vamos a cuidar, erí la única mina» 
Pero nada. De hecho le conté a uno y se quedo callado, le conté al Diego 
al cabro con el que estoy ahora. ¡Ojo! no se lo conté bajándole el perfil e 
igual me dijo «Bah, qué raro. Pucha no sé» y se lo dije a una compañera que 
había tenido el ramo antes y como que no se refirió al tema tampoco, sino 
que dijo como «Ay ya, sí, si ese hueón me cae mal» pero nadie se quiso hacer 
cargo de la situación o no sé si yo lo habré contando bajándole mucho el 
perfil, que también puede ser o que nadie quiso verlo.

Y haciendo una introspección ¿Puedes identificar algo que te haya he-
cho bajarle el perfil? 
No sabría decirte porque tendría que mirarme y analizarme mucho. 
Según yo uno igual de vergüenza o dices «Ay y ¿Qué pasa si me estoy pasando 
rollo?» Está todo tan normalizado que tú en verdad dices «Ah, quizás esto es 
normal y estoy puro leseando» y es difícil salir de eso y decir «esto está mal». 

¿Qué cosas te hacen pensar que podrías haberle bajado el perfil? ¿Qué pue-
des identificar en la forma en que lo dijiste, tal vez, que te den esa idea? 
Bueno, no conté todo esto que les estoy contando ahora, sino que decir 
«Me siento incómoda con el profe, es raro, de repente está muy cerca» y se acabó 
nunca lo conté tampoco a fondo y tampoco nunca dije «Yo me siento mal 
con esto», sino que era «oye esto es raro». 

¿Cuál es tu sentimiento en general cuando te pasan estas situaciones? 
¿Cuál es tu primera reacción, primer sentimiento o sensación que te deja?
Siempre me deja con la guata apretada, tensa y enojo, enojo con la situa-
ción. Impotencia.

¿Cuál es la reacción que la gente ha tenido cuando cuentas estas situa-
ciones? Aparte de la que me contaste de tu hermano y tu papá, ¿Te ha 
tocado otra experiencia? o si quieres profundizar también.
Lo de mis compañero en verdad, quitando que quizás yo le baje el perfil, 
ellos tampoco quisieron indagar más, invisibilizando lo que realmente 
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pasó, normalizando. Bueno, y lo de mi hermano y mi papa. Puta mi her-
mano casi que lo ridiculizó y a mi papa se lo conté cara a cara y le expresé 
como me había sentido y no le baje el perfil y aún así no dijo nada.

¿De dónde sientes que nace la expectativa hacia la respuesta y reacción 
de la gente a que se lo cuentas? ¿Cuál es la vara que tienes sobre la re-
acción de un otro?
Bueno así como de vara y las mejores respuestas que he tenido han sido 
por ejemplo la de mi mejor amiga y me dijo «Yo estoy contigo, tranquila. 
Si tienes algún problema, háblame. Si te sentís mal, llámame. Si quieres hacer, 
algo te acompaño» y mi mamá lo mismo. Al pie del cañón, onda «Valeria, si 
tengo que ir a la universidad a hablar por ti aunque seas vieja ya, voy. Dime que 
tenemos que hacer para que te sientas bien, si no quieres ir a esta clase te voy a 
entender pero ándame contando. No te vayas a meter a su laboratorio sola, si 
tienes que reclamar una nota anda acompañada, trata de no estar sola» etc.. En 
verdad haciendo algo al respecto, o sea no esperaba eso de mis compañe-
ros pero por último un «Oye Vale, siéntate al lado mío, yo voy a estar al lado 
tuyo, tu tranquila voy a estar atento» cosas así.

¿Puedes identificar alguna vez en que contaste algo con cierta vergüen-
za a ciertas personas no tan de confianza y te sorprendiste de la reacción 
positiva que tuvieron al respecto?
No, no que yo recuerde. 

Generalmente las respuestas que tú consideres negativas que ¿han sido 
más de mujeres o de hombres? 
De hombres, bueno puede ser que estoy muy marcada por la respuesta 
de mi papá y mi hermano, que en volá esta sesgado. Pero si me preguntas, 
obviamente de hombres. Entre las minas hay mas apañe, hay mas empa-
tía porque lo han vivido igual que tu, lo mismo que te pasa a ti también 
me ha pasado a mí a todas les ha pasado cierto nivel. 

Claro, no las mismas circunstancias pero situaciones similares.
Claro.

¿Pero de mujeres has tenido respuestas variadas o no? 
O sea, la de mi compañera yo creo que fue mala a mi parecer porque yo 
le bajé el perfil y lo conté con vergüenza pero generalmente las respuesta 
son positivas siempre. 

¿Y puedes identificar otro factor común en las respuestas negativas o 
decepcionantes, tal vez un rango etario, nivel socioeconómico, univer-
sidad o colegio?
No, sabría decirte pero una vez me pasó algo brígido con un hueón y yo fui 
a una psicóloga de la U por eso y me acuerdo que era una señora mayor, yo 
llegué y en la primera consulta al choque me dijo «Ya que te pasó» y yo dije: 
«Noo, puta estaba copeteada y me pasó esto» y me acuerdo que yo esperando 
a que me dijera «Ya tranquila vamos a ver cómo solucionamos esto» y me dijo 
«¡Ah ya! pero tú estabas curada, ¿y que estabas haciendo? Aah, pero pucha esta-
bas carreteando» y quedé para el hoyo, me puse a llorar y nunca más volví 
y esa yo creo que ha sido una de las respuestas más mala que he recibido. 

¿Después de que sufriste estas situaciones, por ejemplo a mi también 
una vez me tocaron el poto y yo me duche al tiro al llegar a mi casa por-
que me sentía cochina, no sé si alguna vez alguna reacción así o algo de 
ese estilo?
Mmm, si hablamos de las situaciones de las que acabamos de hablar nun-
ca he llegado a ese punto, en otro sí pero en situaciones de calle no. 

¿Qué zonas del cuerpo te hacen sentir más insegura de mostrar en la 
calle o más objetificada? 
Las piernas, el short. Yo creo que tienes que ser valiente. Sí yo diría que el 
short más que nada, o una polera apretada, no necesariamente escotada 
pero apretada. La poca ropa en general. El verano es complicado, siendo 

que la mayoría de las cosas feas que me han pasado han sido cuando 
ando con jeans y polerón pero de todas maneras me siento mucho más 
insegura y me miran mucho más y ando más perseguida también. 

¿Has tomado alguna medida respecto a esas inseguridades?
Es que igual trato revelarme porque trato de meterle cabeza y decir 
«¿Porqué me tengo que sentir insegura siendo que los hueones andan empelota 
y porqué yo por andar con short y polera me tengo que sentir insegura?» así que 
trato de hacerlo igual pero eso no quita que cuando esté caminando por 
la calle no me sienta insegura pero trato de no hacer nada al respecto, tra-
to de no taparme porque lo encuentro injusto, es mi forma de revelarme 
frente al tema.

Seguir usando lo que quieres en definitiva.
Claro, no perder mi libertad por culpa de otras personas, siendo que no le 
estoy haciendo daño a nadie.

¿Hay alguna vez que hayas cambiado la ropa que estabas usando por-
que vas a salir de noche o vas a salir a otras partes? ¿El decidir no reve-
larte como dices?
Si, a mi me encantan los culotes, que son como la parte de abajo bikini, 
es un colale más grande y me lo probé y, pucha, yo igual tengo mi queque 
entonces me miré y me veía regia. Me encantaba pero dije «no, esto va a ser 
demasiado y la gente no...» De hecho mi mamá me vio y me dijo: «te ves es-
tupenda pero no te dejo comprártelo» porque era mucho. Porque me encan-
taba y yo la verdad quería usarlas y encontré que me veía bien pero fue 
como «No lo voy a hacer» porque me estaría exponiendo a muchas cosas.

Y por ejemplo cuando sales a carretear, ¿Te arreglas sin importar lo peli-
groso que puede ser andar vestida de cierta manera? ¿De qué depende 
esa toma de decisión? 
Cuando salgo de carrete suelo destaparme más porque siento que es por-
que todas van a andar la misma y no voy a hacer la única, no voy a llamar 
la atención extra por andar escotada o con un short porque el 80% de la 
disco va a estar igual o peor, ahí no me preocupo aunque suelo carretear 
por acá.

¿En casas?
No, también en discos. En casa me visto así no más pero pensando en dis-
cos que es cuando uno se produce más, no me tapo para nada. La verdad 
es que no me preocupo.

Y tú ¿Crees que vas vestida igual al resto para no ser juzgada o para mi-
metizarte y no llamar la atención?
Yo creo que es una mezcla, no es ni blanco ni negro es para andar un poco 
más mimetizada así no llamo la atención extra por lo tanto nadie se va 
andar fijando en mí y no me va pasar nada especial, y bueno entre minas 
también aunque en realidad uno no anda juzgando a la otra cómo «Mira 
cómo anda vestida». 

¿Qué zonas del cuerpo de gustan más y alguna vez lo has tenido que 
tapar?
Bueno, es que en este momento de mi vida igual estoy chanchita enton-
ces no sé si puedo decir algo pero en algún momento de mi vida me gus-
taban mucho mis piernas. Bueno, es que en invierno uno no suele mostrar 
las piernas por el frio y en verano por esto mismo de tratar de revelarme, 
no las tapo. Yo creo que lo del traje de baño es lo único que me ha gustado 
y he tenido que renunciarlo por factores externos.  

¿Qué haces cuando te sientes muy insegura en la calle?, por ejemplo 
saliste con una polera apretada y con shorts, te estás sintiendo muy in-
segura en la calle ¿Qué medidas has tomado en la calle?
Primero, audífono full, música a todo chancho. Si ando con un chaleco 
me importa un hoyo cagarme de calor, trato de taparme y caminar rápido 

para llegar al lugar que tengo que llegar.

¿Te ha pasado seguido que te has sentido abrumada por tu entorno?
Seguido no pero me ha pasado varias veces que si lo recuerde.

O sea pueden haber sido varios factores como que se te hizo tarde o pa-
saste por lugares que no ibas a pasar.
Es que es independiente de la hora puede ser en cualquier momento del 
día, onda a las 8 de la mañana como puede ser a las 8 de la noche o a las 3 
de la mañana, que es peor.

¿Te ha pasado que, por ejemplo, saliste con un atuendo la mañana, es-
taba bien de día y en la noche te preocupaste mucho por devolverte con 
el mismo atuendo?
O sea eso siempre pasa a la vuelta del carrete, entonces Uber. Ya ni cagan-
do me devuelvo en micro, Uber y chao.

¿Prefieres pagar extra?
Sí, totalmente, es que en la noche te pueden pasar muchas cosa y más aún 
si estas mostrando, peor aunque lo quieras o no.

¿Qué zona del cuerpo es la que menos te gusta y por qué crees que es la 
que menos te gusta? 
En este momento... porque estoy chanchita jajaja. La que menos me gus-
ta es mi abdomen y según yo es porque salió de los estándares de belleza 
que la sociedad nos impone como la guata plana y full fit y ya no estoy 
así. En un momento lo estuve pero ahora que ya no lo estoy, me tengo 
que preocupar de que la polera sea más sueltita o los jeans menos apre-
tados aunque trató mentalmente de decir mentalmente que más curvas 
es bacán y que, por último, hay donde agarrarse jaja pero es un tema de 
incomodidad. 

¿Has cambiado tu forma de vestir desde que subiste de peso y no te 
sientes cómoda con tu abdomen? 
Si, obvio yo antes podía usar las poleras apretadas pero ahora poleritas 
sueltitas, tener cuidado con los pantalones. obvio que si pero también es 
para sentirme más cómoda y no andar preocupada. 

¿Cómo te gustaría que fuese esa zona insegura? 
Como el estándar de belleza clásico, la mina de la revista obvio, guata 
plana.

¿Cómo te consideras tú? sobrepeso peso, estándar o bajo peso.
Me considero normal quizás no ideal pero tampoco estoy en sobre peso, 
ni cagando solo que no estoy en mi punto pero normal. 

¿Has ido alguna vez al nutricionista o algo por el estilo?
No, nunca he ido al nutricionista, no cacho nada. La única vez que fui fue 
cuando me volví vegetariana y tuve una subida de peso significante pero 
fue porque manejé mal el cambio de dieta pero la arregle un poco y de 
hecho baje mucho y me normalicé pero «Oye tengo sobre pero, quiero bajar 
de peso» no nunca.

¿Sientes que hay un doble estándar sobre el cuerpo de la mujer y como 
lo visibilizan los hombres?
¿Cómo cuando de repente que los hueones dicen que quieren estar con 
una modelo y los tipos son unos guatones? ¿En ese sentido?

Claro, podría ser en ese sentido.
Ya, yo encuentro eso doble estándar. Bueno también hay algo que me 
pasó con mi papa, que en ese típico verano en que te llega la pubertad, 
te cambia el cuerpo y me acuerdo que era un verano estaba en Bikini y 
mi papa me quedó mirando y me dijo «Es que Valeria, tienes celulitis» y yo 
le dije «Sí, papá como el 90% de las mujeres» y me dijo «No, es que Valeria, tú 

no puedes tener celulitis, tú tienes que ser flaquita, bonita, tienes que andar pei-
nadita, tú no puedes tener celulitis dime si necesitas ayuda y si tienes que hacer 
ejercicio» y que quedé como ¿Me estas hueveando?

¿Cuántos años tenías?
Como en segundo medio por ahí. Cuando me empezó a salir celulitis, en-
tonces encuentro que esperan que uno tenga un cuerpo perfecto y todos 
tenemos defectos o ni siquiera un defecto es parte de y ellos guatones ca-
nosos esperan tener modelos al lado de ellos o hijas modelos, filo.

¿Has visto que haya hecho lo mismo con tu hermano?
No nunca,

Tienen otro tipo de relación.
Sí, totalmente. A lo más un verano en que mi hermano estuvo subidito de 
peso era motivo de risa, de la talla pero hagamos algo...no. Siempre me 
han molestado a mi por mi apariencia pero a mi hermano no. 

¿Y qué otras cosas te han dicho tus papas?
Es que es mi papa hueón jaja, para mi es la clásica pero que «Tú tienes que 
ser bien portadita, tiene que ser flaquita, tienes que tener pelo liso, no puedes 
tener el pelo corto ojalá claro» cosas así. 

Tiene un montón de requisito.
Si por eso cuando me salió celulitis para él fue terrible y cuando estoy más 
rellenita me dice «Valeria, estás mas gordita». 

¿Te han molestado alguna vez por los pelos?
Mi hermano pero es porque es mi hermano y los hermanos hacen eso, de 
repente es como «Ay la mono, miren las piernas» pero es más en talla. Talla 
interna y no en público y ya uno lo deja pasar. 

¿Nunca te afectó alguna vez?
Cuando era más chica tenía más pelo y tenía pelitos en la espalda y me 
molestaban con mis primos y me decían Chaleco de mono y me ponía a 
llorar.

¿Alguna vez tus papás te han puesto peros con alguna ropa que te hayas 
puesto? 
Sí, obvio. Pero siempre con el sentido de protegerme de cómo «Valeria, 
tapate un poco más te estás exponiendo» ¿cachai? Por ejemplo, mi abuelo 
cuando iba a ir a Perú y Bolivia me dijo «Ya pero Valeria, tú te ves preciosa con 
esos shorts pero tú no sabes (textual como lo dijo el) la clase de indios que hay 
allá» pero siempre es con el afán de proteger. 

¿Alguna vez has sentido una referencia negativa en cuanto al lenguaje 
que han utilizado para referirse a lo que estabas usando?
Quizás aplica el tema el bikini que les conté que cuando me lo probé mi 
mama me dijo «Te ves estupenda pero es mucho, llega a ser grotesco» que era 
mucho lo que yo estaba mostrando, era demasiado culo y ya es grotesco 
a ese nivel, ya en forma negativa. Pero yo entendí a lo que mi mamá se 
refería, es «te ves muy bien pero no para mostrarlo». 

¿Hay alguna otra situación en la que tu hayas sentido que aplica el do-
ble estándar? 
Sí, claro. Cuando después ellos andan viendo revistas llenas de pechugas 
y escote, lo encuentro muy doble estándar y después ven como algo nega-
tivo el amamantar en público.

¿Lo has experimentado tú?
Yo siento que hasta yo he sido doble estándar a veces, por ejemplo, una 
amiga subió una foto a Instagram, muy bonita y estaba con una camisa de 
hombre media desbotonada, se le veía un poco el escote y con un calzón, 
pero yo la encontré como una foto artística y partí con la base de que su 
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foto era hermosa pero le recomendé que no la subiera porque te estás ex-
poniendo mucho y no es como bien visto tampoco, como vieja culiá jaja y 
me dijo «Ay si, Vale. Puede ser» y eso es doble estándar porque me encanta 
la foto pero por algo externo le dije que no, siendo que en las revistas o 
la tele está lleno de eso y la gente casi que busca ver eso e igual le dije 
que no. 

¿Tú te arreglas para ver a tu papá?
Sí, mi papá es la única persona con la que me preocupo de cómo me veo. 
Me preocupo de depilarme y de verme bien. Porque de repente me ha 
molestado porque me dice vamos a salir y me visto muy normal y me dice 
«Valeria, vamos a salir esa ropa no es para salir, arréglate más ya no tienes 15 
años», pero eso.

¿Cuándo vas por la calle recuerdas que te hayan gritado alguna parte 
específica de tu cuerpo? 
A parte de lo del cartonero... No. Generalmente es «Washita rica, mijita» 
besitos, bocinazos pero algo especifico no. 

entrevista a valentina 
22 años, estudiante de obstetricia, u. mayor.

La mayoría me cuenta que a las 11 empezaron sufrir de acoso callejero. 
Yo creo que ya ni me acuerdo de cuando fue la primera vez que me em-
pezaron a lesear. Uy, es que no sé… Iba en el colegio obviamente, iba en el 
colegio. Yo creo que iba en séptimo a lo más. No, la verdad es que no sé, 
pero sí fue hace mucho tiempo, no sé. Pero ya está.

¿Y cuál fue tu reacción? ¿Te acuerdas si reaccionaste de alguna manera 
las primeras veces que te empezaron a gritar?
Me acuerdo que una vez... no, fueron dos veces. Yo iba una vez al colegio 
en la micro... creo que iba sola, no me acuerdo... Porque no estaba con mi 
hermana. Y un gallo intentaba acercarse mucho, y tenía la mano puesta 
así (abierta), entonces estábamos todos apretados y el hueón me ponía 
la mano en el poto pero yo lo excusaba, y decía «no, ya, porque hay mucha 
gente» no sé. No pensé que el tipo me estaba tocando el poto y después 
se bajó en Grecia. Se bajó de la micro y se volvió a subir ¿cachái? Ya... y ahí 
caché que el hueón estaba intentando tocarme po’. No hice nada. 

Una vez también venía con mi mamá del paradero y el tipo venía ca-
minando, pasa y me toca, rápido ¿cachái? Y yo así lo quedé mirando y se 
hizo el hueón y siguió caminando po’ y mi mamá me dijo «¿Qué pasa?» y 
le dije «No, nada», «Pero ¿qué pasa po’, Valentina», y ahí mi mamá me retó 
porque después le conté... porque no le dije, porque no estaba segura si 
es que... a veces uno piensa que fue por accidente o no sé po'. Pero esas 
han sido las dos veces que sentí que me tocaron como mis partes íntimas, 
por decir de alguna manera. Lo mismo que me pasa en los carretes, pero 
ahora sí estoy respondiendo po’, onda uno está carreteando ¿cachái? Y los 
tipos pasan y te agarran y te tocan ¿cachái? Y te agarran así como la cintu-
ra. Como para sacarte a bailar… O pasan y llegan y te tocan ¿cachái?, no sé... 
no sé. Algún derecho sentirán como para tocarte, yo ahora les respondo 
po’. «¿Por qué me tení que tocar?» le digo, cosas así. Onda ya no dejo nada, 
que no me toquen, ni para bailar, nada. 

Y como en general, ¿cuál ha sido tu reacción cuando te pasan esas cosas?
Me da pena, o sea no sé... Ahora no sé si pena pero sí, cuando era más 
chica me daba pena po’. Por ejemplo, yo en la calle no ando sin música, 
¿cachái? Y yo igual no soy fea, yo sé que la gente a cada rato me mira y 
me dice cosas, por eso me da lata o me frustra y me dan ganas de gritarle 
a la gente de vuelta, pero es como «Ya, filo». Pero sí, pena y rabia. Pena y 
mucha rabia 

¿Y andas con audífonos como para no escuchar lo que te dicen? 
Si claro, para no escuchar lo que me dicen. Porque típico, acá por ejemplo, 

de allá de la esquina de Grecia para acá, los tipos de la vulcanización 
siempre me miran, me dicen cosas así. Un viejo de la esquina también 
siempre se tira comentarios, así que prefiero escuchar música no más po’, 
ignorarlo.

¿Y como hace cuánto empezaste a escuchar música por ejemplo?
Hace tiempo... o sea, obviamente yo escucho música igual por mi satis-
facción ¿cachái? Pero por ejemplo, ya sé... yo tengo claro cuando ya... no 
sé po’, subo la música cuando sé que me pueden decir algo, ¿cachái? Y sí, 
pero hace tiempo que lo veo desde esa perspectiva, ¿cachái? Así como 
«Voy a evitar a estos hueones», pero hace tiempo... Años.

¿Y ahora tú reacción generalmente es como indiferencia o es lata?
Es que me pone muy incómoda, es como que tú intentas taparte así. Yo 
me pongo mi bolso en el poto. No sé po’, intento de alguna manera cami-
nar más piola o pasar por otro lado, qué se yo. Hasta como que no caminas 
normal, caminas incómoda. Como que te ofuscas, es raro.

Y generalmente, ¿Cambias de ruta por estas situaciones? ¿Qué haces 
cuando te sientes insegura en la calle? Sabes que viene una construc-
ción o sabes que en la esquina te gritan ¿Qué haces tú para evitarlo?
Hmm pucha, no recuerdo muchas ocasiones, no sé po no me fijo que hay 
una construcción más adelante, y pucha pasó, en realidad. No ando pen-
diente todo el rato de la hueá. Cuando yo veo tipos que me pueden decir 
algo, ya estoy ahí. Es como «Pucha ya, filo». Pucha no, es como un poco ab-
surdo que estoy en la esquina, cruce para que no me digan nada y después 
cruzar de nuevo. Más que evitarlo yo cacho que intento hacer otras cosas, 
como lo que te digo, subirle el volumen a la música o cosas así. Pero mo-
verme de calle, a menos que realmente me de miedo po’ y me dé cuenta. 
Sí, obvio, me muevo de calle o tomo otra ruta no más.

Y después de esas situaciones que me contaste en las que efectivamen-
te llegó a algo físico, en el que te tocaron ¿Cómo te sentiste tú? ¿Qué hi-
ciste tú cuando llegaste a la casa? ¿Le contaste a alguien? 
Sí... por lo general les cuento a mis papás o con la persona que esté ahí. 
Pero sí, por lo general lo comento. Pero mi mamá siempre me reta... Es 
que al final ¿Qué puedes hacer? Gritarle chuchadas al hueón que lo más 
probable es que tampoco haga mucho efecto, no sé. Es que a mí me da 
lata, por ejemplo, mi mamá es muy a la antigua ¿cachái? No sé po’ si me 
puedo poner una falda o si me puedo poner algo más escotado o qué sé 
yo, yo feliz lo ocuparía o yo tengo cosas más cortitas, no sé, un short. Pero 
igual hay cosas que dejo de ocupar, por lo mismo, porque mi mamá me 
dijo «Ay, pero ¿Vas a salir así?» por el miedo de que me vayan a decir algo, 
cosas así po. Pero eso, por lo general me escuchan pero no hacen mucho 
al respecto... es que ¿Qué puedes hacer? No hay mucho que puedan hacer. 

¿Cuál es la reacción que tiene tu entorno cuando le cuentas esas cosas, 
en general?
Mira, me pasa con mi hermano, yo siento que igual es medio retrógrada y 
él igual no es del montoncito que anda diciendo cosas en la calle ni nada, 
pero cuando pasó todo el tema de esta marcha feminista y todo, «Ay, las 
feminazi» y la hueá y fue discusión y todo. Por el tema de los piropos, de 
que «Ay no puedes decirles nada. No puedes halagarlas» y toda la cosa. Y en 
ese sentido él obviamente intenta entenderlo pero sigue siendo un hom-
bre, sigue pensando que es normal algo así. Mi papá, por lo general, nun-
ca me dice nada, nunca dice mucho. «No tienes que pescar» y cosas así. Yo 
creo que si me llegasen a hacer algo alguien conocido o algo, mi papá va y 
le saca la chucha o mi mamá también.

¿Te acuerdas de alguna situación en la que alguien te haya dicho, cuan-
do le contaste una historia así, que haya dicho «Ah, pero le estás dando 
color»? 
Si po’, sí.

¿Generalmente son hombres o mujeres?
Sí, hombres todo el rato. Han pasado tantas cosas pero sí, me han dicho 
como que le estoy dando color. O mi amigo, o pucha, no recuerdo de mi 
ex algo así. Pero sí, sí me han criticado también por mi forma de pensar 
también ¿cachái? Que le estoy dando color, como si sobre-exagerara la 
situación pero en realidad es algo que ya tienes que tomar cartas en el 
asunto. Te tienes que enojar o de alguna manera cambiarlo, pero la gente 
no le toma el peso que tiene po’. Pero porque no están en el lugar de uno. 
Si muchas veces, que le doy color hasta mi mamá, no sé si mi mamá pero 
mi hermana, no me acuerdo de nada puntual. 

¿Y a tu hermana también le han pasado cosas?
Sí po’, que la hayan tocado o algo no recuerdo, no que ella me haya dicho. 
Ella le responde a los hueones en la calle, les dice cosas, les responde en 
garabatos. Sí, sí le pasa, siempre. 

¿Generalmente cuando te gritan o cosas así estás sola o con una amiga 
o amigo?
Igual, con o sin amigos. Hasta con amigos, hasta con pololo me han dicho 
cosas. Sí, hasta con mis ex. Sí, les da lo mismo. 

¿Y cuál ha sido su reacción?
Una vez, creo que uno le respondió, pero por ejemplo cuando me pasó 
con uno, no me acuerdo, sí se enojó por dentro. Pero tampoco les gritó 
nada, porque igual pasan en auto porque ahí (cerca) ni cagando lo hacen. 
No me ha pasado.

Alguien caminando o alguien en la calle no te gritaría con tu pareja.
Hasta con mi papá creo, una vez. Con mi mamá siempre, le gritan a ella 
«suegra» cosas así. Les da lo mismo.

¿Y cuál es la reacción de tu mamá?
De repente responde y de repente respondo yo po’, pero ahora sí. Ahora 
ya cuando estamos juntas por lo general siempre respondemos. Ya no me 
importa.

¿Qué zona del cuerpo te hace sentir más propensa a ese tipo de 
situaciones?
El poto, todo el rato. Justo debajo del poto. El poto... por ejemplo, hay 
un hueón, este hueón de la Liga que es el fotógrafo que siempre te anda 
haciendo cosas (señala zona del abdomen), ¿cachái? Y yo le digo «Ya po, 
me carga que me toquen la guata. Córtala». Y es como «Ay, como que tierno 
y la hueá» y me carga, me carga que me toque la guata. Me carga que me 
toquen todo este sector (zona del abdomen).

¿Y en la liga te han pasado cosas así? ¿Haces de promotora o no? 
Sí, pero piola... No te dicen tantas cosas, pero sí me han dicho cosas, por 
ejemplo, el otro día estaba haciendo una encuesta y les pregunté qué 
juegos sugerían y un tipo me decía «Baile entretenido con las promotoras» 
o «La botellita, para que juguemos juntos» cosas así. Entonces eso, pero por 
lo general son los tipos más flaites que hay en la liga. Los cuiquitos son 
más agrandados, entonces no pescan mucho o de repente son muy bue-
na onda pero siempre en la tela. O me pasa con el amigo de mi ex, que 
siempre me dices cosas e igual es mi jefe. Entonces, es incómodo porque 
a la vez es amigo de él, si le digo queda la cagá. Entonces a veces te ponen 
en situaciones súper incómodas, yo ya le he parado los carros pero igual, 
por ejemplo, seguía siendo mi jefe po'... como necesitaba la plata como 
que tampoco me podía echar al hueon al hombro en la mala, entonces 
intentas decirle de la mejor manera que no, pero a veces se aprovechan 
de tu situación.

¿Y hay alguna situación como que te acuerdes que se haya sobrepasado 
demasiado? 
Por ejemplo, las primeras veces que yo lo conocí, una vez me toco el poto 

y se hizo el hueón.

¿Pero no te dijo nada?
No, nos estábamos sacando una foto todos y onda me bajo toda la mano 
al traste.

¿Pero por dentro?
No, onda me tocó mientras estábamos todos sacando una foto y puso 
toda su mano en mi traste, ¿cachái? O cuando me saludaba, al principio de 
la relación con mi ex, me saludaba y me daba besos muy cerca o me ponía 
la mano muy abajo, pero en esa situación ¿qué haces? Porque yo también 
soy super hueona igual, porque dejo pasar esas cosas por no hacerle daño 
a otra persona o para que no quede la cagá. 

Como que tú misma le bajas el perfil.
Claro, y yo lo conversé con mi mamá y todo sobre las desubicadas que se 
había pegado este tipo y siento que nunca logré hacer nada, al final dejé 
que pasara y sin consecuencias. 

¿Y lo sigues viendo siempre que vas a la liga?
Sí po’, por lo general sí lo veo, además que siempre me vengo con él, pero 
él no me acosa ni nada, de hecho es una relación súper buena onda, nos 
llevamos súper bien con él, pero está eso.

Pasa con mucha gente siento yo. Que igual, buena onda, pero hacen 
ciertas cosas que cruzan la línea y siento que no tienen la visión de que 
están cruzando la línea.
Claro, o es como la falta de ética también que se te pega, porque yo soy 
una mina súper respetuosa ¿cachái? Pero bueno. 

¿Te complica exponer esas zonas que te sientes más propensa? ¿En la 
calle o donde sea que vayas como al carrete o lugares expuestos? 
Sí, por ejemplo el año pasado por primera vez ocupé colalés para el traje 
de baño y fue un tema, de verdad que me daba vergüenza y que no tiene 
nada de malo, hay minas que siempre ocupan colalés como las modelos 
pero me daba mucha vergüenza, así como «¡Ay no!». 

¿Pero lo usaste en la playa? 
Sí, en la playa, en la piscina cuando ya me familiaricé un poco más con 
él. Porque en Brasil por ejemplo la primera vez que lo usé fue en Brasil 
entonces ahí estaban todas igual, pero por ejemplo el otro día fui a una 
playa chilena cuando estaba en Valdivia y habían niños entonces me daba 
cosa y me sentía incómoda, uno por el hecho de que me miraran, de he-
cho ponía a mi ex atrás mío para que me tapara un poco para que no se 
viera tanto. 

¿Pero él se puso solo atrás tuyo o...?
Hmm… no 

¿O tú le dijiste «Ponte atrás mío»?
Hmm... no, yo creo que le dije. La verdad es que ahora es mi punto como 
más... Porque siento que todos me miran el poto más que otras cosas, 
porque la cintura es más cuando me tocan, pero a mí me gusta mi cintura, 
bueno también me gusta mi poto pero no me gusta que me lo miren de-
pravados y cochinos, eso es lo que más me afecta creo.

¿Y con las pechugas en general no tienes problemas?
No, es que como no tengo muchas pechugas no es un punto que me pre-
ocupe tanto y siento que en general las chilenas no somos muy pechugo-
nas y tampoco las expongo, porque no tengo. Pero sí, cuando he ocupado 
algo muy muy abajo si, ahí me las tapo, me da vergüenza, estoy a cada 
rato pendiente de que no se me baje, sí, no me gusta. 

Por eso usas cosas más...



130 – Anexos 131 

Sí, no puedo mostrar mucho las pechugas y que me mirarán así las pechu-
gas, no no no no no no.

Bueno, el poto en realidad tú sabes que te están mirando el poto.
Sí, es como inevitable, no hay manera de taparlo aunque sea con unos 
jeans, te lo van mirar igual, pero las pechugas es como más, no sé, íntimo.

Aparte ves cuando te están viendo las pechugas, cuando te están miran-
do el poto no los ves.
Claro.

¿Sientes miradas cuando sabes que te están mirando el poto?
Sí, y siempre me fijo también, no sé hay un tipo que me queda mirando y 
me fijo cuando miro de reojo «Ah, este hueón se va a dar vuelta», estoy pen-
diente de que me están mirando, me carga pero... nada que hacer ¿Qué le 
vas a decir? ¿No mires? No po’. 

¿Y te has cambiado de ropa alguna vez por salir?
Sí, sí muchas veces, por lo mismo como te decía, que mi mamá también 
me decía «¿Ay y vas a ir así?» y muchas veces me he cambiado de ropa por-
que muestro mucho o un vestido. Me da vergüenza salir con vestido a la 
calle sola.

¿Por qué?
Porque por ejemplo con un vestido onda, tengo vestidos apretaditos y hay 
uno que tengo que es un vestido largo que es bien ajustado al cuerpo, sú-
per lindo pero me da vergüenza. Bueno no es que me dé vergüenza pero 
tengo que ir preparada psicológicamente para que me hueveen, eso o con 
un vestido que una vez iba para la casa de mi amigo y le dije «No me puedo 
ir sola porque ando con vestido», eso fue lo que le dije, no puedo irme sola 
porque ando con vestido.

¿Y te vino buscar?
No, me vino a dejar porque yo estaba arriba en su casa y era verano y te-
nía un vestido y ahí fue cuando me di cuenta de que no podía irme sola 
porque estoy con vestido, entonces eso por lo general, eso es lo que me 
pasa con los vestidos. 

¿Y cuando vay a a carretear cambias tu vestimenta también?
O sea, que te vas arreglar más ¿cachái? y pero pucha, es que siempre voy 
con la suficiente ropa nunca me he expuesto así como con el vestido de 
fiesta y con el taco y la cuestión y con el escote, de hecho tengo una polera 
que tiene más escote y le pongo un alfiler o algo para que no se vea tanto 
o cuando era más chica ocupaba más Top pero ya no lo ocupo tanto, ahora 
casi nunca ocupo Top, lo normal en realidad te arreglas y...

¿Y dejaste de usar Top por alguna situación particular o...?
Porque expongo mucha piel como que me da...

Y en los carretes eres más propensa a que...
Además que cuando eres chica no es tanto como cuando estás más gran-
de, entonces los cabros chicos no te tocan, onda yo salía a los carretes de 
colegio y los niños no te hacían nada, en cambio ahora es como diferente, 
siempre te están tocando en la cintura o también como que me tocan más 
abajo cerca del poto y ahí siempre les paro los carros pero los hueones se 
creen con el derecho de hacer esas cosas.

¿Qué zonas del cuerpo te gusta más y por qué crees que te gusta más?
Me gusta mi cintura, me gusta mi rostro, mi poto lo estoy empezando a 
querer un poquito más, si igual ahora me gusta más mi poto, no puedo 
decir que así como que me gustan mis pechugas o mis piernas, no, pero 
eso. 

¿Y por qué crees que te gustan esas zonas?

Mi cintura porque no sé, como más chiquitita me hace ver mejor el abdo-
men, no sé me gusta más cómo se ve la ropa con la cintura así o el poto 
también me gusta porque se me ven mejor los jeans, me gusta mi cara 
porque sé que soy bonita y que yo no soy una mina a la que tú opinas so-
bre mi físico, sino por mi cara porque yo sé que soy bonita y por mi pelo, 
cosas así, eso lo demás de mi cuerpo ni fu ni fa..

¿Y qué zona del cuerpo es la que menos te gusta? 
Mis manos, porque son muy gordas, mis piernas no me gustan, no me 
gusta eso.

¿Y por qué no te gustan tus piernas? 
Son muy flacas y no me gustan mis piernas, a mi me gustan las piernas 
más gorditas, por gusto. Creo que se ven más bonitas pero en realidad me 
da lo mismo, como que siento que mi cuerpo es en sí bien armónico, no 
tengo mucho de nada, está hecho bien y en general me gusta mi cuerpo, 
no me puedo quejar. 

¿Alguna vez has visto doble estándar entre las cosas que puedes hacer 
tú y las cosas que puede hacer tu hermano o las cosas que en general 
tu entorno opina sobre el cuerpo de la mujer y el cuerpo del hombre?
Pucha tengo la exposición no más po’, por ejemplo que yo no me puedo 
sacar la polera en público. No sé si va al caso, pero por ejemplo el otro día 
discutía sobre la lactancia materna en el área pública y yo estaba hablan-
do con un grupo de hombres entre eso mi ex también, y por ejemplo, yo 
quiero ser capaz de poder sacar mi pechuga y alimentar a mi guagua pero 
para él era «¿Cómo vas a hacer eso? ¿Cómo vas a exponerte así? ¿Cómo puedes 
mostrar tus pechugas? Si es una falta de respeto» que era una falta de respeto 
para los demás mostrar las pechugas, o sea en ese aspecto ¿por qué si es 
que una hueona te muestra las pechugas y tiene un tremendo escote en la 
calle eso se ve bonito y no es una falta de respeto para nadie?

¿Te ponen más problemas más a ti que a tu hermano por ejemplo?
Todo el rato. 

¿Como en qué cosas?
De las salidas y todo, por ejemplo en mi primer año de U, mi hermano sa-
lía y yo no podía salir tanto como él y la excusa era porque yo soy niña, por-
que soy mujer. Porque tú eres niña, porque es más peligroso, por ejemplo 
ahora mi mamá y bueno a mí también, me da miedo salir sola o irme sola 
en metro y en general es por el machismo que hay en mi casa, aquí en la 
casa son súper machistas. 

¿Tu papá o...?
Todos, yo soy como la que más defiende el tema, las irregularidades, pero 
ahora le repercute a mi mamá todo por su conducta, como en las cosas 
que ha dejado pasar, ahora mi mamá anda pasando puras rabias porque 
a estos hueones no les importa dejar las cosas tiradas en cualquier lado 
porque saben que mi mama va a ir y les va a ordenar. Cosas así y yo peleo 
todo el rato, todo el rato. 

¿Y te comentan que eres muy feminista o ese tipo de cosas?
Sí, mi hermano de repente como te dije que me dice Feminazi y cosas así 
o como que mi papá se ríe no más y no me pelea pero yo sigo diciéndole 
cosas a mi papá y a mi mamá igual de repente, pero si entre ellos dos y mi 
mamá también porque ella es machista ¿cachái? Mi mamá es machista. 
Pero mi hermana no me dice nada por lo general. 

Pero tu hermana tampoco es como tan...
Mi hermana tiene como esa ideología que tienen mis papás y no es como 
yo, no les discute. Ella es ingeniera, que es una carrera «masculina» entre 
comillas pero no sé, es raro, ella se adapta a las cosas a como son aquí y 
no sé cómo será más adelante o cómo es con sus pololos. Ahora que yo 
estaba con mi ex yo no tenía problemas con eso con él, en el sentido de 

división de roles en cualquier cosa, en la relación entonces varía mucho 
de verdad están mal acostumbrados.

¿Y de tus amigos, ellos también opinan igual que tú?
La verdad nunca lo hemos hablado mucho pero igual yo cacho que ellos 
entienden, siento que igual ellos entienden como por lo que pasa una 
mina, además de que uno de ellos es súper protector, él no deja que un 
hueón nos diga cosas es como mi amigo más cercano. 

Más empático en ese sentido. 
Sí.

¿Y alguna vez te han molestado por tener pelos?
Ah no, de hecho yo soy siempre la que se está sacando los pelos, no me 
gustan, es por algo muy... no sé si estético sino que como higiénico. A 
mí no me gusta porque el hecho de tener más pelos produce mal olor, 
o sea siempre me he depilado las piernas y las axilas, eso sí es estético 
pero también por una cuestión social, porque si ven a mina con pelos en la 
calle me da vergüenza. Con mi último pololo no tuve un problema nunca 
con él en ese sentido, nunca el hueón me dijo «Oye, depílate», en cambio a 
una amiga sí le pasaba con el pololo, onda a la mina nunca le podía crecer 
un pelito porque a él le daba asco o por ejemplo no podía tirarse peitos al 
frente de él o eruptar, o sea no podía hacer eso. 

¿Pero tú no has tenido esa experiencia?
No, y yo cacho que no podría tolerarlo, no lo podría tolerar. Y yo me tiro 
muchos chanchos jajaja, así que no sería para mí. Esas son como mis dos 
parejas sexuales que yo he tenido pero no nunca tuve problemas que me 
dijeran «Oye, depílate» no.

¿Y de tu mamá o...?
No nada, mi hermana de repente, pero es porque está molestando, de 
repente me dice cosas pero mi mamá no, ¿qué me va a decir? jajaja, no 
se depila en 10 años.

Una vez me contaste que, no me acuerdo si era el fotógrafo de la liga que 
te estaba grabando las pechugas ¿o no? 
Sí, verdad, no me había acordado de esa cuestión, imbécil de mierda. 

¿Pero no era el fotógrafo? 
No, fue así. Fue que yo estaba haciendo los juegos y estábamos jugando 
a la gincana y eso era lo que había que hacer, ir a los grupos de las mesas 
y ofrecer jugar. Yo estaba con una polera Becker y estaba jugando y había 
un hueón del equipo que me estaba grabando las pechugas y haciendo 
zoom cuando sacaba los palitos. Dije la gincana, era el Jenga y el hueón 
me hacía zoom y el fotógrafo lo vio todo y no dijo nada, no le dijo nada y 
después me dijo «Oye, el hueón te estaba grabando las pechugas jajaja» y yo 
le dije «Pero ¿por qué no le dijiste nada?» y el me dijo «Jajaja, no sé» y después 
le dije a mi jefe y lo retó.

¿Al del equipo?
No, al fotógrafo, es que yo no sabía quién había sido. Uy, no me había 
acordaba de eso, qué rabia. 

¿Y ese gallo tú no tienes idea de quién fue? ¿No supiste nunca quién fue?
Hmm, tengo una noción de quién pudo haber sido, pero había que de-
cirlo en el momento, ¿qué saco ahora? Medio siglo después «¡Oye, tu me 
grabaste las pechugas!» Si el que estuvo mal fue el Nacho, el dejó que pa-
sara, de repente me saca fotos del poto y cosas así, pero lo hizo como una 
o dos veces.

¿Y la polera Becker es particularmente escotada?
No, no, tiene cuello normal pero obviamente cuando te agachai para ju-
gar se veía no sé, más escote pero algo natural. Había un juego en el que 

ponían un cubículo que tiraba aire y que tenías que buscar las pelotas, 
pero nunca me hicieron jugar con falda ni nada, pero sí a la Coni, una ami-
ga de la liga, si le hicieron ponerse falda pero con «calzas abajo» pero igual 
hacía su efecto po’, que se le levantara la falda.

¿Y eso se lo pidió tu jefe?
Claro.

¿Y la Coni no pudo decir que no o no se lo cuestionó tanto?
No, no se lo cuestionó tanto, lo asumió no más.

¿Y tú lo viste o te lo contó?
No, yo no lo vi, creo que vi fotos, pero no que se le viera algo y tampoco 
se le subía todo, era poco aire. O por ejemplo en el campeonato infantil 
que hice del Scotiabank, una vez nos contaron que le habían pedido a un 
cabro que trajera a niñas y que era la presentación final e hicieron que se 
pusieran detrás del escenario porque eran todas feas.

¿Y cómo no salieron en las fotos?
No, en nada y parece que era televisado entonces las pusieron atrás del 
escenario. 

¿Entonces para que las contrataron?
Es que eran medias flaites me dijeron y no sé, parece que alguien las lle-
vo ese mismo día y lo habían publicado en no sé dónde y llegaron niñas 
X, en cambio ahora a nosotras nos dijeron que lleváramos a niñas altas 
y bonitas.

Y flacas.
Claro, bonitas, altas y flacas. 

¿Alguna vez te han dicho cosas particulares hacia alguna parte de tu 
cuerpo? O sea generalmente a uno le gritan mijita rica o lo que sea pero 
si alguna vez has escuchado que te acentúen o te mencionen una parte 
de tu cuerpo como «qué buen poto» o ese tipo de cosas.
Pucha no sé po, pero fue como de gente cercana en general. No sé, una vez 
mi pololo, me decía Kim Kardashian, por mi poto. «Buena, Kim Kardashian» 
o cosas así o mi amigo de repente, él también es muy de decirte cosas 
pero yo soy su amiga ¿cachái?

¿Pero como qué cosas?
Hmm, no, por el poto también po’ y si es que... no él más me mata de lo 
que me dice cosas buenas. Como que me las critica más que como cosas 
buenas ¿cachái? Me dice que soy muy flaca de repente, o que no tengo 
poto. Ahora me dice que estoy bien, porque igual estoy más gordita o he 
subido de peso y me ha crecido el poto pero sí, siempre me dice como 
cosas malas de mí pero no me acuerdo de algo puntual. Eso, ¿que más? O 
como claro, me han gritado cosas de mis «curvas» ¿cachái? Puntual no me 
acuerdo como fue, pero de mi cuerpo en general, no como de mi poto así 
como «Ay, ese potito» no sé hueón.

Es que decirlo es muy raro.
Claro, como sonidos ¿cachái? cosas así, pero no que yo recuerde. Ay, es que 
es tanto. Es tanto que al final se te olvidan las cosas. El otro día el César me 
preguntó cuál ha sido el piropo más ordinario que me han dicho y no me 
acuerdo yo po, como puedes guardar memoria de algo que te pasa siem-
pre ¿cachái? Porque me han pasado cosas y me han dicho cosas charchas 
pero ya no me acuerdo po, ya no me acuerdo ya, porque siempre, siempre 
yo salgo a la calle y me dicen cosas.

¿Y alguna vez te han dicho cosas malas después de que, por ejemplo, no 
los pescas o algo así?
Ah, sí po, sí, o por ejemplo que los hombre no sé, es que mi hermano, 
hueón sale con cada cosa de repente ayer me preguntó si yo me hacía de 
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rogar, así partió la pregunta, si yo me hacía de rogar y le dije «¿Cómo de 
rogar?», «No sé po, así como que estás hablando con una mina y se demora en 
responder o no te responde» y le dije «Pero es que yo no considero eso hacerse de 
rogar po’, o sea es que no me interesa no más po y que no quiero hablar con él» y 
me dijo «O sea sí, pero no sé po así como que...» ¿A ver cómo fue? Como que 
lo hiciera así por hacerme de rogar y dije «No». Me pregunta cada hueá de 
repente ¿cachái? Pero bueno.

¿Y en qué quedó la conversación? O sea, ¿Por qué te lo estaba 
preguntando?
Yo cacho que alguna mina le debe haber dejado el visto, pero él es como 
no sé... pero si me ha pasado que me han dicho cosas y después claro, 
«Aaah hueón y no sé qué» y se enojan.

¿En los carretes por ejemplo te invitan a salir y les dices que no y te...? 
Sí, sí caleta de veces, así como «¡Ay que le day color!» y la cuestión «¡¿Para 
qué vení a carretear, a qué vení a bailar si vení a bailar con tus amigas?!» A eso 
po jajaja, ¿acaso no puedo estar sola? Tengo que bailar con un hombre. 
Claro sí, pucha y hacen señas como «Ay, la hueona» Pero sí, caleta. A ver... 
Como que estaba pensando en mi ex, no sé a mi a veces me da como que 
no sé... yo cacho que por la pornografía también o no sé pero es como... Es 
un comentario que a mí me desagrada, de hecho creo que le dije a mi ex 
que dejara de hacerlo y también me pasaba con mi ex de antes ¿cachái? 
Como que a los hombres no sé si les exita pensar en algo así pero me han 
dicho «¿Y si te violo, y si te violo?» ¿cachái? «Ay, te voy a violar y la hueá» Como 
que no sería violación porque está con mi consentimiento. Pero es raro 
porque también me pasaba con los dos pero yo lo encontraba raro y siem-
pre les decía que no lo sería porque sería con mi consentimiento.

¿Y que te decían ellos?
Una vez algo me mencionó uno así como si es que yo me despertara y él 
estuviera tirando conmigo. «Y si yo te estuviera penetrando…» ¿cachái? «¿Y 
si te hago el amor cuando estás durmiendo?» y esa hueá siempre me quedó, 
así como... no, o sea ya no me acuerdo que le respondí, pero igual es raro 
en sí. Si lo piensas bien igual es raro, como que ellos vean algo así como 
algo excitante, yo cacho que la pornografía debe mostrar todas estas 
hueás rancias y lo ven de una forma normal. No sé si normal pero yo sé 
que él nunca sería capaz de algo así, de hecho siempre me había respe-
tado cuando yo no quería hacer nada pero igual es, pero igual está en el 
pensarlo, o no sé si todos serán así, no sé si todos tirarán ese comentario 
porque me ha pasado con las dos parejas sexuales que he tenido, no lo 
sé ¿cachái? Es raro.

Brígido…
O sea, no es como que uno se siente en peligro, imagínate yo me despier-
to y este hueón me está... ¿cachái?

Claro, independiente que sea tu pareja.
Claro, independiente que sea mi pareja po, porque no estoy consciente, 
no estoy consciente, imagínate no quiero. O sea, obviamente indepen-
diente que no quiera... O sea, no es bajo mi consentimiento y yo cacho 
que ahí sí que quedó traumada.

Sí.
Una vez también me pasó con mi ex que por ejemplo insistía, insistía, 
insistía e insistía y yo como «Hueón, ¡No quiero!» Cuando ya me enojé, él 
entendió, obviamente uno se ríe, porque te agarran y te huevean y todo 
pero yo me enojé y le dije «¡No quiero!» Y a veces no entienden pero es 
porque igual el hombre está siempre con más ganas de... 

¿Te ha pasado qué sientes que ellos necesitan mucho más que…?
Sí, todo el rato.

¿Y tú conversaste con alguna de tus amigas si comentaban ese tipo de 

cosas como «Te violo»?
No, nunca lo he conversado, creo que es la primera vez que lo comento 
porque siempre...porque me ha llamado la atención pero como que...

Como un comentario al aire.
Claro, es como al aire o no sé, parte del juego supongo. Pero igual me lla-
mó la atención que me pasara con los dos. No sé po, pero nunca me pasó 
nada. 

Nada con tus parejas tampoco. Y eso te iba a decir que escribieras las co-
sas que más te han marcado que te hayan gritado o que te hayan dicho, 
comentado cosas como estas.
El hecho de decir garabatos... Ay, es que son tantas cosas que...

Es difícil guardarlo.
Si, es difícil retenerlo todo....Claro, Hmm cómo que no subas fotos en bi-
kini. Mi mamá por ejemplo a veces que no... o con la lengua, que yo no sé 
saliera así (Saca la lengua) como que era algo sexual.

¿La lengua?
Sí, la lengua. Mi mamá no le gustaba que sacara la lengua en las fotos, lo 
encontraba vulgar. Pucha, es que son muchas cosas, mi papá de repente...

O algo que te hayan gritado o lo que me dijiste recién también.
Cuando estaba con mi ex por ejemplo yo tenía que tener instagra, pri-
vado, para que no me vieran sus compañeros... pero en el contexto de 
pololeo...
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Primero, ¿alguna vez has tenido situaciones de acoso tanto callejero 
como en el ámbito laboral o en cualquier contexto en realidad de acoso 
físico o verbal?
Sí.

¿Qué me puedes contar?
¿Te cuento las situaciones? El primero tenía como, esto es callejero, tenía 
como 12 años e iba con una amiga que tenía 15. Íbamos a comprar... era un 
domingo e íbamos a comprar como una cartulina o una cosa así. Entonces 
tuvimos que caminar mucho porque obviamente los domingos no está 
todo abierto y cuando íbamos caminando íbamos hablando de lo más 
bien, vimos, o por lo menos yo vi que un auto paró y que empezó a retro-
ceder mientras nosotras íbamos caminando y yo quedé así como... pero 
pensé que no era por nosotras, sino que está retrocediendo, seguimos y 
después él paró y bajó la ventana y nos dijo «Oigan ¿me pueden decir una 
dirección?» y nosotras nos quedamos mirando y fue como «Ya, filo vamos» 
y sacó un computador y nos dijo «¿Nos pueden decir esta dirección?» pero no 
había una dirección, nos estaba mostrando un vídeo porno. 

¿Y él estaba solo? 
Él estaba solo y nos mostró un vídeo porno y yo no veía, por el contraste 
de la luz y mi amiga tenía cara de «¿Qué está pasando?» y yo me acerqué 
para ver y ahí vi que era un vídeo porno y el señor se empezó a reír como 
enfermo y después nosotras no... éramos chicas, no dijimos nada, queda-
mos en shock, nos devolvimos, nos abrazamos y seguimos caminando. Y 
al final nosotras no sabíamos si devolvernos o seguir caminando porque 
teníamos miedo, entonces creo que después fuimos a ver si habían unos 
pacos cerca algo así pero al final llegamos a una parte y nos devolvimos, 
esa fue la primera. Después la segunda estaba en el colegio, estaba en 
secundaria, no sé qué curso.

¿Media? 
Sí, en media y tenía...estaba con la ropa del colegio y estaba paseando a 
mi perro como a las 7 de la tarde, yo estaba escuchando música y yo gene-
ralmente nunca iba con música, fue como una de las pocas veces que fui 
con música porque estaba aburrida. Y la cosa es que sentí que venía una 
bicicleta y yo tomé mi perro y lo acerqué más hacia la pared de la casa que 
había y yo me puse de espalda para que mi perro no se tirara a la bicicleta 
y yo estaba con música entonces no sentía todo lo que pasaba, sólo vi que 
venía la bicicleta y después seguí avanzando y vi que venía otra bicicleta 
por otro lado, yo no le presté atención, seguía así y a la tercera vez que 
veo que la bicicleta venía de nuevo por el otro lado, el hueón me agarró el 
poto. Ahí sí reaccioné, tomé mi perro, empecé a gritar todo lo que podía 
a gritarle al hueón. Era un viejo, no vi su cara, vi que me miró pero no sé si 
también sonrió o no y... no atiné a nada más, a nada más pero le grité todo 
lo que pude gritarle y me fui directo a mi casa.

¿Y él era el mismo que pasó tres veces?
Sí, el que pasó tres veces pero yo no me di cuenta en el momento. Ese es 
uno, o sea, ese es el otro. Ahora grande no...el último que me pasó que 
fue hace poco fue hace un mes, no fui yo la protagonista pero yo estaba 
cuando pasó. Era el 18, allá en mi universidad dentro del laboratorio ha-
bían dos personas que son extranjeras que vienen a hacer sus pasantías, 
los dos eran... uno era de magíster y el otro era un doctor. Como eran ex-
tranjeros nosotros tuvimos una fiesta de 18, entonces les estábamos mos-
trando la cultura chilena. Después de esto a nosotros nos dieron parte del 
alcohol que quedaba y seguimos carreteando y una amiga dijo «Yo pongo 
la casa, vayamos», ¿cachái? Harta gente se echó para atrás pero al final 
fuimos 4 mujeres, la que puso la casa era una y dos hombres que eran 
estos extranjeros y fuimos para seguir carreteando. Fuimos a la casa de 
esta niña y teníamos terremotos, no sé si en grandes cantidades pero te-
níamos terremoto y la cosa es que empezamos a bailar, a seguir el carrete. 
Como ellos eran extranjeros poníamos música más sabrosona y de la bue-
na onda pero el que era Doctor... más encima nosotros, yo por lo menos 
conocía a su esposa y a su hija que tiene menos de un año y estábamos...

¿Ellos son mayores?
Ellos eran mayores, ¿cuánto tendrían? Yo creo que tenía más de 30, casi 
40. La cosa es que estábamos bailando, yo vi que él se le tiró a una amiga, 
a darle un beso, yo no sé si... según ella no se alcanzaron a dar el beso pero 
yo lo que vi es como que si se hubiesen dado el beso. Yo estaba enojada 
por la situación, conocía a su hija y a su esposa pero no pasó más...yo no, 
a mí él no... no bailó conmigo, o sea sí, en una bailó conmigo pero porque 
yo estaba rescatando a mi amiga porque ella no se lo podía sacar y cuando 
estábamos bailando, lo que sí me fijé que él era muy bruto, me sostenía 
la mano y no me dejaba moverme si es que él no quería. Él era como muy 
demandante, quería tener el movimiento y no dejaba y yo ahí como «Ya, 
¿sssqué onda?» Pero a mí nunca se me insinuó porque igual yo era la más 
chica, entonces puede que sea en parte por eso. Después él estaba muy 
curado, tenía mucho alcohol en su cabeza y empezó como a moverse ex-
traño, como que se iba por un lado y se iba por el otro y ya lo ignorábamos. 
Después se empezó a abrir el pantalón y nosotras, yo no... lo estaba igno-
rando estaba como «¿Ya, qué onda, qué está pasando?» éramos pocos igual, 
estábamos en una situación...

¿Estaba el otro tipo todavía?
Estaba el otro gallo, tampoco hizo nada y la cosa es que uno, como en 
todo carrete empezamos «Ay, sí la Carla» (la dueña de la casa) como para 
animarla y una amiga dijo «Ay, sí, que los hombres le vayan a bailar», la cosa 
es que estaban los hombres buena onda bailando y el niño que no estaba 
curado se fue y el que estaba curado se quedó ahí parado. Yo estaba de-
trás de él, yo no vi nada y de repente se va y mi amiga que estaba, que era 
la de la casa tiene una cara así...blanca, pálida en shock y yo la miro y le 
digo «¿Qué pasó?» pero no le dije así como «¡¿Qué pasó?!» sino que despacio 
y ella me dice «Me mostró su pene...» y entre que me dice eso otra amiga 

que cachó la situación le dijo «Por favor ándate, sabes que lo que hiciste estuvo 
súper mal» y él se enojó, dijo que era nuestra culpa que «¿Por qué nosotros 
lo obligamos a ir, si nosotros sabíamos que él tenía una esposa y una hija?» Y nos 
echó la culpa nosotras. Nosotras dijimos que «Por favor, nada que ver, por 
favor ándate» entre eso salió el otro niño que se había ido al baño, según 
él no cachó nada y dijo «Ya, yo me voy con él porque ya aquí... » Como que 
vio la situación. Sí, mi amiga estaba enojada y mi otra amiga le dijo «Sí, 
por favor ándate». Después se fué y por lo que supe él mandó un correo 
obviamente diciendo que él no sabía que había pasado, que a él nunca le 
había pasado eso, que se siente muy avergonzado. Le mandó un correo a 
la jefa de laboratorio diciendo que él no iba a ir más por la situación, que 
nunca le había pasado una cosa así que se siente muy avergonzado, pero 
él creía que estaba mal que le hayan contado a ella algo que pasó fuera 
de la universidad, que creía que estaban mal las personas... Bueno yo no 
fui la que lo contó, otra amiga, la que lo echó, le dijo a la profesora jefe, o 
sea, a la jefa de laboratorio le dijo «Yo no quiero trabajar más con él, porque 
le faltó el respeto a una amiga». Ni siquiera se lo dijo en el mail, después la 
profesora más encima no estaba, estaba en un congreso y le habló por 
WhatsApp preguntándole qué pasó y lo malo de todo esto es que la jefa 
de laboratorio no vio la gravedad de la situación y solo le dijo «Ay, pero si 
el alcohol hace esas cosas», y al final quedó en eso, el ya no viene a la uni-
versidad y hablaron con la profe, no sabemos qué pasó pero igual fue un 
hecho muy loco, porque era de la persona que menos pensábamos que 
iba a pasar algo así.

Básicamente era un colaborador profesor, ¿una cosa así?

Sí, era como profesor, nos había enseñado caleta de cosas, él era muy 
amable, era cubano, bueno es cubano y era muy amable siempre. A mí 
también justo me ayudó a hacer algo para mi tesis, me estaba diciendo lo 
que él había hecho, me mandó un paper y siempre muy amable, siempre 
feliz diciéndonos cosas y nunca... igual tomaba como el rol de papá por así 
decirlo como de protector pero no sé qué pasó ahí. Y bueno, él me pidió 
disculpas por Whatsapp, diciendo que él sabía que yo estaba indignada 
por la situación y toda la cuestión y yo no le respondí y no lo he visto más 
en verdad y no sé si quiero verlo más jajaja.

Claro, obviamente.
Esa es la última, y después de la u no he visto más, de la calle... más que 
gritar, pero me pasaba más cuando estábamos en eI colegio, igual yo 
siento que caminaba más para ir al colegio, ahora tomo mucho más mi-
cro y todo eso y en la micro nunca me ha pasado nada extraño en verdad. 
Después del colegio callejero, obviamente está la gente que grita pero 
uno ya lamentablemente ignora y nunca se me ha acercado. Aaah sí, lo 
que sí me pasó una vez un hueón me dijo algo al oído, íbamos caminando 
en direcciones contrarias y cuando pasó al lado mío se acercó a mi oído 
con su boca y me dijo algo y después siguió caminando.

¿No supiste lo que te dijo?
No cache qué me dijo pero fue raro, mi espacio personal...

¿Fue sexual lo que te dijo? 
 Yo creo que sí, no es necesario acercarte a la oreja para decir algo, esa es 
como la última que me pasó. 

¿Y eso te pasó ahora hace poco? 
No, ¿yo creo que un año? y más encima iba con mi mamá y mi pololo e 
igual lo hizo. 

¿Y qué hicieron ellos?
Es que como no sabía qué me dijo entonces no tenía la certeza de que me 
había dicho algo sexual o algo más allá de la situación, entonces yo le dije 
que no hiciera nada, él quería darse vuelta y dejar la cagada y todo pero 
yo porque no tenía la seguridad capaz que me estaba pasando el rollo por 



134 – Anexos 135 

así decirlo, preferí no decir nada. 

¿Y cual es tu reacción? Me contaste varias, así que vayamos por la prime-
ra. ¿Cuál fue tu sentimiento y tu reacción de la primera que me contaste, 
la que eras más chica? 
Sentí mucho miedo, después de eso yo no pude salir de mi casa sola. Le 
decía a mi mamá, bueno yo llegué llorando a mi casa y le decía mi mamá 
que yo no quería salir nunca más sola, tenía miedo de salir sola, me da 
miedo salir y esperar que alguien me vaya a ver o algo así, no sé me daba 
mucho… me costó harto salir sola. Después de meses pude salir sola por-
que ya como que había pasado un poco la situación, pero sobre todo tenía 
miedo y cuándo sucedió quede en shock y después tenía miedo de qué 
podía pasar. La segunda, que es la que me tocaron el poto, tenía impoten-
cia porque me dio mucha rabia, porque era un viejo, yo le grité muchas 
cosas y entre esas cosas le grité cosas cómo «Podría ser tu hija, podría ser tu 
sobrina, podría ser... que hueá tení en la cabeza» una cosa así. Entonces tenía 
impotencia de lo que había pasado, más encima que yo estaba escuchan-
do música, entonces menos me fijé lo que pasaba. Igual llegué a mi casa 
llorando, igual tuve miedo de salir a la calle pero esta vez duró menos, 
pero yo no quería salir a la calle sola. Por la mañana me iba con una amiga 
entonces nunca me iba sola sola pero...

Solo para el trayecto del colegio.
No, porque iba a ver a una compañera y ella quedaba al lado de mi casa 
entonces nunca salí sola después de eso por mucho tiempo. Y el último 
me dio mucha impotencia sobre todo la respuesta que me dieron los pro-
fesores, no me da... No me dio miedo la situación, la situación no, porque 
todo pasó muy rápido, yo no vi nada… O sea, yo vi que el hueón se estaba 
joteando a la otra loca, vi que el hueón se abrió el pantalón pero yo no vi 
cuando lo mostró... yo vi la espalda entonces yo solo vi que sólo estaba 
parado. Lo que sí me dio desconfianza es en las personas que uno empie-
za a confiar, las personas que uno del diario vivir, o sea, no puedes confiar 
en nadie, una persona que a ti te daba... Para mí de verdad era como «él 
es tan bueno, tan buena onda, que bacán que esté aquí, que va que va a estar 
todo el año» y ahora es como... «No, yo no... yo no me voy a acercar a él ni ca-
gando». Y ahora todas las personas del laboratorio iguales es como... con 
mis amigas sí, si estamos entre todas si pero yo sola con un alguien no. 
Me dio mucha impotencia y me dio rabia y la situación de que nos estaba 
echando la culpa a nosotras me dio... rabia también pensar en que aquí 
se hizo un acoso sexual, pero no del acto. Pero yo pensando en la gente 
que sí le hacen el acto y que no les creen debe ser horrible porque yo me 
sentí muy mal con lo que pasó. Me sentí que la profesora decía que él... 
porque más encima ella también es extranjera entonces ella decía «Es que 
las chilenas son muy exageradas» y... no somos exageradas, esto no fue me-
nor. Puede la gente que esté afuera...porque como conocían a Davis, claro 
él tiene una cara de que era muy buena onda, entonces no pueden creer 
que pasó esto. Entonces claro, no creen que pasó esto porque él era muy 
bacán, nos echan la culpa «No, es que ellas están exagerando» y eso me da 
paja más que nada, me da paja esa sensación de que no te crean y pensar 
que hay gente que le pasan cosas peores que tampoco les creen. Eso es lo 
que me ha dado más lata de la situación, lo bueno es que éramos hartas 
entonces por lo menos el apoyo que le dimos a nuestra amiga que le pasó 
la situación espero que haya sido lo suficiente y por lo menos ella sabe 
que nos tiene a nosotras y por cualquier cosa pero...eso miedo no me ha 
dado pero ahora me dio impotencia, rabia. 

¿Pena por el hecho que no le hayan tomado la importancia?
Hueón sí, a mí me da mucha lata, mucha lata. Yo le dije a las chiquillas, o 
sea, porque a la que le pasó la situación no sabía qué hacer, no sabía cuál 
era la conducta que uno tenía que tener si es que uno recibía eso, ese tipo 
de acoso y yo le dije «Bueno sí, aquí estuvieron dos meses porque no se van 
a quedar también, estuvieron dos meses en paro por lo mismo…» De generar 
un protocolo, la cosa es que ella fue a hablar del protocolo y no había un 
protocolo acerca de una persona que es pasante que vaya a acosar a un 

trabajador de la universidad. Yo le dije «Pero cómo, si también era trabaja-
dor» Pero dijeron que no que «eran cosas diferentes» y al final él tomó la 
decisión de no venir, menos mal pero no se hizo nada más allá. 

Claro, debería haber estado en el protocolo las sanciones que...
Tenía que tomar y todo eso, igual es extraño porque lamentablemente 
estas cosas yo me he dado cuenta que siguen recayendo en mujeres, ¿Por 
qué? porque ahora ¿a quién le van a echar la culpa? A mi jefa que es mujer 
y que trae gente que es acosadora, en vez de pensar que ella no puede 
saber que él es acosador y que obviamente está muy apenada de la situa-
ción, pero que le van a decir «No, es que la profesora trae pura gente mala» y 
no es culpa de ella, entonces también todo recae lo mismo y es terrible, 
yo lo encuentro terrible.

Que al final no se lleva la culpa el culpable.
No, siguen teniendo la culpa las mujeres que están alrededor, que no tie-
nen nada que ver.

Todas estas historias ¿Se las has contado a gente y cuál ha sido la reac-
ción de ellos?
Sí, siempre. Lo que me pasó cuando era chica y cerca de mi casa, se los 
conté obviamente a mi mamá, a mi hermano que estaba la situación, mi 
mamá siempre estuvo muy enojada y mi hermano siempre ha querido 
salir a pegarle alguien pero nunca ha llegado más. Siempre preguntan si 
te han acosado y yo siempre cuento esas historias. La última historia que 
me pasó, que es la más reciente, y que fue hace un mes sí se la conté a...
bueno nosotras somos muchas mujeres en mi laboratorio y una de ellas 
no estuvo cuando pasó y yo se lo conté, porque ella también trabajaba 
con él y nosotros no sabíamos que él no iba a venir, ella también quedó 
muy afectada. Porque si bien yo no trabaja directamente con é,l ella sí. 
Entonces para ella menos lo podía creer porque lo consideraba una muy 
buena persona, entonces que te cuenten eso, cuático. Ella no estuvo en 
la situación, ella está ahora en qué va a pasar y aún a veces que duda de 
la situación y no es porque ella quiera dudarlo, es porque obviamente él 
tenía un perfil que no vas a pensar eso y ella no estuvo en la situación, en-
tonces no puedo ver las cosas pero bueno, y también el último se lo conté 
a mi mamá y la reacción fue como no me pasó a mí me dijo no te metas en 
problemas jajaja, igual es... eso nada más.

Y cuando tu mamá te dijo no te metas en problemas, ¿qué pensaste tú?
Yo le dije «Pero si yo no me quería meter en problemas». Que sea un acosador 
no es mi culpa, pero no le di más atado porque tampoco voy a seguir la 
situación porque... esto es a parte, una vez mi mamá me preguntó porque 
su socio que tiene ahora es súper machista, yo lo encuentro súper ma-
chista y me cae pésimo, pero esto es entre nosotras jajaja. Bueno queda 
en la grabación jajaja, y un día me preguntó, porque estábamos en una 
conversación y él empezó a decir cosas súper machista y yo obviamente le 
empecé a rebatir y mi mamá también le rebatió y después me preguntó 
«Oye, ¿tú crees que yo soy machista?» y yo le dije «Mira, te voy a ser muy since-
ra, la verdad es que sí» y le dio lata y se lo ha dicho a la prima y a su hermana 
y que no sé, y ella me dice...«Y el otro día le dije a...»

¿Tú le dijiste a él que lo encontrabas machista?
No no no, yo le dije a mi mamá, porque mi mamá después de la situación 
que pasó, ella me preguntó «¿Y tú me encuentras machista?» Y yo le dije «Sí, 
si te encuentro machista» y ella le empezó a contar a mi familia que yo la 
encontraba a ella machista y una tía dijo «Ay, claro seguro tú...» Tomó el 
machismo como... No es como el antiguo machismo, sino que ellas tienen 
otro... como son de otras generaciones creen que el machismo solamente 
se queda en que la mujer tiene que hacer las cosas de la casa que el hom-
bre no hace, entonces le dijeron «Ay, tu hija cree que tú no le haces lo mismo 
que le hacen a su hermano» Porque mi hermano no hacía nada pero le lavan 
la ropa y todo eso y a mí no me hacían lo mismo. Pero yo no voy a eso, 
sino que yo voy a situaciones que ella habla de micro machismo que es de 

lo que nosotros, nuestra generación no lo vemos como algo normal pero 
ellos sí. Ella se burlaba de usar la e del vocabulario del lenguaje inclusivo, 
eso es machismo y cosas. Entonces no le seguí rebatiendo todas las cosas 
porque sabía que iba a decir «Ay, tú piensas que yo soy machista y no sé qué» 
entonces lo dejé así. Solo le dejé claro que no era mi culpa que yo haya es-
tado en esa situación en donde el otro hueón, un asqueroso de mierda...

¿Y qué sentiste tú cuando tu mamá te dijo eso?
Me dio lata igual porque fue otra más que no nos creía, se iba sumando la 
gente que no nos creía pero como es mi mamá lo dejé pasar. No es como 
en el laboratorio que igual es penca y siento mucha lata, mucha lata. Ahí 
es donde tienen que tomar una... Decisión más fuerte, era un trabajador 
de ahí. Todas las que estamos ahí somos trabajadores de ahí, entonces 
igual es penca, muy penca. 

¿Dirías que le han bajado el perfil a esas situaciones?
Totalmente, totalmente.

¿En cuál?
La última sobre todo, porque después este otro niño que estaba, que él 
se fue al baño justo cuando pasó, nos empezó a decir...cuando nosotros 
le contamos de nuevo la situación, porque él no vio nada supuestamente 
pero yo no le creo, empezó decir «Ay, pero es que capaz que él no sabe razonar 
cuando una mujer se está insinuando a él y capaz que él estaba muy alcoholiza-
do y no supo, entonces él creyó que las cosas que hacía (Mi amiga, que era bailar 
nada más: No se le acercó, no le hizo ningún cariño ni nada. Sólo bailar) eran 
una insinuación que él la tomó como una mala señal» Nosotros le dijimos 
«¡No, ella no hizo nada, lo único que hizo fue bailar! No era una situación como 
para...» y él decía «No, es que él no sabe diferenciar eso, yo como ya tengo más 
experiencia sí lo sé diferenciar (en sentido de más experiencia que había pasado 
por más mujeres), sé diferenciar que las mujeres siempre dicen que quieren algo 
y después no». Le bajó totalmente el perfil y la profesora también, decían 
«Pero no es para tanto». Yo supe por otra parte que ella decía «No, es que no 
es para tanto, el alcohol hace esas cosas, el alcohol puede llegar a hacer eso». 
Y que las mujeres chilenas somos exageradas si no era algo tan terrible.

¿Eso no se los dijo directamente a ustedes?
No nos lo dijo directamente, sino que se lo comentó a alguien y ese al-
guien me lo dijo a mí. Le bajaron mucho el perfil como mi mamá que me 
dijo que no me metiera en cosas. Hay otras profesoras que bueno, no ha-
blaron conmigo directamente, pero ellas sí citaron a mi profesor y ellas no 
creo que le querían bajar el perfil pero igual en cierto modo dijeron «Ya no 
podemos hacer nada, pero lo vamos a dejar anotado de que pasó». 

Yo no fuí la que lo acusó, porque yo soy nueva en el laboratorio, no 
sabía qué hacer tampoco y mi amiga que ya no es tan nueva ella fue di-
rectamente y le mandó un correo a la profesora. Porque más encima la 
profesora no estaba. Cuando le mandó el correo, la profesora le habló por 
WhatsApp y le dijo esta situación de que el alcohol hace esas cosas que no 
sé qué y ella le contestó «No puedo creer que una mujer esté avalando que un 
hombre le muestre un pene a otra mujer sin su consentimiento» y la profesora 
al final decía «No, es que yo no estoy avalando que haya hecho esa situación, la 
encuentro muy mala», pero eran sólo palabras porque todo lo que decía era 
para avalarlo a él, cuidándole la espalda él y no a nosotras. Solo cuando 
se le encaró ella dijo «No, pero es que yo no estoy de acuerdo» pero al final 
siempre decía «Ay, pero si era el alcohol, el siempre se ha portado muy bien» y 
puras cosas así, entonces al final...sigue igual.

¿Y en un las otras situaciones que te han tocado tu encuentras que le 
bajan el perfil? ¿Cuando te tocaron el poto por ejemplo?
Siento que mi familia no tanto, porque se enojaron mucho y ellos estaban 
enojados y yo creo que yo más le baje porque yo no quería que suponte 
mi hermano vaya corriendo a pegarle al señor y después qué pasa si el 
señor le pega mi hermano cosas así y ese era mi pensamiento. Entonces, 
yo decía «No, no hagamos nada», aunque qué íbamos a hacer. Ahí no le 

bajaron tanto el perfil creo yo porque igual es diferente cuando tú eres 
chica, porque obviamente lo ven más terrible sobre todos tus familiares 
que te ven como una niñita y no sé, al contrario de ahora que creen que 
uno es grande y que tienes que... No sé como explicarlo, tú eres grande 
tienes que hacerte cargo de la cuestión y capáz que tú hiciste algo malo 
¿cachái? Y obviamente te creen que tu no estabas haciendo nada, ahora 
lo ven menos terrible que cuando era mas chica.

Y la primera vez cuando te mostraron porno ¿Qué dijo tu mamá? ¿Le 
contaste a tu mamá?
Sí, sí le conté. Estaba muy enojada obviamente pero le bajó el perfil por-
que me dijo «Bueno, estas son cosas que pasan que tienes que saber llevarlas», 
porque ella creo que cuando era chica alguien que iba con estas chaque-
tas largas, pasó al frente de ella y le mostró todo. Entonces ella me estaba 
diciendo que a ella también le había pasado y que es algo que pasa, no 
es algo que se pueda cambiar, eso es lo que me acuerdo pero más allá 
de eso no...

¿Y tú qué pensaste en cuando te dijo eso?
¿Qué pensé? Como era chica, me dio lata saber que era algo que me iba 
a pasar toda mi vida, por eso me da mucho miedo salir a la calle, porque 
mi mamá me había dicho. O sea, me había pasado a mí y me había dicho 
que es algo que va a pasar entonces era como «Voy a salir y me va a pasar, no 
quiero que me pase». Entonces ese era un poco el miedo que tenía yo creo, 
y después cuando uno va a saliendo se da cuenta que no siempre pasa y 
como que se te quita un poco el miedo pero encontré penca el «Te va a 
pasar, tienes que asumirlo».

Claro, también te insertó un poco más de miedo a que no era algo que 
podías evitar.
 Claro.

¿Y a tu hermano le contaste esa situación por ejemplo?
Sí, le conté porque cuando yo llegué, yo llegué llorando entonces me pre-
guntaron «¿Qué te pasó, qué te pasó?» y ahí le conté a los dos, a mi hermano 
y a mi mamá. Mi hermano no me dijo nada porque no es de hablar mu-
cho, sólo quería ir a pegarle al señor jajaja, no puedo decir más cosas de 
la situación.

¿Y tú ibas con tu vecina?
Sí, iba con ella.

¿Y qué hizo ella?
Cuando íbamos caminando me decía: «No pude reaccionar, no pude reaccio-
nar, me siento mal» porque no pudo reaccionar y que se sentía mal por no 
haber dicho alguna hueá, por no haberle gritado, por no haberle dicho 
«Ándate a la mierda», estaba mal por eso. Después cuando llegamos al 
condominio cada una se fue para su lado y no me acuerdo haberlo ha-
blado mucho más allá. 

¿Y en el momento no se pusieron a llorar?
En el momento no. Lo que sí hicimos nos tomamos las dos del brazo y ca-
minamos las dos juntas porque teníamos miedo, pero estábamos los dos 
entonces nos abrazamos y seguimos no más, pero ninguna de las dos se 
puso a llorar en el momento sino que aguantamos hasta llegar a la casa y 
estar atenta que no pasara nada. 

Igual en el camino pensamos qué hacer, si llamamos a los pacos. 
Después de un rato llegamos a Plaza Egaña y vimos que había un paco 
y dijimos «¿Nos acercamos o no?». Al final no decidimos acercarnos pero 
por lo menos había un paco por si el loco nos venía persiguiendo y noso-
tras estábamos viendo dónde estaba por cualquier cosa gritar y eso fue 
lo único que...

¿Y eso pasó por acá?
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Sí, pasó en diagonal oriente.

Generalmente cuando te pasan en esta situaciones ¿cuando te gritan en 
la calle o ese tipo de cosa vas sola o vas acompañada o con amigas, etc...?
Cuando me gritaban en la calle era porque estaban haciendo edificios 
y siempre habían construcción cerca de mi casa e iba sola alguna parte 
pero las otra veces que me han gritados siempre había sido con amigas, 
siempre íbamos puras mujeres pero eran puras mujeres o yo iba sola. Si 
estaba con mi mamá no gritaban.

¿Nunca con tu hermano o con tu pololo?
No, nada jajaja, los mira feo. O sea, la única que vez que me pasó con él y 
mi mamá fue cuando se me acercaron al oído pero nada más. 

¿Nunca supiste bien qué te dijo?
No, nunca supe qué me dijo, porque capaz que estaba hablando con otra 
persona y estaba curado y no sé, qué se yo. 

¿Y esa vez cómo andabas vestida?
Unos pantalones y una polera creo que hasta con chaleco. 

¿Nunca sentiste que estabas mostrando de más?
Desde que me pasaron esas cosas cuando era chica, nunca salí a la calle 
mostrando algo más. Nunca, porque me sentía incómoda yo porque, 
no sé a mí supuestamente las pechugas me crecieron más grande de lo 
que... de la edad que teníamos todas nosotras porque yo era más grande, 
entonces me crecieron antes y yo siempre trataba de ir tapada o con un 
chaleco. O si usaba algo escotado porque me gustaba iba con chalecos a la 
calle y cuando llegaba al lugar me lo sacaba. Pero yo siempre en ese caso 
sí porque me pasaron cosas cuando era muy chica y no quería, no quería 
que volviera a pasar, entonces siempre me tapaba, ahora trato de hacerlo 
menos pero igual está en el inconsciente.

¿Alguna vez cuando has contado estas situaciones se han reído o te han 
juzgado a ti?
No, yo creo que la que más me juzgaron, no se rieron pero la última. Pero 
sí, yo creo que nos juzgaron, nos decían así «Ah, pero ustedes estaban cura-
das, capaz qué estaban haciendo» No sé, no sé qué pensar, yo no puedo creer 
que alguien haya pensado algo así porque nosotras de verdad estábamos 
en la piola, obviamente estábamos bailando, pero como cualquier per-
sona baila.

Y una junta chica igual.
Chica po, súper chica. Lo que una amiga siempre dice, no puedo creer que 
él haya pensado que nosotras nos íbamos a juntar para hacer algo así, 
pero yo no creo que...bueno yo no creo que el que está pensando eso,sino 
que él vio la situación y lo pudo hacer no más po.

Si yo igual creo. ¿Cuándo te sientes más expuesta o propensa acoso?
Si voy mostrando mucho las pechugas o con estos shorts que los llaman 
los cacheteros, que se te ve la cosita el poto. Con eso más que nada, con 
vestidos no tanto. Es más como insinuar que está tu poto ahí o que las 
pechuga están ahí grandes y que se ven juntitas, más que un vestido o un 
short, no tanto no, tanto no con short puedo salir y no, no tengo problema 
pero así mostrando el cachete del poto ahí si ya.

¿Y tu usas esa ropa?
 No, tengo como un short de eso pero generalmente no lo uso.

¿Lo usabas más antes?
No, no me incomoda salir, me lo pongo y digo ya me gusta está bonito 
pero cuando voy a salir digo «No no no voy a salir así no puedo». 

¿Y porque piensas que no puedes salir así?

Es como algo que está en mi y siento que me van a ver, me van a ver mu-
cho en la calle se van a dar vuelta y cosas así y eso me incomoda, no me 
gusta prefiero no, me pone nerviosa y si voy con escote prefiero taparme-
lo y después si llego al me lo saco. 

¿Que zonas crees que son las más propensa a acoso? 
Que te toquen yo creo que poto y pechuga, que te digan algo igual pechu-
gas porque es lo primero que ven y poto Igual, yo creo que los dos poto 
y pechuga.

Si vas en la calle y ya te sientes insegura, por ejemplo ya estas mostran-
do más escote, estas usando shorts más cortos ¿que haces para sentirte 
más segura?
Tratar de tapar por lo menos el escote, los shorts tratar de bajarlos un 
poco cosas así para tratar de tapar.

¿Generalmente andas con otras cosas para tapar tus cuerpo? 
Si siempre con chalecos, ahora no pero siempre ando con chalecos para 
taparme.

¿Y eso lo llevas porque va hacer frío o generalmente por si es que... 
Yo creo que... bueno generalmente es por frío porque soy muy friolenta 
pero...y bueno en Valparaíso siemprehace frio pero aquí en Santiago si lo 
llevadp por tapare, puedo decir que sí he hecho de llevar un chaleco pora 
taparme. 

¿Y te lo pones apenas sales a la calle?
No como en la mitad de la calle cuando ya me siento incómoda me lo 
pongo, lo que he hecho también es si los shorts son muy cortos llevo un 
chaleco y me lo pongo la cintura, entonces ahí no se ve poto y eso si lo 
hago, me siento mucho más cómoda si tengo chaleco amarrado a la cin-
tura que si no lo tengo.

 Y más allá de la ropa que tú usas para taparte el cuerpo ¿hay algo que 
haga con tu bolso, con tu pelo o con una bufanda quizás?
Con una bufanda puede ser que no tanto, el chaleco más que nada para 
tapar el poto.

¿Generalmente te complica exponer esas zonas? ¿O sales Igual? 
No no no puedo no me da... me trabo más al salir así, igual ahora que he 
procesado pero no sé si tanto suponte ahora la ropa obviamente en el tra-
bajo, si me fijo en la última ropa que me comprado, es más tapada que 
escotada, siento que también está el hecho de que vas a estudiar y vas a 
ir a la universidad a trabajar... te van a mirar mejor si es que tú estás vesti-
da con una polera normal a que estes con una polera escotada, entonces 
en general ya inconscientemente o nosé si inconscientemente pero ya 
cuando escoges la ropa no escoges algo escotado. En mi último año ya 
no tengo tanta ropa escotada como lo tenía cuando estaba en Santiago 
y en el colegio, además que allá hace más frio jaja, lo que si tengo es que 
cuando voy a salir ya tengo cosas que son un poquito más provocativas 
ytodo eso y eso es lo que allá hecho más, que tengo cosas más para salir y 
cuando salgo como tomo ya no es tanto el problema de andar mostrando 
más por así decirlo. 

Claro, no te sientes tan incómoda.
Pero eso sí ha sido con el tiempo pero en mi diario vivir siempre estoy 
con poleras que son hasta acá (señalando hasta sus caderas), chalecos, 
no uso short en valpo uno porque me da frío pero podría usar con shorts 
con panties pero ando con pantalones prefiero andar así que andar con 
shorts o algo así, igual en Valpo yo creo que se hizo una costumbre, como 
yo siempre ando para todas partes sola, entonces una forma de hacerlo es 
como estoy más cómoda para salir y no estar tan preocupada de cómo me 
siento yo vestida, entonces digo «Ya me pongo calzas y pantalón» y a veces 
cuando tengo calzas como las calzas son más apretada y se te ve el poto 

más grande trato de usar cosas larga. Muy pocas veces he salido con calza 
y una polera cortita que se te ve la guata ahí me siento incómoda, no me 
gusta salir.

¿Pero eso es porque estas muy sola en Valparaíso?
Claro no me siento incómoda si,

¿Generalmente andas generalmente más de noche o generalmente 
andas de día? 
Ando en la mañana o mas o menos temprano y después me devolví a mi 
casa como a las 8 o 9 por ahí. 

Claro, cuando ya oscurecía. 
Si, eso si no me gusta andar con la ropa incomoda porque siento que la 
gente me va a ver, así que prefiero ponerme algo cómodo y salir así no 
más.

¿Qué zonas del cuerpo te gusta más?
Hmm... Las pechugas...No sé si mi poto... La guata... Yo creo.

¿Y porque te gusta esas zonas?
Porque las pechugas siempre me han gustado. No sé siempre las he en-
contrado bonitas, no las mías, en general todas. Siempre me han gustado 
todas las pechugas pero igual me gustan las mías pero no es como que, 
no sé como explicarlo pero no es que ame las mías con todo mi ser pero 
no me molestan.

Es lo que más te gusta de cuerpo.
Sí podría ser...¿Qué otra cosa puede ser? Hmm... no, porque tengo brazos 
de salchicha y las piernas gordas jajaja, así que no... la cintura podría ser.

La cintura y las pechugas es como lo que más te gusta, ¿porque es lo que 
más te gusta? 
Hmm...La cintura porque es chiquitita no es tan gordita y las pechugas 
porque me gustas las pechugas, es parte de la vida.

¿Cuáles son las zonas que menos te gustan de tu cuerpo?
Las piernas porque son gordas y tienen celulitis...y no sé si es la que menos 
me gusta de mi trasero pero me carga que tenga celulitis, esa huea me 
carga y además que se me juntan y me duelen.

¿Las piernas? 
Las piernas, se juntan y me hacen heridas, así que no me gustan.

¿Y cómo te gustaría que fueran esas partes?
El poto que sea redondito y sin celulitis, no estaría mal jaja y las piernas 
un poquito más flacas, hay piernas que pueden estar en el límite de jun-
tarse pero las mias están muy juntas, siempre se tocan y hay algunas que 
son más piola, que se tocan pero no tanto, tampoco es un hoyo enorme. 
Está bien, que estén juntas si igual se van a juntar pero las mias llegan a 
un límite que de verdad en el verano me salían puntos de alergia porque 
están tan cerca y me salían puntitos y granos.

¿Y eso es cuando usas shotrs o falda?

Shorts o falda, falda no uso mucho así que con los shorts.

El tema de los pelos, de lo vellos en general, ¿Alguna vez te han molesta-
do por ellos? o ¿quien te molesta? 
No no no, no es que alguien me moleste, sino que en un principio pen-
saba que uno tenía que andar sin pelos pero yo soy muy floja entonces 
me carga depilarme, cuando era chica antes de salir del colegio, claro ahí 
uno «Ahh, que los pelos y no sé qué» pero ahora con mi pololo, a el no le mo-
lestán entonces a mi no me importa jajaja no hago nada, si ahora estoy 

muy pelúa no me he depilado hace como... en menos de un año pero más 
de medio año. A ese nivel. Las axilas igual un poco, las axilas sí porque 
ahora últimamente he ido a hacer ejercicio e igual ahí me da plancha, no 
porque me miren o algo pero porque mis amigas igual son un poco más 
de que se arreglan, el profesor es joven y es como amigo nosotros, y él 
hace ejercicio y yo creo que igual, o sea, yo estoy juzgándolos a ellos de 
que ellos van a decir algo... entonces como soy nueva en la situación como 
para no verme tan flaite, o sea, ya soy de Biología Marina y esos son bio-
químicos, entonces para no verme tan flaite. Pero últimamente tampoco 
estan cortos pero... es que en una los tenía muy largos, ahora están cortos 
pero ya están crecidos, nada que hacer.

¿Y no te depilas seguido?
Lo que sí me molestan y mi mamá siempre me decía «Ya tienes bigotes, ya 
tiene bigote» y eso siempre me daba vuelta porque vas a un espejo que 
tiene luz y se notan los bigotes y yo digo «Ya me lo tengo que depilar» eso si 
ya me voy un poquito más...

Te depilabas más seguido...
Si, eso si.

¿Y quién era la que te decía? ¿Tu mamá?
Mi mamá. Mi mama me decía «Ya tienes bigotes te los tienes que sacar» Ella 
es la única que me ha dicho, mi pololo nunca me dicho nada, por eso soy 
un mono jajaja.

¿Y tu hermano por ejemplo?
No, tampoco, si no habla jajaja no me pescaba. 

¿Y alguna vez viste doble estándar entre las cosas que le decían a tu her-
mano y las cosas que te decían a tí? respecto a presentación personal o 
respecto a quéhaceres de la casa...
A los quehaceres de la casa más que nada o más que haceres, el ayudar a 
mi mamá. A mí mi mamá me llama para ayudarla a ella en el trabajo pero 
a mi hermano nunca, a mí mamá me llamaba para subir las cajas a la casa, 
caja de flores y cosas así pero a mi hermano no, a mi hermano lo llamaban 
mas seguido que a mí porque igual me llamaban para subir las compras 
suponte, por fuerza pero igual cuando estábamos los dos nos decían a los 
dos que bajemos pero a veces era como «Ya el Nico va primero que yo y yo 
ahí voy bajando» y la cuestión. A mi hermano más que nada esa es como la 
ayuda, suponte a mi hermano no lo mandan a poner la mesa pero si a ve-
ces el cocinaba, en ese sentido a mi no me dejan cocinar pero mi hermano 
sí, pero el no ponía la mesa y eso solamente en verdad.

¿Sientes que esa diferencia que hacía tu mamá era de costumbre? 
Por costumbre y porque fue el primer hijo, nieto, sobrino entonces era 
muy regalón.

No tanto como tú, o sea tu no eras tan regalona en general.
No porque mis abuelos tuvieron tres hijas, entonces fue como el primer 
nieto y el primer niño de la familia, en cmabio yo ya era una niña más no 
más, otra niña jaja.

Con tu abuela por ejemplo...
Sí, mi abuela, Ufff. tantas huás que me ha dicho, ella ser creé feminista 
por si acaso jajaj. Suponte cuando ella no está y me quedo yo con mi abue-
lo, ella me dice que yo haga la once, que yo ponga el agua, que yo haga las 
cosas para mi abuelo, porque mi abuelo no mueve ni un dedo, no sabe 
ni prender la cocina y que más ha dicho... Bueno yo las cosas que, bueno 
es que esto no tine nada que ver pero he escuchando que a la mujer le 
dice: «Ay, o sea que tú lo esperas con una comidita cuando viene del trabajo a 
tu esposo» y cosas así.

¿Tu abuela le dice eso a otras parejas?
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A otras parejas, por eso yo no les dije en mucho tiempo que yo estaba 
pololeando. 

¿Ya le dijiste?
Si ya le dije.

¿Y que te dijo?
«Ay, porque no me dijiste que estabas pololeado» en verdad fue todo... a mi 
mamá se le salió, entonces dijo «Ay, porque no me dijiste que estabas polo-
leado» y no sé qué. Pero se queda en mi casa y todo pero piola, o sea se 
queda en mi casa no más y nada más. Y yo no le cuento nada más. A veces 
me pregunta: «¿Y tu pololo?» y yo le digo: «No sé, con los amigos» cosas así y 
me dice: «¿Te vay a a ir a Santiago? ¿Y porque no le dices que te vaya a dejar?» 
y le digo: «No, si mi pololo está en sus cosas ¿porque me va a ir a dejar?» y me 
dice: «Y porque no te vas con tu pololo y ¿te vas a ir sola? no po'» ...me he ido 
4 años sola, entonces ahora que estoy poleando me tiene que ir a buscar, 
él me tiene que acompañar y cosas así. Piensan que tienen que estar más 
atentos y que te tienen que cuidar.

Claro, qué más, a mi hermano...Es que mi hermano no iba mucho 
donde mi abuela, cuando íbamos los dos, es cuando yo iba de visita ob-
viamente era visita y mi abuela con todas las visitas es igual pero ahora 
que vivo con ella no es diferente a mi hermano porque mi hermano ya 
era grande y ya no iba a verla, iba solamente yo. Entonces no había como 
una diferencia.

¿Y en cuanto a presentación a ti te molestaban más que al Nico por 
ejemplo? ¿Si iban a salir a comer o ese tipo de cosas? 

No tanto, no porque mi hermano se vestía como Metal y les molestaba 
igual, no le decían nada porque sabían que mi hermano les iba a poner 
cara de poto y no iba a pescar, y a mí igual mi abuela a veces como que me 
trata de buscar ropa como más de señorita,más sofisticada. A mi herma-
no, no le podían comprar nada porque mi hermano en sí no querían que 
le compraran nada porque toda cosa que le comprarán no le gustaba, y 
no se la ponía. Entonces al final decidían no comprarle. A mí si me com-
pró más cosas pero últimamente no tanto porque dicen que no me va a 
gustar. Suponte la último cosa que me regaló mi abuela era un chalequito 
de estos con botoncitos que tenía abejas así bien señorita. Nunca me ha 
regalado algo extravagante o algo, todo así bien... lindo, aunque nunca 
me han dicho nada de la ropa porque yo tampoco usó mucha ropa extra-
vagante. Ahora una vez sí me dijeron algo...ahora que me acuerdo para 
un año nuevo pero no era mi abuela. Por un año nuevo o ¿Navidad? Yo 
me compré en Topshop o en Forever 21, una falda corta corta con un peto 
y fui con tacos, la única vez de mi vida jaja. Fuimos y estaba un primo de 
mi tía no es familiar directo de nosotros y me miraba y me decía. y yo iba 
a salir a carretear y me decía: «¿Pero tú vas a salir así?» y yo le decía «Sí» y 
me decía «Pero es que tú tienes que tener mucho cuidado como estás vestida, 
es que tú tienes que tener cuidado de salir así, creo que estás vestida...» nunca 
me dijo demasiado expuesta pero me las daba a entender de que estaba 
demasiado demasiado extravagante y mostrado mucho, esa fue una vez 
que me dijeron algo e igual después de eso no me lo quise poner de nuevo 
porque era como «Yaa, que paja» y no me lo puesto nunca más, no he visto 
la oportunidad, no voy a salir a la calle, ni cagando.

¿Te pasa mucho que dudas cuándo te pasan esas cosas?

Mmm no tanto pero en esta dudé mucho porque conocía a la persona, era 
alguien de confianza, por eso dudé, porque quedas así cómo...

O sea tu reacción es distinta cuando es una persona que conoces a que...
Sí, llegai a dudar situaciones como no sé... como si el Marchant (ex com-
pañero de curso) te hiciera una cosa así, que mierda ¿cachai?

No lo esperarías nunca.
No, nunca nuca y esa ha sido la mas brigida porque el mail que mando 
lo mandó como para quedar bien, yo lo leí por otra cosa, yo no debería 
haberlo leído pero igual...Hace dudar a las profes obviamente, más que 
a nosotras. Obviamente lo que pasó no se me va a olvidar y yo nunca más 
voy a hablar con esa persona po.

Cuando te gritan en la calle geralmente ¿Qué cosas te gritan? 
Hacen el fiu fiu... ¿rica? no sé jaja no me acuerdo tanto, wachita y cosas así 
pero palabras chicas no como «Oye se te calló el papel... el que te envuelve 
bombom» jajaj. 

¿Y alguna vez te acuerdas de alguna situación en particular en la que 
hayan resaltado algún aspecto físico?
Yo creo que si, cuando estaba en short decían como... no, no buenas pier-
nas algo así pero hacían énfasis a que andaba en short, que andaba bien 
vestida por así decirlo.

¿Te acuerdas de algo que te hayan dicho en particular?
Más sonidos. Si, más sonidos como rica o algo así, me gritaban más aquí 
en Santiago que en Valparaiso.

¿Ah, en Valparaíso no gritan tanto? 
O sea igual gritan pero como yo bajo de mi departamento, tomó la micro 
y llego a mi U, no es como que ande caminando en la calle mucho rato, 
siempre tomo micro rápido y no...

No haces tanto trayectos sola caminando.
No. 

Cuando vas con un amigo o amiga, ¿Cuál es la reacción que tiene el resto 
al acoso callejero? 
Hay gente que les dice cosas y les responde pero es poca, solo la Repo jaja 
más allá de eso no, cuando voy con otras personas que no son la Repo eee 
todas nos hacemos las locas y seguimos caminando, son pocas las que 
responde.

¿Y generalmente la reacción que tienen es de indiferencia o se comen-
tan entre ustedes o...? 
Comentamos entre nosotras como «Puta el hueón» y seguimos caminan-
do, pero sabes que otra persona que ahora me acuerdo que es la Piera, no 
sé si la conocí pero ella también reacciona y dice «Aaah pero huea hermano 
no estamos para eso» y cosas así, ella también reacciona pero ella no más, 
si son ustedes no más las que reaccionan las otras decimos «Puta la huea» 
y seguimos caminando. 

¿Y hay alguna que se sienta muy mal en tu entorno?
 No que yo sepa. No, generalmente ignoramos si es algo demasiado... que 
ya pasa mucho, entonces es como ya casi costumbre, ya ya pasó sigamos.

entrevista conjunta a emilia e isabela 
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¿Alguna vez te ha pasado como acoso callejero u objetificación en gene-
ral dentro de algún contexto?
Es típico el grito o cualquier cosa así pero el más brígido que me ha pasa-
do fue un tipo que se bajó los pantalones en la calle. O sea, sacó su pene 
básicamente. Yo estaba en 4to medio, tenía 17, 18, por ahí.

¿Cómo fue eso?
Yo estaba sola caminando en la calle, pero como a las 3 de la tarde ponte 
tú. Venía del colegio pa mi casa. Y se acerca un tipo como grabando, yo 

estaba con audífonos. Pero yo no había cachado, como que después arme 
la situación en mi cabeza. Pero el tipo se me acerca y me dice como «Oye, 
disculpa, ¿te puedo hacer una pregunta?» y yo me saqué los audífonos, y no 
me acuerdo qué me dijo, pero me hizo una pregunta así como «¿me podí 
chupar el pico?» una cosa así. Y yo de repente caché que estaba haciendo 
como una cosa con su cinturón, y como que miré pa’ abajo… pero no alcan-
cé a ver nada, pero caché que estaba como sacando su pico, y le dije como 
«no no no» y me fui caminando y después me gritó otra cosa. Y le dije «¡no 
no!» de nuevo y salí caminando rápido, y ahí caché que cuando el tipo se 
dió vuelta cuando yo me estaba yendo, ahí caché que estaba grabando. Y 
después en la esquina me encontré con unas compañeras y ahí me quedé 
con ellas. Ahí les pregunté si el tipo les había dicho algo y me dijeron «No, 
solamente nos saludó». Seguramente porque en esa cuadra no había nadie 
cuando yo estaba pasando. Y cuando se cruzó con ellas igual había más 
gente o no sé. 

¿Y cuál fue tu primera reacción?
O sea, ahí como me encontré con estas compañeras, que ni siquiera eran 
amigas mías pero las cachaba, y ahí les pregunté si el tipo les había dicho 
algo y me dijeron que no y ahí les conté lo que pasó y como que me puse a 
llorar. Como de miedo, en verdad. Y ahí me dijeron que me acompañaban 
pa’ mi casa y todo. Y después llegué a mi casa y estuve harto rato sola, le 
conté a mis amigas por whatsapp y me dijeron que tuviera cuidado, pero 
en verdad no me iban a decir mucho más.
Y después llegó mi hermano y le intenté contar como una anécdota como 
«Cacha lo que me pasó» y ahí me di cuenta que me afectaba y me puse a 
llorar. Y ahí mi hermano me llevó a otra parte y me preguntó qué había 
pasado y llamó a los pacos. Igual fue harto rato después, yo en verdad no 
había atinado a llamar a los pacos.

¿En ese momento, qué te dijo tu hermano?
Cuando le estaba contando, ahí escuchó su polola también y me dijo onda 
«pero ¿qué te dijo? ¿qué te hizo el tipo?» y ahí como que no le podía contar 
porque no la conocía tanto. Ahí mi hermano me llevo a otra pieza, y ahí 
me dijo que le contara. La polola de mi hermano igual se preocupó pero 
no era tan cercana mía como para contarle. Y mi hermano primero me 
preguntó como detalles para llamar a los pacos y después me dijo como 
«quédate tranquila» y no se qué.

Y después, ¿hablaste de eso con tu mamá o tu papá?
Creo que sí. Creo que con mi mamá, pero no me acuerdo en verdad.

¿Y qué sentiste al contarlo? ¿Le contaste a tu hermana por ejemplo?

Le conté hace poco en verdad. Pero porque en el momento era algo de 
lo que no quería hablar seguramente. Pero ahora no tengo problema en 
decirlo, porque sé que la culpa no es mía, ¿cachai?

En el momento ¿por qué crees que no querías hablarlo?
O sea, ponte tú a mis amigas les conté al tiro. Pero por whatsapp, cosas así. 
Pero yo creo que por el hecho de sentirme vulnerable, que no me gusta 
esa sensación, como en general. Entonces, incluso cuando se lo intenté 
contar a mi hermano, le intenté decir así como «Cacha lo que me pasó», 
como una anécdota. Y ahí me di cuenta que en verdad no era como una 
anécdota, no era como que estuviera intentando bajarle el perfil ni nada 
pero quería hacer que en verdad no me afectaba tanto, pero en verdad 
si me afectó.

¿Y qué hiciste después, cuando llegaste a tu casa?
Lo primero que hice fue contarle a mis amigas, como que eso me ayudó 
a sacármelo un poco de encima, y después analizar todo lo que había pa-
sado, porque en el momento fue todo súper rápido. Ahí empecé a cachar 
como que nunca vi realmente el pene del tipo, pero tenía su celular en 
la mano, seguramente estaba grabando, como por morbo o algo así. Y 

también pensé que hago ese recorrido todos los días y a las 3 de la tar-
de siempre hay gente, pero justo en ese momento no había nadie en la 
cuadra y nunca me importó hasta que pasó esto. Nunca me sentí en una 
posición vulnerable hasta que me pasó y me di cuenta que estaba sola 
en la cuadra, pero nunca lo hubiese pensado si no se daba la situación.

Y después de ese suceso, ¿cambiaste tu rutina o tu comportamiento?
Andaba más atenta, sí. Sobre todo si volvía a verlo a él. Y también me 
preocupaba más por mis amigas más chicas, por ejemplo, que pasaban 
por ahí. Por fue solo a una cuadra de mi colegio, a la hora que salen todos 
los niños chicos, entonces eso me preocupaba caleta. De hecho fue súper 
brígido porque en Suecia estaba hablando con una profesora, y nos sepa-
ramos justo en Suecia y media cuadra más allá pasó esto, y media cuadra 
más allá me volví a encontrar con gente. Entonces, fue como, ¿cómo en 
el tramo de una cuadra que estuve sola, a las 3 de la tarde, al lado de mi 
colegio, estuve en situación de riesgo? Y lo hago todos los días, con gente, 
sin gente, todas mis amigas pasan por ahí. Eso fue muy chocante pa’ mi.
Ah y también después empecé a pensar en todas las cosas que podría 
haber hecho distinto. Como haber gritado, haber hablado con algún con-
serje de algún edificio, porque por ahí hay varios. O haberme devuelto al 
colegio a decir que tuvieran cuidado o algo así. Pero en el momento me 
quedé en blanco.

¿Te hubiese gustado hacer algo distinto?
Haberlo puteado más. Uno siempre dice como «Qué ganas de pegarle a esos 
tipos» y cuando llega el momento no lo puedes hacer porque quedas en 
blanco po’. Y te sientes desprotegida también.

¿Y te ha pasado alguna otra situación más allá de los gritos o ese tipo? ¿O 
alguna situación donde te hayas sentido muy vulnerada?
Mmm sí. Sí me ha pasado. O sea… me han como tocado. Pero es alguien 
conocido, no sé si sirve.

Sí ¿fue sin consentimiento?
Sí.

¿Y cómo lo enfrentaste?
No dije nada. Es que fue como que en el momento lo empecé como a ra-
cionalizar. «No fue nada, no fue nada, no fue nada» y después me di cuenta 
que si estoy convenciéndome de que no es nada, es porque es algo. Y de 
ahí le dije a mi mamá y ella me dijo que no vuelva a ir pa’ allá. Igual se 
preocupó y me dijo que no tenía que convencerme de que no era nada 
porque era algo, pero no tomamos medidas ni le dijimos a nadie más.

¿Y la otra persona se enteró de que estabas incómoda?

No. Porque lo pensé después. O sea en el momento sí me sentí incómoda 
pero intenté racionalizarlo y pensar que no era nada, y quizás hasta el día 
de hoy, pudo haber sido un accidente, pudo no haber tenido esa intención 
ni nada, pero me hizo sentir incómoda al fin y al cabo.

Y en ese momento ¿cuál fue tu reacción?
En ese momento me fui y no dije nada, traté de hacer como que no pasó. 
Yo sabía que tampoco iba a pasar nada más allá. Porque tampoco me sen-
tía en una situación de riesgo, como en la situación anterior. Pero fue algo 
que yo dije como «no quiero que esto pase». Y di a entender que no quería 
que pasara pero no dije nada explícitamente. Ahora sería distinto, pero 
en el momento no fue así.

Isabela: ¿Cuando fue eso?

4to medio. Creo.

¿Estabas en el colegio?
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Sí, estaba en el colegio. 3° o 4° medio. Pero no fue nada tan heavy. Fue una 
situación incómoda.

¿Quién fue?
Fue una situación con (...)

A mi también me ha pasado eso, pero yo nunca le dije a nadie.

A mi prima también.

Me hice la hueona porque me sentí responsable. Pero porque en una de 
las sesiones anteriores me había hablado de algo así (masaje tántrico) y 
no me pareció raro. El masaje tántrico es el masaje con estimulación y dije 
«ah, qué interesante» pero no pensé que iba a pasar, y la siguiente sesión 
fue... no sé. Tampoco dije nada. 

Es que uno tiende como a bajarle el perfil porque él es ciego, entonces 
quizás no fue su intención pasarse de la mano, quizás fue un accidente. 
Porque a mí me pasó con mis pechugas y también como que me hacía 
masaje en la guata y yo sentía que llegaba a tocar mi calzón y pasaba un 
poco por debajo pero tampoco tanto pero eso en conjunto con lo otro 
me hizo sentir muy incómoda. Y en el momento yo decía «Filo, es un ma-
sajista, no pasa nada, no pasa nada. Es normal» y después caminando pa’ mi 
casa caché que estaba pensando mucho en eso. Y también todo el rato 
diciendo: «es un masajista, es normal, es normal» y cuando llegó mi mamá 
en la noche, ahí le dije «Oye, me pasó esto con esta persona» y que me sentí 
incómoda y todo. Mi mamá obviamente –no sé si es tan obvio– trató de 
racionalizarlo y después entró en el grave error de victimizarlo, cachai? «El 
es ciego y todo… Se debe sentir solo todo el tiempo», etc. Pero después dijo que 
obviamente no es justificación ni nada y me dijo que no fuera más si no 
me sentía cómoda y háblalo con tu prima y tu hermana también. Contigo 
nunca lo hablé (señalando a la hermana) pero con mi prima si lo hablé, 
le pregunté si le había pasado y también me dijo que sí le había pasado y 
por eso no iba más con él.

Lo que tu describiste para mi era lo normal con él. A mi siempre me ha 
hecho masaje en los pechos. 

Lo del calzón no era tan terrible pero junto con lo otro… Que me tocó de-
masiado. Acercó su cara a mi. A mis pechugas. Ahí dije, «esta hueá no es 
normal». Porque las manos da lo mismo, en el masaje linfático te tienen 
que estrujar básicamente. Pero también uno cacha, el ambiente que se 
estaba creando era distinto a cualquier otra vez que hubiera ido a un ma-
saje con él.

A mi siempre me ha hecho masaje en las pechugas, nunca lo vi como 
algo raro. Para mi las pechugas son más músculo en mi cuerpo. Lo que 
en un principio sí me incomodaba pero después dije como «filo» porque 
es ciego pero no como justificándolo sino que pensé que era algo que a él 
no le importaba, que era que se apoyaba en mi hombro en un momento 
del masaje. Al principio era como raro pero después como «filo», nunca lo 
vi como algo raro. No sé si eso habrá sido incómodo para ti. Ahora estoy 
pensando que si para ti pasó algo así, a lo mejor conmigo lo hizo con la 
misma intención.

Por eso te digo, nunca voy a saber si en verdad lo estaba haciendo con al-
gún sentido «caliente» pero en el minuto que te hace sentir incómoda a 
ti yo creo que es hora de decir se acabó. No quiero justificarlo de ninguna 
manera porque obviamente es lo que uno tiende a hacer y encuentro que 
está súper mal pero quizás al ser ciego es más de piel, no sé, cosas así. 
Pero al final tampoco es algo que tu deberías justificar.

Es algo que uno debería hablar con el. Hacerle sentir que si algún tipo de 
tacto no lo hace sentir cómodo. Porque es normal pensar «Está bien. Es un 

masajista, tal vez esto es normal». Pero si tu te llegas a sentir incómoda es 
algo que tienes que ser capaz de decir: «Oye, esto no me acomoda» y depen-
de de la reacción que tenga en ese momento.

Pero fue todo, el ambiente se creó de esa manera, cachái? en otras cir-
cunstancias no hubiera sido así pero también los comentarios que se 
tiraba, que en este minuto no me acuerdo pero me acuerdo que fue un 
comentario que me hizo entender que no era solo trabajo… Entonces eso 
me hizo sentir extraña y desde ahí nunca más he vuelto con él. 

Yo si he vuelto a ir después de eso. 

¿Recuerdas una vez en particular? 
Fue una vez y no volvió a ocurrir.

¿Esa vez fue la que apoyó su cara?
No, eso ha sido siempre. Se ha apoyado en mí y ha acercado su cara a mi 
cuerpo o siempre ha sido así o siempre pasaba a rozar mi calzón pero nun-
ca llegó a tocar nada. Lo que si me acuerdo es que esa vez, que para mí 
fue más, fue porque sí llegó a tocar, sí llegó a estimular con intención… 
me tocó básicamente. En ese momento me sentí responsable, porque 
cuando él me contó antes esto cuando me mencionó esto sentí que le 
di a entender que iba a estar bien si practicaba ese tipo de masaje en mí 
(masaje tántrico). 

¿Pero nunca te preguntó?
No… En ese momento no me salió el decir que no, en ese momento hice 
como «no» y dejó de suceder pero tampoco le dije… nunca lo encaré al 
respecto. Siempre lo vi como que pensó algo pero siempre lo vi algo desde 
el masaje, nunca lo vi como él tratando de tocarme ni nada. Sé que en ese 
momento me hizo sentir incómoda y yo me sentí más mal por mí pero 
nunca pensé que había sido su intención, ahora estoy dudando. Yo nunca 
vi que su intención era algo sexual para él, sino que había malentendido 
mis intenciones o mi disposición a eso. Yo me sentí incómoda y fue como 
«no quiero eso» y no me acuerdo haberlo dicho explícitamente pero pasó, 
el nunca más volvió a estimular directamente. Todo siguió tal como antes. 
Sí sigue haciendo masaje en la zona de los pechos porque nunca me ha in-
comodado, si sigue metiendo la mano al calzón pero poquito, que nunca 
me ha incomodado nunca tampoco. No ha vuelto a pasar eso, entonces 
nunca dudé que su intención haya sido como algo sexual para él, sino que 
fue un malentendido en el que yo me sentí incómoda, me sentía más mal 
por mí más que pensar que él me había hecho algo o me había agredido 
con intención o algo así. No sé. Pero ahora que te escucho a tí, ya no sé.

¿Y esto cuándo fue?
Hace tiempo. No acuerdo. Estaba en la u. Yo nunca había tenido proble-
mas con eso, ahora que tu me lo estás diciendo me cuestiono si es que tal 
vez no hace eso con el resto de la gente, con mi mamá por ejemplo. No sé. 
Mi duda es si a mi mamá también le toca las pechugas. 

Quizás no lo hace con ella porque sabe que es más grande.
¿Tu crees que lo hace conmigo porque se está aprovechando de mi?
No, no lo sé. 

Eso es lo que nunca he sabido. Yo nunca lo pensé así.
Pero en el momento en que te sientas incómoda tienes que decirlo. 

En el momento me sentí incómoda y no lo dije. Sentí que seguí yendo 
porque pensé que había sido un malentendido y ya dejó de pasar y como 
que no iba a volver a ocurrir, y si volvía a ocurrir podía decirle «no quiero 
que pase eso». Pero si está posibilidad de que sea algo que no es normal, 
ponte tú...

Es que da lo mismo si es normal o no, es cómo te sientes tú.

No da lo mismo, porque ahora yo puedo estar en un lugar donde me sien-
to más o menos cómoda, no sé si me estaré negando algo. Pero para mi 
lo que más influye cual es la intención de él, entonces si ustedes me dan a 
entender de que sus intenciones no son buenas.

Yo sentí eso la vez que me paso, yo no sé si sea así siempre. Con respecto a 
cómo lo afronté igual fue súper distinto como con el otro tipo porque era 
un desconocido. Con este era, primero que nada, más culpa de mi parte 
por no haber dicho nada. No le he contado mis amigas le he contado so-
lamente a una y fue como la típica situación en que alguien cuenta lo que 
a ella le había pasado entonces tú ahí te sentí libre. Tiempo después le 
conté a gente. No como con la otra situación que apenas llegué a mi casa 
les conté a mis amigas… por muchas razones. Primero, porque es conoci-
do de la familia, porque es conocido, porque tengo muchas posibilidades 
de volver a verlo y porque ya no es una anécdota como pasó con la otra 
situación. Fue algo que sí pasó quizás «más allá» porque es contacto físico. 
La primera vez que le conté a alguien que no fuera mi mamá o mi prima 
fue con una amiga y fue porque ella me dio la oportunidad, ella de con-
tarme algo que le había pasado a ella y cuando caché que me lo contaba 
con tanta soltura y viendo a la otra persona como culpable y no sintiendo 
vergüenza de lo que había pasado yo ahí me sentí en más libertad de con-
tarle. Entonces cambia cuando es alguien que conoces y que vas a volver a 
ver y todo a cuando es alguien en la calle y es una anécdota más

Mencionaste que le contaste sólo a mujeres ¿Le has contado a tu papá o 
a tu hermano o a algún amigo hombre?
No, yo creo que le contaría amigo antes que a mi papá porque mi papá 
lo conoce. Con mis amigos hemos hablado cosas así pero no dando tan-
to detalle, sino que del tipo «a mi me ha pasado esto», etc. Por ejemplo del 
tipo que me mostró el pene se los conté porque a mis amigos, no sé si les 
interesa, pero como es una realidad que ellos no viven y que solamente 
leen en Facebook cuando alguien publica algo, y saber que eso nos pasa-
ba a nosotras también con mis amigas, era muy chocante para ellos. Y en 
ese sentido yo con mis amigos somos igual bien cercanos ellos siempre 
están preocupados de que nada nos vaya a pasar, si hay weones en un ca-
rrete que están muy curaos se van con nosotras, cuando vamos a la playa 
nunca nos dejan devolvernos a la casa solas. Eso sería como dentro de los 
hombres del contar para buscar protección también. En las mujeres uno 
cuenta más para buscar el apoyo, y él te escucho y también me ha pasado 
y entiendo cómo te sientes.

Al final tu reacción depende un poco de qué tan cercana eres a la 
persona
Sí y yo creo que igual pasa porque me acuerdo una vez de haberle con-
tado esto a una amiga, y que ella también me contó algo y me dijo «Sabí 
qué? Esto nunca se lo había contado a nadie» Como que pasa mucho cuando 
alguien te cuenta algo, y se abre así y deja la puerta abierta. Al final igual 
es como abrirte aunque sea algo que te pasó a ti y no que tú hiciste. No 
sé si es culpabilidad lo que uno siente pero es como vergüenza un poco y 
vulnerabilidad también, a uno no le gusta sentirse vulnerable, entonces 
cuando te abres así con una persona como que la otra persona también 
se abre. Y encuentro muy brígido que siempre hablas con una persona, 
una mujer, siempre va a tener una historia que contarte «sí, a mí también», 
«a mi amiga también». Siempre, siempre hay una historia de por medio. 
Y es como algo que para nosotras es chocante y para los hombres, para 
mis amigos es como «no puedo creer que todas ustedes tengan una algo que 
contarme» y es como que se naturaliza, no se habla de eso. Uno lo reprime 
no más

¿Qué zonas del cuerpo te sientes que es más propensa a ser recibir mira-
das a recibir acoso callejero, o a recibir cualquier tipo de acoso?
Las piernas, pero en los muslos en verdad sobre todo adentro. Y las pe-
chugas yo creo. Con el resto de las partes no. La guata podría ser. No sé si 

me siento incómoda. Pero olvida eso, la piernas y las pechugas.

Entonces, generalmente ¿cuando sales con short te sientes más propen-
sa al acoso?
Sí, totalmente

¿Y usas cosas escotadas?
Sí. Es que yo igual no tengo mucho entonces no me preocupa tanto. Pero, 
por ejemplo, si estoy con un soten que sé que las pechugas se me ven más 
grandes sí tiendo a cubrirme más. 

Eso te iba a preguntar también. ¿Has decidido alguna vez cambiarte de 
ropa porque vas a salir?
Sí, totalmente. Hay poleras que no uso fuera de mi casa. O si voy a la casa 
de una amiga sí, pero si voy a andar por la calle no. Quizás si ando con cha-
leco amarrarmelo a la cintura. El pecho también, aunque no sea un escote 
específico. Cubrime el pecho me hace sentir harto más segura.

¿Con bufanda o chalecos?
Cualquiera en realidad.

Y si estás en la calle y ya estás incómoda ¿Qué medidas tomas tú para 
sentirte más segura? 
Empiezo a caminar rápido, si estoy con chaleco abierto me lo cierro. 
Guardo mi celular y todas esas cosas. Yo generalmente me saco audífo-
nos, tiendo a ir con audífonos pero me los saco si me siento realmente en 
peligro. Por ejemplo, la otra vez me pasó que pasé por el lado de una cons-
trucción y fui con audífonos me sentí más segura que si hubiera pasado 
sin audífonos porque estaba menos pendiente de si me estaban mirando 
o si me estaban silbando o cosas así. Pero porque también como que sé 
que en una construcción real peligro no hay, me voy a sentir incómoda 
pero no hay real peligro. Si estoy pasando por una parte peligrosa o cosas 
así, guardo mis celular, guardo todas mis cosas, las sujeto bien, frente a 
mí. Y sí, me cubro

Con lo que tengas a mano al final
Claro

¿Qué zonas de tu cuerpo te gusta más? ¿Y por qué crees que te gusta?
¿De mi cuerpo en general? Mi cara yo creo. Pero más que nada porque es 
como con lo que más me expreso. Pero así como cuerpo? Nada jajaja. Es 
que mi cuerpo en general no me gusta en verdad. Sí, yo creo un crop top 
es lo más revelador que uso.

¿Por qué crees que te gusta esa zona?
Porque... No sé. ¿Porque es lo más flaquito que tengo? jajaja. Siento que 
ahí estoy más tonificada.

¿Cuál es la zona del cuerpo que te gusta menos?
El listado jajaja. Mis piernas, pero más que nada la parte de arriba de mis 
piernas.
¿Por qué no te gusta tanto? 
Porque es la parte que tengo menos tonificada

¿Y cómo te gustaría que fuera? 
Me gustaría tener más músculo en sí, tengo harta celulitis pero siento que 
la celulitis no sería tanto problema si estuviera más tonificada, ¿cachai? 
También me gustaría ser más bronceada pero ya, eso es una estupidez. 
Onda, en el verano me bronceo pero la tonificación no es tan fácil, eso. 
Ponerme shorts siempre es un atao, la grasita de acá fijarme que no se 
me salga o que no se me marque la celulitis, que cuando camino bajar-
melos todo el rato porque sé que hay un punto que se empieza a notar la 
celulitis entonces tener que bajármelos todo el rato. Y es un atao porque 
aparte hace calor, entonces no puedo ponerme pantalones pero es algo 
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que uno tiene que ir aceptando no más según yo. Me da vergüenza decir 
que soy tan ataosa pa la hueá pero es lo que hago no más po, ando todo 
el rato pendiente. 

¿Alguna vez has sentido doble estándar en cuanto a lo que muestran de 
cuerpo tu y tus hermanos? Lo que piensa el resto de lo que hacen uste-
des versus lo que piensa el resto de lo que hacen tus hermanos.
No sé si es doble estándar, por ejemplo con respecto a libertades para sa-
lir yo no lo veo como doble estándar. He leído varias cuestiones así como 
«A mi hermano lo dejan hacer todo y a mí no». No es como doble estándar, 
yo creo que es miedo también,o sea es penca pensar que no sé, a mi her-
mano lo dejaban salir a los 18 hasta las 4 de la mañana y a mi no pero 
al final sé que viene desde un lugar de preocupación y miedo, ¿cachái? 
Pero sé que viene de un lugar de preocupación y de miedo. Con respecto 
a actitudes que uno tiene, creo que son cosas más que nada implícitas…
nunca nadie me ha retado porque no estaba teniendo un comportamien-
to –no que me acuerde en este momento–, o sea, yo igual soy chucheta, 
soy buena para el webeo pero nunca he tenido nadie que me haya dicho 
algo explícitamente pero sí una mirada, una legitimización de ese tipo de 
comportamiento más en los hombres que en las minas. Alentar ciertos 
comportamientos en hombres y no en alentarlo en las minas o al revés, sí, 
pero así como específicamente que alguien me diga «Eso no es de señorita» 
pocas veces me ha pasado. Siento que la gente lo tiene tan internalizado y 
sabe que no es políticamente correcto decirlo pero lo tiene internalizado 
igual, igual lo va promover en hombres y no en mujeres o al revés. Pero es 
una weá internalizada que incluso uno naturaliza, y después te dai cuenta 
y dices «Sabí qué no po' weon, yo también puedo ser chucheta, yo también puedo 
ser buena para él webeo» y cosas así, y da lo mismo. Pero es algo social que 
no es explícito. Y es la forma más social y «naturalizable» de las formas del 
patriarcado y el machismo que se dan en nuestras relaciones sociales nor-
males, que es como esperar que una cita pase esto con el hombre y esto 
con la mujer y que eso sea lo normal. Y son cosas implícitas que nadie las 
habla pero todos dan por sentadas. Empezar a cuestionarse esas cosas es 
lo que uno tiene que hacer más que «ya pero no es con esa intención, no está 
siendo explícito, no te está diciendo tú tienes que hacer esto porque eres mina». 
Aunque no lo digas, ¿por qué se espera eso de mi por ser mujer?

Claro, al final no tienes la libertad para tomar ciertas decisiones en si-
tuaciones particulares.
No sé si no está la libertad. Hay cosas que yo sé que puedo hacer, y que 
las voy a poder hacer y todo. Pero hay algo por lo que no lo estás haciendo 
¿cachái? algo que tú dices «Ay, es decisión mía» Pero en verdad no es tan 
decisión tuya. Por ejemplo lo estaba pensando con mi colegio, en tercero 
medio tu te diferencias entre humanista, matemáticos y Cientifícos y la 
típica huea que todo el mundo cuenta sobre su experiencia en el colegio 
con el machismo es «Los hombres son buenos en matemáticas y las mujeres 
no» ¿cachai? pero en mi colegio no se daba tanto o yo por lo menos no 
sentía que se daba tanto, porque en general se daba que en mi genera-
ción muchas de las minas que eramos las «mateas» eramos buenas en 
matematicas, no así tanto con los hombres y las minas eramos las más 
mateas en matematicas. Después analizando me di cuenta de que se 
hace esta división y hay super pocas minar en el matemático y en general 
son minas que son buenas en matemáticas y caleta de hombres buenos 
que se iban al matemático y hay hombres reguleques tirados para malos, 
onda hueones que ni cagando pensé que se iban a ir al matemático que 
se iban al matematico. Pero las minas que eran reguleques o eran malas 
ni lo pensaban, «para que me voy al matemático si soy mala, si no me gusta» 
¿cachái? claro, al final no había nadie diciendoles no a las minas, porque 
las mejores en matemática siempre eramos las mujeres pero al mismo 
tiempo con las niñas que eran reguleques no había tanto empeño en 
«Dale, dale, dale» con las matemáticas como lo eran con los hombres; y los 
hombres en general socialmente también tendían a irse matemático por-
que era lo que hacían los hombres y tengo compañeros que se sacaban 
puros rojos en matemáticas y ahora están estudiando Ingenería ¿cachai? 

Entonces es como... Yo pensaba en mis amigas que eran malas para las 
matemáticas que obviamente ni cagando se iban a ir al matemático y tu 
les vas a preguntar y te van a decir «Obviamente que no me fui al matemático. 
Fue mi desición irme al humanista» Pero igual hay una cuestión social que 
quizás ellas no se dan cuenta y los hombres tampoco se van a dar cuenta 
y el colegio tampoco lo hace a propósito pero es una hueá social que hace 
que los hombres aunque que les vaya mal o les vata piola igual tienden a 
irse al matemático, eso es como un ejemplo pero también se da en lo so-
cial y también se puede dar comportamientos cómo que una amiga diga 
no sé «Yo no me pelo pero porque a mí me incomoda» pero en el fondo igual 
hay algo social que te dice «Tú no te podí' pelar porque o sí no erí una maraca, 
en cambio el sí puede porque si lo hace es un player».

Tu ibas a decir algo ¿o no?
A mí sí me han dicho varias veces… antes más que nada, cuando era más 
chica, ya no tanto en realidad «Eso no es de señorita», por chucheta repeti-
das veces, pero también cuando era más chica por cómo me sentaba o por 
posiciones en las que me ponía El otro día estaban mis primas y estaban 
con faldas las dos, estaban sentadas así (con las piernas abiertas) ni si-
quiera sé si se le alcanzaron a ver los calzones pero mi tía altiro le dijo: «Te 
recuerdo que estás con falda y que eres una señorita». Antes de ser mujeres u 
hombres son niños, o sea, quieren jugar y quieren pasarlo bien, al final la 
ropa que les ponen y todas esas cosas van haciendo que al final no puedas 
jugar tanto, moverte tanto como tu hermano porque tú eres una señorita 
y tienes falda. Lo mismo de los bolsillos, es una estupidez pero hace que 
los niños sí puedan jugar con piedras, mugre y todo y las niñitas no por-
que su ropa está hecha para eso

Yo también vi un artículo que hablaba sobre la falta de bolsillo de las 
mujeres y como eso perpetraba un montón de conductas como que la 
mujer tiene que andar cargando otro bolso para llevar sus cosas y se 
preocupa más de cosas banales, por así decirlo, al contrario de los hom-
bres que van directo a hacer las cosas que tienen que hacer porque lle-
van lo preciso, la billetera y llaves.
Claro, y por ejemplo el de donde nace el bolsillo de los pantalones de las 
mujeres era para que la mujer se viera más flaca porque los bolsillos te 
agrega bulto y cosas así. Incluso ahora cuando me pruebo un pantalón 
que tiene bolsillos demasiado grandes siento que me veo rara, como que 
me siento extraña, siento me veo más gorda, y después es como «para, 
esto es sólo porque tiene bolsillos» y los hombres siempre usan bolsillos y 
cuando chucha se han preocupados de verse gordos o no. Bueno y andan 
con la billetera, las llaves y toda la huea y nadie nunca se fija si se ven gor-
dos o no y al final han hecho que las minas se preocupen más de verse 
gordas que los hombres con todas las cosas que sacan» 

¿Crees que los hombres tienen estándares de belleza al igual que las 
mujeres? Obviamente esta lo masculino y la mujer tiene lo femenino 
pero ¿crees que son igual de represivos?
No, ni cagando.. Tengo un grupo de amigo mixto y yo lo veo… la preocupa-
ción es mucho mayor en las minas. Los hombres empiezan a tomar a las 
7:30 a 8 y las minas recién a esa hora nos estamos empezando a maqui-
llarse, bañarse, vestirnos y prestarnos ropa, en cambio los hombres «Yapo 
cabras apurense» y cómo mierda te importa tán poco y ella le importa 
tanto y ¿porqué esta esa diferencia? Porqué a los hombres sí les importa 
cómo se ven, igual se bañan, se echan perfume, no sé algunas discos no 
los dejan entrar con busos o con zapatillas cosas así pero al final la preo-
cupación es mucho mayor en las minas. 

Encuentro una estupidez cuando dicen los hombres también tienen sus 
hueas, es como «Nopo no compares». 

Yo igual creo que los hombres tienen sus cosas, el ser masculino es una 
tarea difícil. Por ejemplo lo veo en mis amigos que son mas bajitos que se 
acomplejan mucho más que los hueones que salieron altos o que hacen 

dos abdominales y le salen calugas, versus los que les cuesta caleta. Tengo 
un compañero que no crecía y se tuvo que inyectar y claro, veo que es mu-
cho más difícil para los que no tuvieron la suerte genética pero para las 
minas es 10 veces más. En el día a día siento que afecta mucho más a la 
mujer.

No y la tolerancia, el rango que tienes que tener para ser aceptable es 
mucho mayor en el de la mujer y nos huevean por todo, por todo, 100% 
de las hueas. 

Siempre va a haber una mina que le gustán flaquitos y siempre va a haber 
una que les gustan con poncherita pero no siempre va a haber un hombre 
que le gusta la mina con celulitis. Quizás estoy generalizando demasiado 
pero en general sí. y yo también creo que hay un valor agregado que es 
la crítica de otras minas, muchas veces una se arregla para otras minas 
y no tanto para el weon. Los hombres yo creo que mil veces ni le impor-
ta si tienes celulitis, si se te sale el rollito y tu andai pendiente de que la 
mina no cache. Las minas ven lo que les acompleja en sí lo ven en las otras 
personas 

¿Alguna vez has sentido presión de tu entorno, amigos o familia por 
cumplir ciertos estándares que se le piden a las mujeres? por ejemplo 
el estar depilada o cosas así.

Si, o sea estoy diciendo que sí pero no estoy pensando en nada específico. 
Es que en general no considero ser una persona que sucumbe muy fácil a 
esas cosas, en alguna cosas en otra sí. Pero en general he tenido gente que 
me dice no sé cómo no sucumbes ante la presión social y es que no lo sé, 
me pasa no más, soy más evasiva con esas cosas pero hay cosas que pa-
san implícitas que no son directamente «Oye deberías maquillarte porque 
eres mujer» pero claro, todas se están maquillando entonces es como «Ya 
chucha, me voy a maquillar» pero nunca presión social directa. Igual me ha 
pasado en relaciones con weones «Ay, weona no seai tan pesá» cosas así… 
quizás una mujer debería ser más «lo que digas cariño» y yo no soy tan así 
pero hay una cosa como «eres mujer, no deberías ser tan pesada».

En realidad era si recordabas alguna situación en particular de algo que 
te hayan dicho.
La mama siento pero antes, siento que ya no insisten tanto pero que me 
han dicho que me ponga algo más bonito o que me maquille un poco. 
O mi abuela también de repente se tira comentarios desubicados como 
«Estas más gordita» y cosas así o cosas de mi pelo pero claro cuando chica 
me afectaban más pero ahora ya me da lo mismo. 

Y esos comentarios sientes que son más dirigidos más hacia tí que, por 
ejemplo, a tus otros hermano?
No, es que he escuchado como mi abuela se lo dice a mi prima también. 
Mi familia es un poco más relajada en ese sentido como que ya no están 
en « Ay eres una señorita, ponte falda, ponte bonita»

También creo yo que a mi me han dado más libertades porque mi herma-
no mayor pasó antes, entonces cuando yo salía a carretear no me hacían 
tanto atado porque ya lo habían pasado con mi hermano y como yo fui 
tan desafiante, por ejemplo, como por mi pelo creo que se han nivelado 
un poco y por eso a mi me molesta cuando me huevean por el pelo, si me 
lo corte muy corto la otra vez que no me digan «Oye es que te lo cortaron 
muy corto». Porque a mí en un momento si me dijeron cuando me iba a 
cortar pelo que me lo cortara corto pero «Ah, que se mantenga femenino», 
«no si lo vamos a mantener… Sí, le vamos a hacer un corte femenino» y yo en ese 
momento cedí sabiendo que no quería eso, sabiendo que igual me gus-
taría tener el corte que yo quería, que no me molestaran… entonces me 
molesta que ahora me digan «Oye no te queda bien esto» (cuando me corto 
el pelo)… ¿Por qué no me queda bien? ¿Por qué es masculino?
Igual siempre se espera que yo sea la mas femenina. Entonces cuando 

chica si me ponía algo negro era «¿Desde cuando tu negro? noo, pero tu no 
eres de negro, tu eres de rosado» o si usaba camisa «Noo, eso no es algo que 
tu usarías».

¿A ti te ponen más problema para salir en comparación a tus hermanos?
Yo tengo mi teoría de que yo salgo más entonces me ponen más trabas, 
en cambio cuando Isabela sale es: «¡¡Salga!! Porfavor vaya» jajaja yo ya sal-
go tanto que creo que pasa más por ahí.

¿Y con tu hermano mayor?
No sé si por salir pero por tomar si, es que llegaba muy mal y al siguiente 
día era un trapo entonces uno tiene aparentar lo contrario. 

¿Puedes marcar las zonas que te hacen sentir más vulnerable o en 
peligro?
Es que es una estupidez pero tengo una polera con la espalda abierta y no 
la uso en la calle es como porque me veo desnuda, se me ve todo el sostén 
y si me subo a la micro voy con chaleco y cuando llego al lugar me lo saco.
(...) ¿Sabes lo que me duele mucho? La gente dice cosas de otras perso-
nas como «Cacha esa mina tiene celulitis» y después tu te das cuenta que 
tu también tienes y te termina afectando porque quizás hay otra persona 
que esta diciendo eso de mi. Otra cosa que me han dicho es que las estrías 
«Son feas, son feas, son feas» pero para mi no son problema porque tengo 
esa resiliencia pero me lo han dicho mucho.

¿Te lo han dicho sobre tu cuerpo?
Si cómo «Se te ven las estrías» y es cómo «¿Bueno?» pero no me afecta.

Yo tengo mas rollo con los pelos más que con marcas o cosas así, yo tengo 
hartas estrías y cicatrices también pero cuando uso traje de baño nunca 
he tenido problemas pero si tengo pelitos, siento que se ve mal.

La celulitis me lo han dicho «Se te nota la celulitis» como en tercero básico y 
si salgo en una foto con celulitis es automáticamente fea la foto.


